
        
            
                
            
        

    
Historias
malditas y ocultas 
de la Historia

Historias malditas y ocultas de la Historia
© 2008, Francisco José Fernández García 
© 2010, Ediciones Corona Borealis

Pasaje Esperanto, 1

29007 - Málaga

Tel. 951 100 852

www.coronaborealis.es

www.edicionescoronaborealis.blogspot.com

Ilustración de cubierta: © Arto - Fotolia.com

Segunda edición: Septiembre 2014

ISBN: 978-1501030703
Distribuidores: http://www.coronaborealis.es/librerias.php

Todos los derechos reservados. No está permitida la  reimpresión 
de parte alguna de este libro, ni tampoco su reproducción, ni 
utilización, en cualquier forma o por cualquier medio, bien  sea 
electrónico, mecánico, químico o de otro tipo, tanto  conocido  como 
los que puedan inventarse, incluyendo el fotocopiado o  grabación, 
ni se permite su almacenamiento en un sistema de información 
y recuperación, sin el permiso anticipado y por escrito del editor.


Francisco José Fernández García





Historias 
malditas y ocultas
de la Historia


 

Ediciones Corona Borealis

AGRADECIMIENTOS
Aprovecho estas líneas para dedicar el libro a mis padres y mis 
hermanos por el cariño, apoyo y paciencia que han demostrado. 
Sin ellos no hubiera tenido la fuerza moral suficiente para emprender esta tarea. Igualmente se lo dedico a Rodica por sus valiosos consejos, y a Luisa Alba, mi editora, por la confianza e 
interés que depositó en mí, pues sin ella esta obra no hubiera visto la luz. ¡A todos muchísimas gracias!

REFLEXIÓN
El camino de la vida es como la Historia, una calzada donde cada 
paso que damos se convierte en vivencia y experiencia que construirá el futuro donde seremos recordados. 
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INTRODUCCIÓN

Es sabido que el misterio ha acompañado al ser humano 
prácticamente desde su nacimiento como especie. He dicho prácticamente, porque el temor a lo sobrenatural y 

desconocido hizo acto de presencia en nuestra raza antes incluso 
de que supiéramos hablar o escribir. Posteriormente, cuando el 
hombre cruzó la frontera hacia el lenguaje y la escritura, sintió 
la necesidad de dejar constancia de esos sucesos que le parecían 
insólitos e inexplicables, atribuyéndolos en la mayoría de las ocasiones a dioses, demonios y fuerzas sobrenaturales. 

Si nos remontamos a esas fechas en las que no se había inventado el lenguaje ni la escritura —y de eso nos informa esa 
disciplina de la Historia que es la arqueología—, vemos que el 
hombre prehistórico decidió utilizar las cavernas, no sólo para 
refugiarse de la intemperie, sino también para protegerse de los 
malos espíritus que pudieran dañarle, como demuestran los restos pictóricos y de rituales hallados en el interior de las grutas. 
Dichos símbolos y pinturas eran realizados por hechiceros o brujos, bajo los efectos alucinógenos provocados por determinadas 
plantas, que les permitían alcanzar estados alterados de conciencia en los que, supuestamente, decían entablar comunicación con 
otras realidades y planos en los que moraban los dioses y espíritus 
de sus ancestros. Una vez establecida la comunicación, pedían el 
favor de éstos para la protección de su pueblo ante enfermedades 
o hambrunas. Más adelante, esas visiones y creencias serían, con 
el nacimiento de la escritura, plasmadas sobre materiales más 
moldeables —aunque también más frágiles— y fáciles de transportar: tablillas de barro cocido, papiros o pergaminos.

Como veremos, a lo largo de nuestra Historia el ser humano 
ha tenido y tiene —el que diga lo contrario miente— la necesidad 
imperiosa de creer en algo que esté más allá de nuestros sentidos 
y control material. Podemos llamarlo con el calificativo de Dios, 
dioses, espíritus o extraterrestres; llámele como le venga en gana, 
pero a las evidencias me remito. Son muchos años, siglos, milenios, y Dios sabe cuánto, el tiempo que llevamos correteando 
sobre esta pelota de barro y agua, huyendo y escondiéndonos de 
lo invisible e inmaterial, a veces con auténtico terror y espanto, 
¡pero qué le vamos hacer! Nos hicieron supuestamente inteligentes, aunque esto último, pienso yo, tendríamos que demostrarlo. 

Como observarán, la primera parte de esta obra se ha centrado exclusivamente en personajes históricos que abarcan desde 
el mundo antiguo hasta nuestros días, y donde las leyendas, tradiciones o historias nos cuentan que vivieron sucesos misteriosos, 
insólitos o malditos. En la segunda parte es donde echaremos una 
ojeada a esas prehistóricas fechas que comentaba al principio de 
esta introducción, pero seré malo y no les desvelaré su contenido, 
por lo que deberán ser ustedes quienes lo descubran. También me 
siento en la obligación de advertirles que este libro no les dejará 
indiferentes… ¡adelante! Entren en el mundo de la Historia y del 
Misterio.

FRANCISCO JOSÉ FERNÁNDEZ GARCÍA
PRIMERA PARTE
TESTIGOS DEL MISTERIO


ENTRE LA LEYENDA Y EL MITO
Edad Antigua (4000 a.C. al 476 d.C.)
A fin de cuentas, un héroe es alguien que quisiera 
discutir con los dioses, y así debilita a los demonios
para combatir su visión. 

NORMAN MAILER

ALEJANDRO MAGNO,
HÉROE Y LEÓN

La figura de Alejandro Magno ha estado siempre rodeada 
de una aureola de mitos y leyendas, en parte debido a sus 
grandiosas hazañas y batallas en las que jamás fue derrotado, contrastando por el contrario con su corta vida. Con 20 
años recién cumplidos accedió al trono y murió con 33, después 
de haber conseguido conquistar más tierras que ningún otro general. Bajo su espada cayeron grandes imperios como el Aqueménida, el Persa, Egipto o las ciudades fenicias, y todo en apenas 
12 años. 

Lo que conocemos de este «superhéroe de la antigüedad», 
si exceptuamos algunos escasos restos iconográficos (estatuas, 
pinturas, monedas y pequeños fragmentos de inscripciones hallados en templos y santuarios), se debe en su totalidad a tres 
únicas obras realizadas en Egipto después de su fallecimiento: La 
historia de las campañas de Alejandro, de Clitarco de Colofón, 
Las memorias del rey de Egipto, de Ptolomeo I y La novela de 
Alejandro o Vida y hazañas de Alejandro Magno, atribuida, aunque sobre esto no hay acuerdo, a Calístenes de Olinto (llamado 
también Pseudocalístenes). Esta última obra, según los expertos, 
está formada por un conjunto de leyendas y fantasías griegas, 
orientales y africanas que circulaban por Egipto en el siglo III d.C. 
de donde bebieron poetas y novelistas.

Para informarnos sobre el lugar y fecha de nacimiento de 
Alejandro, dejaremos que sean los cronistas antiguos quienes nos 
lo cuenten: 

Hijo de Filipo II de Macedonia y de su esposa epirota Olimpia, el príncipe Alejandro de Macedonia nació tal vez en Pella, 
capital de este reino, o en Egas, en julio del año 356, «en el 
mes Hecatombeón», al que llamaban los Macedonios «Loon», 
aunque otros autores opinan que fue a primeros de octubre, 
hacia el día 6 o el 8.  

Se dice que la educación de Alejandro, tanto intelectual 
como física, fue de la más exquisita y cuidada que jamás haya tenido personaje alguno, e incluso se afirma que tuvo una legión de 
los mejores maestros del momento, entre los que se encontraban 
Cleónidas, Leucipo el Limneo, Melemno el Peloponesio, Anaxímenes y el ilustrísimo filósofo Aristóteles al que, según Plutarco, 
amaba más que a su padre, aunque con el paso del tiempo estos 
amores se enfriaron. La influencia de Aristóteles caló en lo más 
hondo del joven Alejandro, que se sintió atraído por toda la cultura griega, hasta tal punto que, según cuenta Plutarco, llevaba 
siempre un ejemplar de La Ilíada, pero no uno cualquiera, sino 
uno corregido por la mano de Aristóteles y llamado Ilíada de la 
caja, que cada noche, con mucho cuidado, ocultaba junto con su 
espada bajo la cabecera de la cama. 

Alejandro es un baúl lleno de sucesos extraños e insólitos, incluso desde el mismo momento de su nacimiento. Según todos los 
datos, su venida al mundo coincidió con un importante incendio 
que devastó completamente el templo de Ártemis, en Efeso. Plutarco nos cuenta al respecto que fue el dios Amón Zeus, bajo la 
forma de una serpiente, quien le engendró y que por ello su rostro 
era similar al de un león —los historiadores están de acuerdo en 
la similitud de sus rasgos con este felino—, lo que le emparentaba 
con las deidades. Calístenes lo describe de forma parecida:

La figura la tenía de hombre y la cabellera de león, sus ojos 
eran de un color diferente cada uno, siendo oscuro el derecho 
y glauco el izquierdo. 

En otro apartado, Plutarco nos cuenta otra leyenda en la que 
Filipo, padre de Alejandro, tuvo un sueño en el que vio cómo sellaban el vientre de su mujer, Olimpia, y que ese sello portaba la 
figura de un león. Cuando preguntó a los adivinos de su corte por 
tal visión, Aristantro de Telmiso, el más sabio de ellos, le explicó 
que su esposa estaba embarazada y que el hijo que esperaba sería 
muy valeroso y con la fuerza y la apariencia de un león. 

Otra leyenda registrada por Calístenes nos cuenta que cuando Alejandro se disponía a realizar una ofrenda en honor al dios 
Amón Zeus, éste se le aparece y le profetiza lo siguiente: 

Será privilegio de esta ciudad, urbe de magníficos templos, superar con su población a la de cualquier otra ciudad y que su 
clima resulte excelente para la salud. Yo seré su protector, para 
que las calamidades no perduren largo tiempo. Muchos serán 
los reyes que aquí acudan, no para guerrear, sino para rendirle 
pleitesía. Y tú, convertido en dios, serás adorado aquí después 
de tu muerte, habitarás la ciudad, muerto y no muerto. Tendrás como tumba la ciudad que fundaste. 

Esa ciudad que le describió el dios Amón Zeus sería Alejandría y según cuentan las historias, el mismo Alejandro mandó 
dibujar los contornos con harina. 

Como se ve, nuestro protagonista era todo un héroe favorecido por los dioses, aunque también tenía un lado oscuro y cruel 
que le hizo ser blanco de una campaña de desprestigio en la que 
se le maldecía. Según cuenta la Historia, en el año 336 Filipo II, 
su padre, fue víctima de un complot y murió asesinado. Cuando 
Alejandro, que en ese momento tenía 20 años, fue coronado rey, 
la primera orden que dictó fue la ejecución de la mayoría de sus 
familiares, empezando por la segunda esposa de su padre, Cleopatra, el hijo pequeño de esta, Europe (hermanastro de Alejandro), y otro medio hermano suyo llamado Carano, y finalizando 
por un primo, Amintas III. Desde luego la limpieza fue efectiva 
y eliminó cualquier rastro de conspiración, pero de lo que no se 
pudo librar nuestro héroe fue de algunas maldiciones lanzadas 
desde los entornos persas y griegos. En éstas se nos describe a 
un Alejandro blasfemo, hereje y obsceno, que permitía que sus 
tropas dejaran un inmenso reguero de sangre a su paso por las diferentes naciones y pueblos, y que se fueran con sus espadas melladas y sin filo a fuerza de despedazar y cortar cuerpos humanos. 
Q. Curcio comenta que en una ocasión, y tras haber firmado una 
tregua con los askanios, Alejandro se la saltó a la torera y mandó 
a sus hombres matar a todas las mujeres y niños sin piedad. Otros 
ilustres de la talla de Séneca y Lucano también se pronunciaron 
en su contra, recriminándole su falta de modestia y de moral, y 
que fuera un borracho, megalómano y homosexual.

En las fuentes persas aparece una maldición lanzada sobre 
su persona:
Maldito Ahriman, para hacer perder a los hombres la fe y el 
respeto de la ley, impulsó al maldito Iskandar, el Griego, a venir al país de Irán y traer la opresión, la guerra y la rapiña… 
mató a los gobernantes, sacerdotes, hombres de ley, sabios y 
quemó los libros… hasta que él mismo, abatido, se precipitó a 
los infiernos.   

Los griegos, que no quisieron quedarse atrás en cuanto a 
reproches, nos dejaron constancia de otro piropo muy simpático 
sobre sus actos «vandálicos»:

Tú, que te vanaglorias de perseguir a los bandidos, eres el bandido en todas las naciones en que has penetrado. 
Si sobre su nacimiento y vida surgieron multitud de leyendas 
y mitos, la proximidad de sus últimos días no estaría exenta de 
lo mismo; pero esta vez como un funesto presagio: se dice que un 
fuerte viento le arrancó la corona de su cabeza. Su trono, en el 
que unos segundos antes había estado sentado, fue ocupado por 
un loco ante la sorpresa de los guardias que lo custodiaban, y que 
atónitos no se explicaban por dónde había entrado tan pintoresco personaje, el dios de los caldeos. Según éstos, se les apareció 
en un oráculo gritando de manera amenazante. Como vemos... 
mucha Historia para tan corta vida. 

Las guerras seguirán mientras el color de la piel
siga siendo más importante que el de los ojos. 
BOB MARLEY

ATILA Y LA 
ESPADA MÁGICA

Atila fue un sujeto peligroso, de aquellos con los que es mejor mantener las distancias y no encontrarse cara a cara; 
incluso no dudó ni un instante en liquidar a su propio 

hermano, Bleda, en el año 444. Se dice que este personaje nació en el 404, para desgracia del mundo romano, en las llanuras 
húngaras de Panonia. Gracias a su carisma e ingenio consiguió 
unificar a su pueblo, disperso por clanes y tribus, y crear el Imperio Huno, cuya existencia fue breve ya que a su muerte todo 
se derrumbó. Parece ser que Atila exageró su imagen de bárbaro 
sanguinario y despiadado sólo para amedrentar e infundir miedo al enemigo, o sea, hizo «un poco de publicidad para que se 
hablara de él». También se dice que fue un político astuto y un 
gran guerrero, a veces indulgente y algo refinado, que prefería la 
negociación al combate.

Autores clásicos, como Amiano Marcelino, han descrito la 
ferocidad, crueldad y desolación que dejaban los hunos a su paso, 
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y Jordanes nos legó una detallada descripción del aspecto físico 
de éstos. No tiene desperdicio: 
No hacen uso del fuego, sus movimientos de ataque son rápidos, tienen gran destreza en el manejo del caballo así como del 
arco y gritan ferozmente. Tienen la cabeza muy grande, una 
nariz achatada, sus ojos son pequeños, de color negro y hundidos, con prominentes y oblicuos pómulos. No tienen barba, 
pero sí grandes y separadas orejas, sus cuerpos son cortos y 
cuadrados, con anchos hombros. 

Ésa era la descripción que hicieron los romanos de esos hombres a los que llegaron a temer. Tanto fue así que Teodosio II de 
Constantinopla le concedió a Atila el título de magister militum y 
llegó a pactar con los hunos una serie de cláusulas en las que convertía a su propio Imperio en vasallo de éstos. Por ejemplo: los 
romanos debían devolver a los hunos cualquiera de sus súbditos 
que hubiese huido al territorio imperial, lo que constituía todo un 
problema debido a la barbarización del ejército; los romanos no 
podían realizar alianzas en contra de los hunos y los comerciantes hunos tenían los mismos privilegios en las fronteras que los 
mercaderes romanos.  

A pesar de esas generosas ofrendas, los hunos se lanzaron, 
en el año 441, a saquear los territorios del Imperio. En el 443, 
el Imperio aceptó pagar fuertes sumas de dinero para mantener 
a los hunos alejados un tiempo, pero eso no bastó, ya que en el 
447 pasaron las Termópilas y llegaron a Constantinopla, con la 
consiguiente evacuación de gran parte de las orillas del Danubio. 
Según cuenta Prico de Panonio, los campos estaban devastados y 
las ciudades llenas de muertos. Cuando murió Teodosio en el año 
450, su sustituto, Marciano, dijo que no pagaría los subsidios 
que le debía a Atila, por lo que éste se puso en marcha hacia Occidente. En fin… éste fue el ejemplo que dio nuestro protagonista 
en vida; ahora veamos qué nos cuenta la Historia sobre su fin.  

Todo indica que Atila murió de una gran borrachera en su 
noche de bodas, días antes del brutal ataque que tenía planea

FRANCISCO JOSÉ FERNÁNDEZ GARCÍA
do contra Roma. Las crónicas relatan que Atila, siguiendo las 
costumbres de su pueblo, realizó el ritual huno del brindis, que 
exigía ponerse en pie y vaciar su copa, junto con el invitado de 
mayor rango. Lo que no había previsto el inventor del ritual era 
que Atila, a consecuencia de su ceremonia de bodas, había reunido a todos sus generales, que eran bastantes, con sus respectivas 
tropas para la invasión de Roma. Así que entre brindis y brindis 
con cada uno de éstos, acabó la noche con una tajada de campeonato. Las historias afirman que esa misma madrugada, y como 
consecuencia de la abundante ingesta de alcohol, murió en sus 
aposentos a causa de una hemorragia que provocó que se ahogara con su propia sangre. 

Una de las historias mágicas e insólitas que se cuentan sobre 
Atila explica que era poseedor de una maravillosa espada que 
sus hombres habían bautizado con el nombre de «la espada del 
dios Marte» —quien sabe, quizás esto dio paso con el tiempo a 
la famosa Excalibur del rey Arturo—. Según relata una antigua 
historia de los hunos, un famoso rey del pasado llamado Marka, 
que consiguió someter y dominar toda la tierra conocida hasta el 
momento, ordenó en su lecho de muerte enterrar su prodigiosa 
espada, pues así se lo habían indicado los dioses, quienes prometieron conceder ese trono y la  invulnerabilidad en el campo de 
batalla al que la encontrara en el futuro. 

El relato continúa con un pastor que observó cómo uno de 
sus animales cojeaba y sangraba por una pezuña. Intrigado por 
la herida del animal, exploró la zona y encontró parte de la hoja 
de una espada saliendo de la tierra. Tras avisar a las autoridades 
y éstas a Atila, se desenterró la espada. Atila con gran devoción la 
llevó consigo hasta el final de sus días, enterrándose con ella.

Otro misterio es el paradero de la tumba de Atila, que se 
supone que estaría en algún lugar cercano a la ciudad de Budapest, pero que jamás ha sido encontrada. Esta tumba esconde un 
fabuloso tesoro, amén de la espada ya mencionada y del propio 
ataúd, que se cree es de oro. Se dice que los propios soldados que 
cavaron la tumba de Atila posteriormente se quitaron la vida, 
voluntariamente, para protegerla de los profanadores. 

La magia es un puente que te permite ir del 
mundo visible hacia el invisible. Y aprender 
las lecciones de ambos mundos.

PAULO COELHO

CASANDRA, PRINCESA 
Y ADIVINADORA 
IGNORADA

Esquilo nos cuenta en la 
Orestíada (compuesta de las obras 
Agamenón, Las coéforas y Las euménides) la leyenda de la 
hermosa Casandra, hija de Príamo y Hécuba, ambos reyes 

de Troya en los últimos días de su destrucción. Según el relato, la 
belleza de la princesa era tanta que encandiló al mismísimo dios 
Apolo (hijo de Zeus), por lo que éste, locamente enamorado de 
ella, le concedió el poder de la adivinación. A cambio de este don, 
Casandra debía guardar su virginidad sólo para él. Parece ser que 
esto no fue así y Casandra rompió su parte del trato. Cuando 
Apolo se enteró de la traición montó en cólera y la repudió escupiéndole en la boca. De esta manera Casandra no perdía su don, 
sino todo lo contrario: el castigo consistió en que sus certeras 
profecías no serían creídas por nadie.

Según los clásicos, algunas de sus profecías se sitúan justo 
antes de la caída de Troya, cuando anunció la llegada de un joven 
que llevaría la ruina a la ciudad. Éste no era otro que el apuesto 

HISTORIAS MALDITAS Y OCULTAS DE LA HISTORIA
príncipe Paris, hermano de Casandra y que se había criado en el 
monte Ida. Cuenta la Historia que Casandra hizo todo cuanto 
estuvo en sus manos para asesinarle y así evitar que la profecía 
se cumpliera, pero en el último instante fue reconocido por los 
ciudadanos de Troya como el hijo de Príamo, y se quedó en la 
ciudad. También se cuenta que Casandra adivinó la trampa que 
habían preparado los griegos para tomar la ciudad: el caballo de 
madera que ocultaba un destacamento de guerreros. Los troyanos, que lo consideraron un obsequio para sus dioses, lo introdujeron dentro del recinto amurallado haciendo caso omiso de las 
advertencias de la joven princesa y cayendo en la trampa que les 
habían tendido.

Después de la destrucción de Troya, Casandra fue tomada 
como prisionera por el famoso Agamenón —uno de los reyes pertenecientes a la alianza griega contra Troya—, que se enamoró 
perdidamente de ella y la acogió bajo su custodia. Al llegar a 
Grecia, la mujer de Agamenón (Clitemnestra) no pudo soportar 
los celos y preparó el asesinato de Agamenón junto con Egisto. 
Casandra lo percibió claramente en una visión y lo relató así: 

Casandra.- ¡Ay, ay! ¡Qué fuego! ¡Penetra mi ser! ¡Oh Apolo 
Licio, ay, ay de mí! ¡Esta leona de dos pies, que con un lobo 
se acuesta en ausencia del noble león, me va a matar! ¡Desgraciada de mí! ¡Como si preparara un veneno, en la vasija de su 
rencor pondrá también lo que él debe por mí! ¡Mientras afila 
el puñal contra el marido, se está jactando de que va a hacerle 
pagar con la muerte el haberme traído!

¿Por qué, entonces, debo tener lo que para mí constituye un 
escarnio?: el cetro y, en torno a mi cuello, las guirnaldas de 
profetisa. ¡Voy a destruiros antes de mi muerte!

Más adelante, en la misma obra, unas señales le anuncian 
con segundos de antelación el momento de su muerte: 

Casandra.- ¡Ay de ti, padre, y de tus nobles hijos! ¡Quita! ¡Quita! La casa exhala muerte que chorrea sangre. Es un hedor se
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mejante al que procede de un sepulcro. ¡Ea! Voy a llorar dentro 
del palacio mi muerte y la de Agamenón. ¡Basta de vivir!
¡Ay, extranjeros! No gimo de miedo como un pajarillo en un 
matorral, sino para que, una vez muerta, seáis mis testigos 
cuando una mujer caiga para pagar la muerte de un hombre 
que tuvo una esposa perversa. Como voy a morir, os pido este 
don de hospitalidad…

Por sólo una vez más, quiero decir unas palabras o un fúnebre 
canto por mí misma: ante esta luz del sol, la última que veo, 
ruego a mis vengadores que hagan pagar a la vez su pena a mis 
asesinos, por esta esclava muerta, por ese fácil crimen.

Parece ser que esta visión, que estuvo acompañada de olores 
extraños, no la comunicó a nadie, pues con su muerte también 
moría el que destruyó su patria, Troya. Como vemos, la gente siempre ha sentido curiosidad y preocupación por los hechos 
insólitos, sobrenaturales y mágicos, que han sido recogidos por 
autores de todas las épocas y culturas.

Cuando un loco parece completamente sensato, 
es ya el momento de ponerle la camisa de fuerza. 
EDGAR ALLAN POE

EL ENIGMA 
DE NERÓN

Nerón Claudio Druso Germánico (37-68 d.C.) nació en
Antium (Anzio), el 15 de diciembre del año 37, y según
parece no estaba muy bien de la cabeza. Suetonio, su

cronista, nos dice que era tacaño, vicioso, cruel y lujurioso; se
podrían seguir añadiendo calificativos y aún nos quedaríamos
cortos. Nerón llegó al poder gracias a su madre, Agripina, que
se unió en esponsales a Claudio para conseguir que éste nombrase a Nerón como su sucesor en detrimento de su hijo legítimo
Británico. Poco después Claudio se arrepintió, pero fue tarde y
murió envenenado sin poder retractarse. Nerón agradeció los
desvelos y maquinaciones de su madre asesinándola poco después, eso sí, tras varios intentos fallidos. Cuentan las crónicas
que el espíritu de su madre se le aparecía continuamente para 
atormentarle.  

A pesar de lo dicho hasta ahora, Nerón fue dotado de una 
excelente educación y cultura: le encantaba el arte, sobre todo la 
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música y la literatura, además de los deportes. Tanto era así que 
se rodeó de un círculo de notables e intelectuales del momento, denominado Aula Neroniana. Ésta fue una especie de academia que agrupaba a pintores, escultores, músicos y literatos, con 
nombres como Séneca, Lucano, Aulo Persio, Flacco, Calpurnio 
Sículo, etc. Allí Nerón recitaba y cantaba sus propios poemas y 
era aconsejado por estos artistas e intelectuales. 

Durante su gobierno quiso presentarse como el protector de 
los pobres y de las artes. Para ello intentó sobornar al pueblo con 
costosos juegos, grandes construcciones y repartiendo ingentes 
sumas de dinero a la plebe, lo que le hizo popular, tan popular 
como el afán de protagonismo que le perseguía y que hacía que 
procurara manifestarse en cualquier celebración para engordar 
su popularidad. Entre esto y la adulación de sus allegados, que 
le seguían la corriente, comenzó a gestar su divinización en vida, 
intentando igualar la divinidad de Apolo-Helios-Citadero. Pero 
ocurrió algo, un hecho terrible, que hizo que al final quedara sólo 
y abandonado por todos los grupos sociales, que le culparon del 
suceso. 

La noche del 18 al 19 de julio del año 64, la ciudad de Roma 
ardió por los cuatro costados. Un devastador y misterioso incendio, cuyo origen tuvo lugar en unos almacenes junto al Circo 
Máximo, se propagó con rapidez gracias a un fuerte viento reinante en la zona. La población pronto se vio desbordada por la 
situación y cualquier intento de controlar el fuego fue infructuoso. El pánico se adueñó de la gente, que huyó hacia el exterior de 
la ciudad. Roma se consumió de esta manera durante siete días. 
Los ciudadanos, conocedores de las locuras de su emperador, le 
señalaron como culpable. Pero según parece, no todo está tan claro. ¿Fue él quién incendió Roma? Actualmente, los historiadores 
lo dudan.

Ese día Nerón ni siquiera estaba allí. Se encontraba veraneando en Antium acompañado de toda su familia y amigos, que 
se refrescaban junto al mar. Se dice que Nerón culpó a los cristianos de la autoría del incendio. Entre los cronistas de la época, 
los primeros en acusar a Nerón fueron Plinio el Viejo y Papinio 
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Estacio; otros, como Tácito, Fabio Rústico o Flavio Josefo, jamás 
le culparon directamente. 
Según la Historia, cuando Nerón fue informado del desastre, 
decidió regresar Roma a toda velocidad y ordenó que el ejército 
colaborase en las tareas de extinción. También se preocupó de los 
afectados, alojándolos en los edificios públicos y alimentándolos. 
Rápidamente se procedió a reconstruir la ciudad, procurándoles a 
los afectados viviendas provisionales, si bien es verdad que Nerón 
aprovechó esa reconstrucción para construirse un palacio mayor 
(la Domus Aurea) sobre uno de los barrios destruidos. ¿Pero qué 
gobernador no se aprovecha de las circunstancias cuando éstas se 
le ponen a tiro? 

Otro malentendido, según Edward Chaplin, fueron sus últimas palabras antes de suicidarse: «Qualis artifex pereo». Según 
Edward, la traducción que se hizo de esta frase («Qué artista 
muere conmigo») no sería la correcta, sino que lo que realmente 
significarían las palabras de Nerón sería: «Qué artesano soy en 
mi agonía», como argumentando lo bajo que cayó. Pero Nerón, 
fuese o no el autor de dicho incendio, sí pagó por sus locuras; 
después de su muerte se le sentenció al castigo más alto que se 
podía imponer a un emperador, y al que Nerón temía más que a 
la propia muerte. Éste no era otro que la damnatio memoriae, es 
decir, la destrucción de todas sus efigies y retratos sentenciándole 
al olvido absoluto. Tan sólo algunos retratos en zonas donde tenía simpatizantes se salvaron de la destrucción. 

Para finalizar con el personaje, les contaré una de sus locuras 
favoritas. Se dice que cuando llegaba la noche, Nerón se disfrazaba y recorría las calles amparado por la oscuridad, dejándose 
llevar por toda clase de vicios y depravaciones. Atacaba a los 
hombres por la espalda y los acuchillaba. Ahora bien, un día, en 
una de sus correrías por las callejuelas de Roma, el apaleado y 
maltratado resultó ser él, por lo que en lo sucesivo se hizo acompañar de escoltas que le vigilaban de lejos. ¡Los vicios se pagan!

Un historiador es un profeta al revés.
JOSÉ ORTEGA Y GASSET

HERÓDOTO, ESPÍAS
Y MILAGROS

Seguramente Heródoto (480-430 a.C.) ha sido el hombre 
más inquieto y con más ansias de conocimiento de toda la 
Historia. Es por ello que decidió recorrer todas las ciudades 

y puntos neurálgicos del momento. Fue una hazaña parecida a 
la que realizó el personaje de ficción Willy Fog con su vuelta al 
mundo, aunque tardó bastante más que los 80 días y sin apuestas 
de por medio. 

Este viajero incansable nació en la costa suroeste de Asia 
Menor, en Halicarnaso más concretamente, y puede decirse que 
su primer viaje lo realizó por la fuerza tras verse envuelto en un 
golpe de estado contra el tirano Lígdamis. Según todos los datos, 
ese intento fracasó, por lo que Heródoto fue desterrado y tuvo 
que marchar a la isla de Samos. Fue ahí donde comenzó su periplo 
imparable por el mundo conocido: viajó por el Bajo y Alto Egipto, así como por Asia Menor, Babilonia, partes de Escitia (Olbia, 
Crimea), Cirene, Creta, las islas del Egeo, casi todo el continente 
griego y la Magna Grecia. Sus historias —él mismo nos lo dice 
en su obra— son fruto de múltiples viajes por todos estos lugares 
y de conversaciones con sacerdotes, viajeros y personas de muy 
diversos pueblos y orígenes. Es por ello por lo que se le considera 
el padre de la Historia, ya que nos narra los acontecimientos y 
sucesos de los hombres, buscando las razones por las que éstos 
realizan sus actos, actos que hasta entonces sólo habían estado 
reservados a las figuras y hazañas de los dioses. Heródoto sentó 
con sus libros las bases de la ciencia y creó la Historia Universal. 

Toda la extensa obra de Heródoto consta de nueve libros y 
fue realizada, según nos cuenta el autor en el prólogo del primero 
de sus libros, para evitar que con el tiempo los hechos humanos 
quedasen en el olvido y sus empresas relevantes sin realce. 

En estas obras podemos encontrar multitud de leyendas, sucesos extraordinarios y prodigiosos, todos dignos de ser leídos 
y conocidos. Lógicamente es imposible exponerlos todos aquí, 
pero lo que sí puedo hacer es poner algunos ejemplos que me 
parecieron muy curiosos y simpáticos; espero con ello abrirles el 
apetito por su obra:

Pero voy a volver a un punto de mi relato en el que antes quedó omitido un detalle. Los lacedemonios fueron los primeros 
en tener noticias de que el Rey se disponía a atacar Grecia (de 
ahí que despacharan consultores al oráculo de Delfos, donde 
recibieron el vaticinio que cité hace escasos capítulos). Y tuvieron noticias de ello de una manera singular. Demarato, hijo 
de Aristón, había buscado asilo entre los medos y en mi opinión… no sentía simpatías hacia los lacedemonios, por lo que 
cabe preguntarse si su gesto se debió a razones de simpatías o 
si lo hizo con un propósito mordaz. 

Resulta que, cuando Jerjes decidió llevar a cabo su expedición 
contra Grecia, Demarato, que se encontraba en Susa, se enteró 
de lo que se proponía y quiso informar a los lacedemonios. 
El caso es que no podía alertarlos así como así (pues corría 
peligro de que le pillasen), por lo que se le ocurrió la siguiente idea: cogió una tablilla de doble hoja, le raspó la cera y,
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acto seguido, puso por escrito, en la superficie de madera de 
la tablilla, los planes del monarca; hecho lo cual, volvió a recubrirla con cera derretida, tapando el mensaje, a fin de que 
el transporte de la tablilla, al estar en blanco, no ocasionase el 
menor contratiempo ante los cuerpos de guardias apostados 
en el camino. Cuando la tablilla llegó definitivamente a Lacedemonia, los lacedemonios no acertaban a dar con una explicación, hasta que, según tengo entendido, al fin Grogo, la hija 
de Cleómenes y esposa de Leónidas, comprendió por sí misma 
la treta y les sugirió que raspasen la cera, porque encontrarían 
—les indicó— un mensaje grabado en la madera. Ellos, entonces, siguieron sus indicaciones y pudieron descubrir y leer el 
mensaje, por lo que, acto seguido, informaron de su contenido 
a los demás griegos. Así es, en definitiva, como, según cuentan, 
sucedieron estos hechos. 

Pero sigan, aún hay más… Aquí tienen otra historia igual de 
intrigante que la anterior, digna de la mejor película de espías:
Aristágoras, pues, no se encontraba en condiciones de cumplir la promesa que le había hecho a Artáfrenes; pero es que, 
además, las demandas que le hacían para que sufragara los 
gastos de la expedición le ponían en un aprieto; estaba, por 
otra parte, seriamente preocupado debido al fracaso que había 
sufrido el ejército y por haberse enemistado con Megábatas; y,
finalmente, suponía que iba a verse desposeído del poder que 
detentaba sobre Mileto. 

Ante aquella serie de motivos de preocupación, tomó la determinación de rebelarse, pues coincidió que por aquellas fechas 
acababa de llegar el hombre de la cabeza tatuada, a quien Histeo había enviado para encargarle a Aristágoras que se sublevase contra el Rey. En efecto, Histeo, que deseaba incitar a 
Aristágoras a rebelarse, en vista de que los caminos se hallaban 
vigilados, sólo encontró un medio para transmitirle el encargo 
con garantías de éxito: afeitarle totalmente la cabeza al más 
leal de sus esclavos, tatuarle un mensaje, y esperar a que le 
creciera de nuevo el pelo; y, en cuanto le creció lo suficiente, le 
envió a Mileto, dándole como única orden que, una vez llegado a Mileto, indicase a Aristágoras que le afeitara el cabello y 
le echase una ojeada a la cabeza... 

Pero no crean, no todo es espionaje. También hay historias 
relacionadas con milagros y sucesos paranormales. La Historia 
es lo suficientemente larga para encontrarnos de todo. Juzguen 
ustedes mismos. 

Mientras Creso daba estas explicaciones, los bordes de la pira, 
presos ya del fuego, comenzaron a arder. Entonces Ciro al oír 
de labios de los intérpretes lo que Creso había dicho, cambió de 
opinión y reconoció que él, un hombre al fin y al cabo, estaba 
entregando en vida al fuego a otro hombre que había gozado 
de una prosperidad no inferior a la suya; como sentía, además, 
el temor a una venganza divina, y considerando que, entre otras 
cosas humanas, no hay ninguna que sea estable, ordenó apagar 
a toda prisa el fuego que alumbraba y hacer bajar de la pira a 
Creso y a los que con él estaban. Pero quienes lo intentaron no 
podían ya controlar el fuego. 

Entonces, según cuentan los lidios, Creso, al percatarse del 
arrepentimiento de Ciro —pues veía que todo el mundo trataba de apagar el fuego, si bien ya no podían dominarlo—, invocó a gritos a Apolo, suplicándole que si alguno de los presentes 
le había sido grato, acudiera en su ayuda y le librara del peligro 
que le acechaba. Y mientras, entre lágrimas, invocaba al dios, 
de pronto, en un cielo despejado y sereno, se amontonaron las 
nubes, estalló una tormenta, descargó un fuerte aguacero y se 
apagó la hoguera. Como Ciro vio, por este hecho, que Creso 
era caro a los dioses y un hombre de bien, le hizo bajar de la 
pira… 

¡De buena se libró Creso! Hoy en día con tanta sequía… 
¡quién sabe!
No digáis que, agotado su tesoro, de asuntos falta, 
enmudeció la lira: podrá no haber poetas
pero siempre habrá poesía. 

GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER

PÍNDARO, EL QUE 
HIZO CANTAR
A UN DIOS

El canto de la poesía, que hace dulces todas las cosas a los
mortales,

dispensando honor, incluso hace que lo increíble

sea creíble muchas veces.

Pero los días venideros

son testigos más sabios.

Y es conveniente al hombre proclamar las cosas buenas
de los dioses. Pues menor será su culpa.

Hijo de Tántalo, de ti diré cosas contrarias a mis

predecesores:

Cuando tu padre invitó a irreprochable

banquete en su querida Sípilo,

ofreciendo a los dioses festín de agradecida réplica,
entonces te raptó el señor del brillante tridente,

dominado en su entraña por el deseo, y en áureas yeguas
te llevó al excelso palacio de Zeus en todo lugar venerado.
Allí en próximo tiempo
llegó también Ganímedes…

Fragmento de una oda de Píndaro titulada 
A Hierón de Siracusa, vencedor de las carreras de caballos.
De Píndaro (518 ó 522-438 a.C.) se cuenta que fue un genio 
precoz y uno de los más grandes poetas líricos que vio Grecia. Las 
crónicas nos dicen que nació en Cinoscéfalas, una aldea próxima a Tebas, en el seno de una familia de alto poder adquisitivo, 
lo que le permitió, cuando llegó a la adolescencia, viajar hasta 
Atenas y estudiar música, una de sus pasiones, con los mejores 
docentes del momento: Agatocles y Laso de Hermione, aunque 
sobre éste último hay serias dudas, como sobre el verdadero nombre de su padre. Para su tutor los expertos barajaron diversos 
nombres, entre los que figuran Pagondas, o Pagónidas y Daifanto. Éste último, al ser el nombre que puso Píndaro a su hijo, es el 
más factible, ya que en aquellas fechas era frecuente que el nieto 
llevara el nombre del abuelo. 

Pero no todo fue un camino de rosas para este gran genio 
de las odas, en el 480 a.C., con motivo de las Guerras Médicas, 
su aportación al mundo del arte estuvo en serio peligro, por una 
parte estaba su lealtad hacia su patria, Tebas, aliada de los persas, 
y en el lado opuesto las ciudades estados Esparta y Atenas, que 
se resistían a la invasión persa. Ésta última, Atenas, quizás por 
ser la ciudad donde Píndaro estudió, fue objeto de una oda en 
la que la llamaba «soporte de la Hélade». Ese piropo le acarreó 
serios disgustos, pues vio cómo sus paisanos tebanos, enojados, le 
imponían una fuerte multa que ascendió a unos 1.000 dracmas, 
y que según todas las crónicas fue pagada muy gustosamente por 
los atenienses. 

Parece que este lírico se dedicó a viajar allá donde existieran 
juegos y carreras deportivas, haciéndolos protagonistas de sus 
odas. Fuera donde fuera era bien recibido, encontraba hospitalidad y muy buenos clientes, que quedaban siempre muy satisfe
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chos por sus composiciones y que le agasajaban colmándole de 
toda clase de honores. Y es que el muchacho debió ser un fuera 
de serie en eso de componer, pues en torno a él surgió una fantástica leyenda que le hace merecedor de constar entre nuestros 
protagonistas. Las crónicas nos dicen que las odas de Píndaro 
eran tan dulces, armoniosas y perfectas que el mismísimo dios 
Pan —dios de los pastores, mitad hombre mitad animal y que 
suele representarse como una especie de genio del bosque fue visto saltando entusiasmado mientras entonaba uno de sus famosos 
poemas.

Y es que el prestigio de Píndaro no tenía desperdicio ni fronteras, siendo universal. Según los cronistas, el propio Alejandro 
Magno (otras fuentes afirman que fue el rey Pausanias, de los 
lacedemonios), cuando marchó sobre Tebas en el 335 a.C., únicamente respetó la casa del poeta y a sus descendientes, todo lo 
demás fue arrasado hasta los cimientos. Se dice que la muerte de 
nuestro poeta fue tan dulce como sus odas, pues murió mientras 
dormía en los brazos del joven y bello Teóxeno. 

La envidia y aún la apariencia de la envidia
es una pasión que implica inferioridad 
dondequiera que ella se encuentre. 

PLINIO EL JOVEN

PLINIO EL JOVEN Y LA 
CASA ENCANTADA

Cayo Plinio Cecilio Segundo nació en Como (Novum 
Comun), en el año 62, y era sobrino e hijo adoptivo de 
Plinio el Viejo (famoso naturalista que falleció mientras 

investigaba la erupción volcánica del Vesubio, debido a la inhalación de gases tóxicos desprendidos por éste). Fue un personaje 
excepcional, culto —tuvo como tutor a Quintiliano, un gran orador de la época—, honesto, moderado y según todas las fuentes 
compuso su primera obra a los 14 años, destacando en la poesía, 
la oratoria y el derecho, carrera que comenzó a cursar con 19 
años. En el transcurso de su carrera política llegó a ejercer importantes cargos, como los de cuestor, pretor o cónsul. Su labor 
intelectual fue fructífera, creó nueve libros, en los que se recogen 
cartas y epístolas que mandaba a sus amigos y en las que los alababa, como en el caso del emperador Trajano, al que admiraba. 
Uno de sus libros posee un gran valor historiográfico porque en 
él se hace mención a una figura especial, Jesús de Nazaret, algo 
que puede tomarse como una prueba de su existencia. 
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Según los expertos, el lenguaje utilizado por Plinio es sencillo y aporta gran información sobre la historia y la vida cotidiana de sus días. En uno de sus escritos nos cuenta la historia de 
un noble que fue asesinado mientras se bañaba, en otros, trata 
temas políticos y de leyes o reglas a seguir en determinadas circunstancias críticas. Sobre su vida privada se dice que era una 
de las personas más ricas del momento y que llegó a poseer 500 
esclavos a los que trataba con gran respeto y estima. Estuvo casado en tres ocasiones y su última mujer fue un ejemplo de dama 
culta, discreta y cariñosa.

El asunto que le trae a estas páginas es un hecho insólito 
que nos cuenta en una de sus obras y que está relacionado con 
los espíritus y el más allá. Se ve que Plinio se sintió muy atraído 
por el misterio que rodeaba este caso por lo que dejó constancia 
de ello, como si se tratara de un notario del tiempo. Se puede 
decir con todo derecho que éste es el primer testimonio escrito 
de una casa encantada de la historia, serio y bien documentado, 
elevando a su autor a la categoría de uno de los primeros investigadores de lo imposible o paranormal.

Según cuenta Plinio, la acción se desarrolla en Atenas, donde una casa estaba siendo el centro de un suceso sobrecogedor
e inaudito que traía de cabeza a los propietarios, pues en ella
vagaba impunemente un fantasma o espíritu, llámesele como
se quiera, y todos rehusaban aproximarse o vivir en ella. Según prosigue contándonos, la noticia de las apariciones llegó a
oídos del filósofo Atenodoro, que dispuesto a descubrir la verdad del asunto decidió dirigirse a la citada casa, donde previo
pago de un alquiler irrisorio —normal, en vista de la fama que
acarreaba la vivienda— pasó la noche. Estando Atenodoro dormido plácidamente, fue despertado por los sonidos fantasmales
que emitía la aparición. Atenodoro lo describe de la siguiente
forma:

El espectro está encadenado de pies y manos, la figura es de un 
viejo de luengas barbas y delgado.
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La aparición le hizo señales a Atenodoro para que le siguiese 
y éste, sin pensárselo dos veces, le siguió por toda la casa hasta 
un patio, donde la aparición le indicó un lugar con el dedo y desapareció de su vista.

A la mañana siguiente Atenodoro mandó que se excavase
en el patio, en el lugar que la aparición le había indicado, y todos quedaron muy sorprendidos por lo que encontraron. Ante
los atónitos ojos de los presentes quedaron al descubierto los
restos óseos de un cuerpo sepultado hacía bastante tiempo y que
tenía la particularidad de estar encadenado de pies y manos.
Como vemos, otra prueba sobre el interés por lo sobrenatural y
extraño.

La finalidad del arte es dar cuerpo a la esencia secreta
de las cosas, no copiar su apariencia. 
ARISTÓTELES

PRAXÍTELES, EL 
ESCULTOR DE DIOSES

El ateniense Praxíteles (370-330 a.C.) fue un escultor visionario —oficio que su padre Cefisodoto el Viejo le inculcó—, de hecho a él se debe el primer desnudo integral 

femenino a tamaño natural del arte clásico: 
Afrodita del Cnido. 
Las esculturas de sus dioses adoptaban actitudes indolentes y sus 
cuerpos describían suaves curvas que se conocen con el nombre 
de praxitelianas. Las bellezas que salieron de su cincel fueron tan 
sorprendentes que cuando los romanos conocieron su obra quedaron seducidos para siempre. A partir de ese instante el estilo 
praxiteliano se extendió como la pólvora por todo el Imperio Romano, hasta tal punto que todo romano de alta posición que se 
preciara tenía que poseer copias de estas esculturas para adornar 
sus bellos jardines. Esculturas como Apolo Sauroctone, Venus de 
Arles, Hermes con Dionisos niño o, como apuntaba al principio, 
Afrodita del Cnido eran de las más apreciadas.

Sobre la escultura de Afrodita hay una leyenda muy curiosa 
que nos da una idea de la perfección de su obra. Se cuenta que 
la misma diosa Afrodita, al ver la escultura que la representaba, 
bajó muy enojada del Olimpo gritando: «¿Cuándo me ha visto 
a mí Praxíteles desnuda?». El caso es que la influencia de Praxíteles no se contentó con aquel periodo de expansión romana. 
Siglos después, en la Italia renacentista, se le volvió a rescatar 
para inspirar a sus artistas y, en el París del siglo XIX, las familias 
burguesas paseaban deleitando sus sentidos entre las copias que 
adornaban, como en la Roma imperialista, sus jardines. 

Hay una anécdota muy divertida sobre Praxíteles que nos 
cuenta como éste, para recompensar los servicios prestados por 
su amante y modelo de sus obras, Phryné, le ofreció que escogiera 
la escultura que más le gustase. Ésta tenía muy mala idea. Como 
no sabía cuál coger, tramó un plan con uno de sus sirvientes para 
que, en la cena a la que había invitado a Praxítiles, entrase gritando que en el taller de éste se había declarado un incendio. Y así se 
llevó a cabo. Durante el opíparo banquete, el sirviente entró gritando: «¡Fuego, fuego en su taller…!». Praxíteles, asustado y fuera de sí, gritó: «¡Salvad mi Cupido!». Phryné, llena de gozo por 
lo bien que le había salido su plan reclamó esa obra como pago a 
sus servicios. No sabemos qué cara se le quedaría al autor...

Pese a las innumerables esculturas que hizo Praxíteles, no se 
conserva ninguna a la que podamos atribuirle con un cien por cien 
de autenticidad. La única obra que los expertos creen que podría 
ser suya, aunque con cierto recelo, es una cabeza de Artemisa 
que se conserva en el Museo de la Acrópolis de Atenas. Todas las 
demás esculturas que nos han permitido conocer su trabajo son 
copias romanas. Pero la obra de Praxíteles despierta tanto interés 
que los intentos de encontrar alguna pieza original no decrecen, 
y los arqueólogos se rompen el pecho intentando desenterrar alguna de ellas e incluso hacen apuestas para ver quién, rastreando 
el fondo marino, halla restos de los navíos romanos que llevarían 
entre su carga algunas de las preciadas esculturas.  

Aunque su obra era de las más deseadas, no lo era tanto  por 
la perfección de sus cuerpos o músculos, sino por la belleza y perfección de la que dotaba a sus rostros; rostros que desprendían 
gracia, melancolía o una insinuante sonrisa. 

Cuando nuestros sueños se han cumplido es cuando 
comprendemos la riqueza de nuestra imaginación
y la pobreza de la realidad. 

NINON DE LENCLOS

SÓFOCLES, SUEÑOS
Y APARICIONES

Las tragedias en Atenas se representaban con ocasión de 
fiestas públicas en honor del dios Dionisio, y las más importantes eran las llamadas Dionisias. Este acontecimiento 

tenía lugar al comienzo de la primavera, y durante tres días específicos competían entre sí tres obras por el primer, segundo y 
tercer puesto. Las majestuosos faldas de la Acrópolis eran el lugar 
destinado a estos eventos. Las obras teatrales griegas se componían en su totalidad de versos que se recitaban —no se hablaban— y se alternaban con cantos. Por ello, las representaciones 
eran verdaderos espectáculos en los que se conjugaban a la vez 
coros, bailes y acompañamiento musical. 

Nuestro siguiente protagonista, Sófocles, fue todo un innovador de su época. Aumentó el número de los coreutas (personas del 
coro) de 12 a 15, introdujo innovaciones en la puesta en escena y 
también amplió el número de protagonistas, que hasta entonces 
siempre habían sido dos, con la consiguiente complicación de los 
diálogos. Otra aportación de Sófocles a este mundo de las representaciones fue su lengua; sus diálogos se convirtieron en el ideal 
clásico de perfección gracias a la mezcla de naturalidad, divinidad 
y majestuosidad con la que los dotó. Uno de sus mejores obras, 
Edipo rey, se convirtió en el paradigma de la tragedia griega y, ya 
que la nombro, se hace imprescindible poner unos fragmentos de 
este tesoro que nos ha dado en herencia la Historia:

Edipo.- Dice que soy el asesino de Layo.

Yocasta.- ¿Lo conoce por sí mismo o por haberlo oído decir 
de otro?

Edipo.- Ha hecho venir a un desvergonzado adivino, ya que su 
boca, por lo que a él en persona concierne, está completamente 
libre. 

Yocasta.- Tú, ahora, liberándote de ti mismo de lo que dices, 
escúchame y aprende que nadie que sea mortal tiene parte en 
el arte adivinatorio. La prueba de esto te la mostraré en pocas 
palabras. 

Una vez le llegó un oráculo —no diré que del propio Febo, sino 
de sus servidores— que decía que tendría el destino de morir a 
manos del hijo que naciera de mí y de él. Sin embargo, a él, al 
menos según el rumor, unos bandoleros extranjeros le mataron 
en una encrucijada de tres caminos. Por otra parte, no habían 
pasado tres días desde el nacimiento del niño cuando Layo, 
después de atarle juntas las articulaciones de los pies, le arrojó 
por acción de otros a un monte infranqueable. 

Por tanto, Apolo ni cumplió que éste llegara a ser asesino de su 
padre ni que Layo sufriera a manos de su hijo la desgracia que 
él temía. Afirmó que los oráculos habían declarado tales cosas. 
Por ello, tú para nada te preocupes, pues aquello en lo que el 
dios descubre alguna utilidad, él en persona lo da a conocer 
sin rodeos. 

Edipo.- Al acabar de escucharte, mujer, ¡qué delirio se ha apoderado de mi alma y qué agitación de mis sentidos!
Creonte.- ¿A qué preocupación te refieres que te ha hecho volverte sobre tus pasos?

Edipo.- Me pareció oírte que Layo había sido muerto en una 
encrucijada de tres caminos. 

Yocasta.- Se dijo así y aún no se ha dejado de decir. 
Edipo.- ¿Y dónde se encuentra el lugar en el que ocurrió la 
desgracia?

Yocasta.- Fócide es llamada la región, y la encrucijada hace 
confluir los caminos de Delfos y Daulia. 

Edipo.- ¿Qué tiempo ha transcurrido desde estos acontecimientos?

Yocasta.- Poco antes de que tú aparecieras con el gobierno de 
este país, se anunció eso a la ciudad. 

Edipo.- ¡Oh Zeus! ¿Cuáles son tus planes para conmigo? 

Les aconsejo que lean esta tragedia entera, ya que es una 
obra de arte digna de conocer. 

Ahora sepamos algo más sobre su autor, en cuya biografía 
se esconden algunos secretillos curiosos e interesantes que paso 
a contarles.

Sófocles, el perfeccionador del teatro griego, nació alrededor del 497-96 a.C. en el seno de una opulenta familia de bien 
(su padre Sófilo era fabricante del siempre próspero negocio de 
las armas). Tal situación hizo posible que Sófocles accediera a 
una educación y una formación exquisitas: música, gimnasia, 
etc., lo que le dio opción a ocupar altos cargos, como el de estratego —algo parecido a general— que, junto a la compañía de 
Pericles, le permitió participar en la guerra de la isla de Samos 
(441-40 a.C.). Después, y durante un tiempo, intervino en actividades públicas y políticas, limitándose a cumplirlas como el 
que más, pero no con mucha ilusión. Lo suyo eran las tragedias, 
donde destacó por encima de la media, y, por qué no decirlo, la 
compañía de jóvenes y hermosos muchachos, cosa que no quitó 
que fuera contemplado en su tiempo como un hombre sereno y 
equilibrado. También nos cuenta la Historia que tuvo extraños 
sueños premonitorios con ocasión de cierto robo. 

Según se explica, se cometió un trágico robo, pues alguien 
sin escrúpulos había sustraído la corona de oro representativa 
de la Acrópolis. A pesar de la intensa búsqueda y de todos los 
medios desplegados, no se dio con la corona ni con el criminal, 
hasta que al final fue Sófocles quien la encontró por mediación 
de un extraño sueño premonitorio que le indicaba el lugar exacto 
donde se hallaba escondida. Dicho sueño se nos describe de la 
siguiente manera por los cronistas de la época: 

Dormía plácidamente cuando Heracles se le apareció en sueños a Sófocles diciendo que la buscara —la corona de oro— en 
una casa deshabitada en el lado derecho según se entra, y donde está oculta. Sófocles, cuando se dirigió al sitio indicado, la 
encontró, tal como se lo habían dicho en sueños. Él la mostró 
al pueblo y recibió un talento por ello». 

Parece ser que había recompensa para quien lograse encontrarla. 

La muerte de Sófocles también fue curiosa, al igual que sus 
funerales, donde se produjeron ciertas manifestaciones misteriosas. Se dice que el actor Calípides, al volver de una gira por las 
distintas ciudades griegas, le trajo a Sófocles un racimo de uvas 
como obsequio, con tan mala fortuna que éste, al comérselas, 
se atragantó y murió por asfixia (aunque otros afirman que su 
muerte se produjo al leer una de sus obras, cuando debido a lo 
avanzado de su edad le faltó el aire y falleció por el esfuerzo). Su 
sepulcro se iba a instalar fuera de las murallas de la ciudad, en 
el camino de Decelia, pero resultó que ésta estaba siendo sitiada 
por los lacedemonios en ese momento, por lo que no podía llegar 
hasta allí el comité fúnebre. Fue en sueños cuando Dionisio se 
apareció a Lisandro, jefe de los lacedemonios, y le ordenó que 
permitiera enterrar allí a Sófocles, pero éste, o tenía mala memoria o no se enteró del ruego, porque Dionisio tuvo que volver 
por segunda vez y decirle lo mismo. Aún así Lisandro no estaba 
convencido del todo y mandó un espía a la ciudad para que investigase. Cuando éste regresó y le informó favorablemente, decidió 
que la comitiva saliera de la ciudad y llegara hasta el lugar donde 
debía ser enterrado Sófocles.

Según los cronistas, sobre su sepultura estaba escrita la siguiente frase:

En esta tumba cubro a Sófocles, el que consiguió los primeros 
puestos en el arte de la tragedia, la más noble figura. 
 

EL DESPERTAR DE UNA ÉPOCA
Edad Media (476-1492) 

Las almas ruines sólo se dejan conquistar con presentes.
SÓCRATES
FAUSTO, UN PACTO
DIABÓLICO

Fausto es uno de esos personajes en los que realidad y fantasía se funden, y resulta imposible saber dónde comienza 
el hombre y dónde termina el mito. Su figura ha quedado 

enaltecida por la literatura a la vez que sumergida por una espesa 
niebla de misterio, pero lo que sí sabemos con certeza, mientras 
no se demuestre lo contrario, es que nació en la ciudad de Würtemberg en el año 1480 y se formó en la Universidad de Ingolstadt, donde, según se dice, se llevó abundantes bofetadas a pesar 
de tener una mente brillante. Como eso no le gustó demasiado, 
decidió buscarse un mecenas que le costeara la matrícula en la 
Universidad de Heidelberg, haciéndole creer que tenía vocación 
religiosa; pero en realidad eso no iba con él. Así que cuando terminó sus estudios de filosofía se dedicó a la docencia, profesión 
que ejercería de manera efímera. Un buen día tropezó con un curioso personaje, un tal Cornelius Agrippa, que decía ser médico y 
mago, y hacía portentosos alardes de sus increíbles poderes. No 
se sabe quién de los dos sedució al otro en el mundo de lo esotérico, pero el caso es que ambos decidieron marcharse a Praga 
para continuar sus estudios sobre tan intrigante mundo. Fue en 
esa ciudad donde se les unió un nuevo fichaje, Teofrasto Paracelso, un personaje que llegaría a entablar una buena amistad con 
ambos, ya que compartía las mismas inquietudes y aficiones por 
lo esotérico.

Sobre el primer amigo de Fausto, Agrippa, corría un rumor 
inquietante. Se decía que tenía un perro de enormes proporciones, un alsaciano de color negro, y con poderes sobrenaturales. 
Hay quien afirma que este can era Lucifer que había tomado dicha apariencia. Todo este asunto del perro provocó que Agrippa 
fuese enviado a prisión y que se anulara su licencia médica.

Mientras, nuestro protagonista seguía con sus estudios esotéricos, y llegó a sumergiéndose tanto en ellos que consiguió fama 
de mago negro y seguidor del diablo. Una leyenda nos cuenta que 
Fausto se valió de una ceremonia o rito satánico para invocar a 
los demonios. Acudió a su llamada uno que respondía al nombre de Mefistófeles, con el que realizó un pacto que tuvo como 
testigo al mismísimo Satanás, que estuvo presente durante todo 
el proceso. Dicho pacto consistía en que, una vez realizada toda 
la ceremonia, Fausto dispondría, durante un tiempo limitado, de 
poderes fantásticos y sobrehumanos; pero a cambio, pasado ese 
periodo de tiempo debería entregar el alma a su nuevo dueño: 
Satanás.

Las personas que le conocieron afirman que realmente existió tal pacto, pues a raíz de aquello, alrededor del año 1525, 
Fausto comenzó a demostrar en público proezas imposibles. Dilapidaba el dinero como si nada y en una ocasión que estaba 
reunido con unos amigos, afirmó haber viajado a los infiernos y,
pese a las enormes llamas, no haber sufrido lesión alguna —seguramente estaría escogiendo apartamento para cuando se le acabase el plazo pactado con el demonio—. ¿Cómo sería firmar un 
pacto con el diablo? Dejemos que sea el Fausto literario quien 
nos lo cuente:
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Fausto.- (...) ¿Qué quieres de mí, maligno espíritu: bronce, 
mármol, pergamino o papel? También dejo a tu elección si 
debo escribirlo con un estilo, un buril o una pluma.
Mefistófeles.- ¡Cuánta palabrería! ¿Por qué te has de exaltar 
de este modo? Basta un pedazo de papel cualquiera con tal de 
que lo escribas con una gota de sangre.

Fausto.- Si así lo quieres...

Mefistófeles.- La sangre es un fluido muy especial.

Se cuenta una anécdota muy curiosa ocurrida en Leipzig, 
cuando Fausto se topó con un tabernero y sus ayudantes, que 
estaban en un gran apuro, pues cansados y sudorosos eran incapaces de sacar de la bodega un barril de vino de grandes dimensiones. Fausto se ofreció a bajar a por el barril y subirlo él solo. 
El tabernero dijo que eso era imposible y que si lo conseguía se 
lo regalaba. Fausto bajó a la bodega, se montó en el barril y lo 
subió como si fuese a caballo. Esto impresionó tanto a la gente 
que lo plasmaron, en forma de pinturas, en las paredes del establecimiento. Seguramente fueron estos dibujos los que inspiraron 
la leyenda, o quizás el mito. 

En cuanto al final, tal y como se esperaba, fue trágico. El 
pacto, que constaba de un periodo de 24 años, estaba a punto 
de expirar, y así lo anunció un mensajero de los infiernos. Horas 
antes de que acabara, Fausto invitó a sus amigos a una gran y 
última cena en la que les contó todos los pormenores del compromiso satánico; además, los hizo partícipes de su arrepentimiento 
tardío. No obstante lo afrontó con valentía y les dijo que si escuchaban sus gritos por la noche no se preocupasen, que no salieran 
de sus habitaciones y no les pasaría nada; y así lo hicieron. A 
media noche se dejaron oír los gritos angustiosos y  desgarradores del pobre Fausto pidiendo socorro y haciendo que cundiera el 
pánico entre sus invitados, que siguiendo el consejo dado por su 
anfitrión se encerraron en sus habitaciones para quedar a salvo. 
Por la mañana el espectáculo que se encontraron era dantesco: 
había sangre por todos lados, medio cerebro servía de cuadro 
en la pared, trozos de huesos estaban esparcidos por los suelos y 
el resto del cadáver que había sido tirado por la ventana y fue a 
parar al cercado de un estercolero. 

Una vez enterrado hubo quien afirmó que el ataúd, junto 
con el cuerpo, desapareció para siempre. Desde ese momento las 
gentes del lugar dicen que el fantasma de Fausto vaga sin rumbo 
aparente, por las viejas calles de la ciudad. ¡Como vemos, no sólo 
vendió su alma, sino también su cuerpo!

El mal no es lo que entra en la boca del hombre, 
sino lo que sale de ella. 
JESUCRISTO

GILLES DE RAIS,
EL OTRO DRÁCULA

Este personaje, siniestro donde los haya, podría haber competido de igual a igual con Vlad III por el título de conde 
Drácula. Como verán, las aficiones de Gilles no tenían nada 

que envidiar a las del empalador rumano o, puestos a comparar, a 
las de la preciosa húngara Erzsébet Bathory (la condesa sangrienta). Ésta, para seguir manteniendo su imperecedera belleza, solía 
bañarse con la sangre de las jóvenes que secuestraba, torturaba 
y asesinaba. Pero conozcamos algo mejor la horrenda historia de 
este señor, por llamarlo de alguna manera. 

Gilles de Rais tuvo una cuna bien alta. Nació en Nantes, en 
1404, en el seno de una de las familias más poderosas e influyentes de toda Francia. Pasó la infancia y la juventud en el castillo 
de Champtocé, donde adquirió una exquisita educación a la vez 
que, en sus ratos de ocio, espiaba a los jóvenes pajes de palacio. 
Pero un suceso terrible le acaeció cuando tan sólo tenía 10 años, 
y le marcó para el resto de su vida. Su padre, Guy, que había partido con unos amigos a cazar, fue embestido por un jabalí mal herido que le desgarró el vientre con sus colmillos. Guy fue llevado 
rápidamente a su casa, pero fue en vano, pues no pudieron hacer 
nada para salvarle la vida. El pequeño Gilles no se separó en ningún momento del lecho de su progenitor, y fue testigo principal 
de sus últimos minutos de agonía. La imagen de las vísceras y la 
sangre saliendo del vientre desgarrado de su padre y empapando 
el lecho le acompañaría para el resto de su vida, hasta tal punto 
que él mismo se encargaría de rememorarla con saña con muchas 
de sus víctimas. Si esto no fue bastante, al mes de haber muerto 
su padre, Marie Craon, su madre, fallecía, como vaticinando la 
vida rodeada de muertes que le esperaba a su hijo.

Gilles y su hermano quedaron bajo la tutela del abuelo materno, Jean de Craon, que los malcrió permitiéndoles todo tipo 
de caprichos. Este hombre consiguió inculcar a los dos hermanos el narcisismo, la soberbia, el poder y el orgullo con los que 
Gilles fue desarrollando su inestable personalidad. Siendo aún 
joven, con unos 14 años, le obligaron a casarse con Catherine de 
Thouars, a la que no hacía el menor caso, pues sus atenciones y 
miradas se dirigían hacia los hermosos y guapos jóvenes.  

Según cuentan las crónicas, entre 1427 y 1435, Rais se hizo 
cargo, con el grado de comandante, del ejército real. Este hecho 
fue un trampolín que le condujo ante la que sería su amor platónico, Juana de Arco, a la que le otorgó una lealtad casi obsesiva. 
Junto a esta carismática dama luchó en varias campañas contra 
los ingleses y sus aliados burgundios. Estas batallas fueron un 
desahogo para los bajos instintos de Rais, que cometió toda clase 
de sangrientas carnicerías. De todos modos, algunos autores afirman que se exageró su posición, que no estaba más que a cargo 
de una treintena de soldados y que jamás fue una persona relevante al lado de Juana de Arco, sino que esto le llegó más tarde. 

Más adelante, cuando Juana fue apresada y ejecutada en la 
hoguera, la labor guerrera de Rais y su poca estabilidad mental 
se vieron truncadas. Esto le produjo un shock y decidió encerrarse en su castillo de Tiffauges, lugar donde llevaría a cabo una 
serie de trágicos y escabrosos sucesos. Sumido en la melancolía 
y defraudado por la ejecución de Juana, comenzó a lapidar su 
fortuna en fiestas y representaciones teatrales con las que animar 
su espíritu.

Pasado un tiempo, Rais se dio cuenta de lo precario de su 
economía, cercana a la bancarrota, lo que hizo que se rodease de 
alquimistas y magos con la confianza de que éstos le devolverían 
con sus artes mágicas la fortuna dilapidada. Lo que no sabía era 
que esto, a parte de no solucionarle nada, le iba a costar otra 
fortuna y lo poco que le quedaba de cordura. Los magos fueron 
despedidos uno a uno, y los pocos que quedaron se las arreglaron 
para convencerle de que al único que podía recurrir era al Diablo, 
capaz de solventar sus problemas. Rais se aficionó a las misas 
negras y a los pactos diabólicos con el fin de que le otorgaran 
sus deseos. Hay algunas leyendas y autores que comentan que 
Rais hizo testamento legando sus propiedades a Satanás, y que así 
consta en las escrituras de su castillo.

Conforme se iba aficionando a los rituales y misas negras, 
fueron despertando sus oscuros instintos y deseos, reprimidos 
hasta entonces en lo más profundo de su ser: el gozo y el éxtasis 
en las torturas, violaciones y asesinatos de jóvenes. Para ello no 
dudó en ordenar a sus criados el secuestro de bellos muchachos, 
a los cuales, en el transcurso de escalofriantes rituales, les arrancaba los brazos, los ojos y el corazón, para después beber, como 
si fuera un zumo, la sangre de sus desdichadas víctimas. Incluso 
se afirma que se masturbaba mientras los iba desmembrando, y 
que luego caía en un profundo estado de catalepsia. Pero esto no 
fue todo. Su enfermiza mente no se saciaba y seguía deseando 
más y más perversión, hasta tal punto que los jóvenes cuyos rostros le parecían más bellos eran decapitados, destruía sus cuerpos 
y sus cabezas eran expuestas en un sitio donde pudiera verlas 
continuamente. Cuando disponía de un gran número de estas cabezas, mandaba adornarlas y maquillarlas, para luego organizar 
una gran fiesta en la que sus amigos e invitados —igual de enfermos— premiaban la más bella de todas.  

Las autoridades habían hecho la vista gorda durante mucho 
tiempo, pero las presiones constantes ante el escandaloso número 
de desapariciones de jóvenes no se podían seguir ignorando, por 
lo que decidieron actuar. La tarea se encomendó al obispo de 
Nantes, que llevó con bastante efectividad las diligencias. Éste rápidamente mandó prender al barón de Rais, sobre el que recaían 
las sospechas desde hacía ya bastante tiempo. Fue arrestado el 13 
de septiembre en su castillo, donde además las autoridades encontraron los restos descuartizados de multitud de jóvenes. Puede 
ser paradójico o irónico, vaya usted a saber, pero Rais en todo 
momento se declaró inocente, incluso ante las torturas recibidas 
para que confesase. Tan sólo la amenaza de ser excomulgado le 
impulsó a confesar. Según los interrogatorios, Gilles había acabado con la vida de más de 300 jóvenes a los que en algunos casos, 
según él, colgaba de ganchos en las mazmorras para después destriparlos y gozar del dantesco espectáculo. En otras ocasiones, 
para no caer en el aburrimiento, los sodomizaba, algunas veces 
antes de ser asesinados y otras después. Pero que sean sus propias 
palabras dirigidas ante los jueces las que nos expliquen con todo 
detalle sus actos y fechorías: 

Yo, Gilles de Rais, confieso que todo de lo que se me acusa es 
verdad. Es cierto que he cometido las más repugnantes ofensas 
contra muchos seres inocentes —niños y niñas— y que en el 
curso de muchos años he raptado o hecho raptar a un gran 
número de ellos —aún más vergonzosamente he de confesar 
que no recuerdo el número exacto— y que los he matado con 
mis propias manos o he hecho que otros los mataran, y que he 
cometido con ellos muchos crímenes y pecados. 

Confieso que maté a esos niños y niñas de distintas maneras y 
haciendo uso de diferentes métodos de tortura: a algunos les 
separé la cabeza del cuerpo, utilizando dagas y cuchillos; con 
otros usé palos y otros instrumentos de azote, dándoles en la 
cabeza golpes violentos; a otros los até con cuerdas y sogas y 
los colgué de puertas y vigas hasta que se ahogaron. Confieso que experimenté placer en herirlos y matarlos así. Gozaba 
en destruir la inocencia y en profanar la virginidad. Sentía un 
gran deleite al estrangular a niños de corta edad incluso cuando esos niños descubrían los primeros placeres y dolores de su 
carne inocente.

Contemplaba a aquellos que poseían hermosa cabeza y proporcionados miembros para después abrir sus cuerpos y deleitarme a la vista de sus órganos internos y muy a menudo, 
cuando los muchachos estaban ya muriendo, me sentaba sobre 
sus estómagos, y me complacía ver su agonía... 

Me gustaba ver correr la sangre, me proporcionaba un gran 
placer. Recuerdo que desde mi infancia los más grandes placeres me parecían terribles. Es decir, el Apocalipsis era lo único 
que me interesaba. Creí en el Infierno antes de poder creer en 
el Cielo. Uno se cansa y se aburre de lo ordinario. Empecé matando porque estaba aburrido y continué haciéndolo porque 
me gustaba desahogar mis energías. En el campo de batalla el 
hombre nunca desobedece y la tierra toda empapada de sangre 
es como un inmenso altar en el cual todo lo que tiene vida se 
inmola interminablemente, hasta la misma muerte de la muerte en sí. La muerte se convirtió en mi divinidad, mi sagrada y 
absoluta belleza. He estado viviendo con la muerte desde que 
me di cuenta de que podía respirar. Mi juego por excelencia es 
imaginarme muerto y roído por los gusanos.

Yo soy una de esas personas para quienes todo lo relacionado con la muerte y el sufrimiento tiene una atracción dulce y 
misteriosa, una fuerza terrible que empuja hacia abajo… si lo 
pudiera describir o expresar, probablemente no habría pecado 
nunca. Yo hice lo que otros hombres sueñan. Yo soy vuestra 
pesadilla.

Esta persona, que no se merece tal calificativo, fue llevada a 
la horca y después a la hoguera el 26 de octubre de 1440, dando 
así por finalizado el caso del primer asesino en serie que describe 
y registra la Historia. Como vemos, ¡en esta vida se paga todo!

Sólo es capaz de realizar los sueños el que, 
cuando llega la hora, sabe estar despierto. 
LEÓN DAUDÍ

JUAN PONCE 
DE LEÓN Y LA 
ETERNA JUVENTUD

Este aguerrido personaje, descubridor de La Florida y conquistador de Puerto Rico, nació en 1460 en el vallisoletano 
pueblo de Santervás de Campos. De pequeño fue paje del 

rey Fernando II de Aragón, pues su familia estaba vinculada con 
la nobleza; de mayor, fue gestando en batallas como la guerra 
de Granada su espíritu y temple guerrero. Posteriormente dicha 
veteranía militar le sirvió contra los indios caribes. 

Ponce de León fijó su residencia en Caparra, lugar rico en 
oro y junto al puerto llamado Rico que luego dio nombre a la 
isla. Ponce se dedicó a fundar pueblos por doquier y a utilizar 
a los indígenas a su antojo, hasta que éstos, cansados de tantos 
abusos, empezaron a añorar su falta de libertad. El conspirador 
de la revuelta indígena fue un tal Agueybaná, que se dedicó a 
matar a todos los conquistadores que caían en sus manos, tras 
haberse enterado de que eran tan dioses como parecían.

Al principio los indígenas estaban convencidos de que los 
españoles eran dioses y por ello no se les podía matar. Un buen 
día, un indio llamado Bayoan decidió probar si tal teoría era 
cierta, utilizando para ello a un español llamado Salcedo. Mandó 
que le secuestraran y que le sumergieran después en el agua para 
ver qué le ocurría; lógicamente falleció por asfixia. A pesar de 
ello, los indígenas no quedaron muy convencidos con la prueba 
y decidieron vigilar sus restos varios días, por si volvía a la vida. 
Pasados tres días, y viendo que Salcedo no se levantaba y el olor 
iba siendo acusado, Bayoan y los suyos dictaminaron que había 
muerto. Los indígenas habían descubierto que a los españoles se 
los podía matar.

Ante este gran descubrimiento, decidieron levantar las armas. Ponce, escaso de soldados, optó por la táctica de guerrillas. Grupos de 30 hombres se lanzaban en incursiones de castigo 
contra los indios, acosándolos en unas ocasiones o emboscándolos en otras. Cuentan las crónicas que entre aquellos soldados 
destacó uno muy especial y de gran fama por entonces, llamado Becerrillo. El tal Becerrillo era de raza canina y demostraba 
gran arrojo y valentía. Se dice que Becerrillo sabía distinguir a 
los indios buenos de los malos. A los primeros los colmaba de 
cariñosos lengüetazos y a los segundos los hacía correr a mordiscos; los indios no estaban acostumbrados a estos animales y les 
tenían auténtico pavor. Becerrillo tenía asignados casi los mismos 
privilegios que los soldados en cuanto a paga y raciones. Finalmente, murió en acto de servicio, a causa de un dardo envenenado que le tiraron mientras perseguía a un enemigo de Ponce. 
Durante mucho tiempo se habló de sus grandes gestas y méritos.

Ponce de León, por cuestiones políticas, entregó el gobierno 
de la isla y decidió seguir explorando el nuevo mundo a golpe 
de espada. En una de sus exploraciones un grupo de indígenas le 
puso tras la pista de unas tierras ricas en oro y donde se hallaba 
el más preciado tesoro de todos: la fuente de la eterna juventud. 
Sólo tenía que darse un chapuzón y saldría rejuvenecido. Estos 
mismos indígenas, según relataron a Ponce, habían enviado a un 
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grupo para buscarla que jamás regresó, por lo que dedujeron que 
la habían hallado y no sintieron la necesidad de volver.  
Hay que tener en cuenta que nuestro protagonista era ya 
de edad algo avanzada y el nuevo mundo toda una novedad de 
fauna y flora; además, la gente culta de entonces daba crédito a 
todas esas leyendas. En una misiva de Pedro Mártir al papa León 
X, se dice lo siguiente: 

Al norte de la isla Española y a unas 325 leguas de distancia, 
según los que lo han explorado, se encuentra un manantial de 
agua viva que tiene la virtud de restablecer a los ancianos su 
juventud cuando beben de ella. 

En dicha carta se asegura que esto es verídico y que se debe 
a la gracia de Dios. 

El 3 de marzo del 1512, Juan Ponce salió de San Germán, 
Puerto Rico, con tres barcos que había preparado para la ocasión, 
rumbo hacia las tierras de la milagrosa fuente. El día 14 llegó a 
Guanahaní y luego a San Salvador. Al tocar tierra, emprendió 
las pesquisas para encontrar la ubicación de la fuente, pero no 
lo logró, a pesar de beber sorbos de todas las aguas que salieron 
a su paso: ríos, cascadas, manantiales y lagos, incluso de aguas 
saladas. Ponce no desesperó y prosiguió, ya que creyó haberse 
equivocado de lugar. 

El 2 de abril llegó a unas hermosas tierras de árboles y campos llenos de flores, y como era Domingo de Ramos, las bautizó 
con el nombre de La Florida. Allí reanudó su búsqueda de fuentes 
y oro, pero sin resultados. El 14 de junio dio la vuelta y se dirigió 
a Puerto Rico, con la esperanza de encontrar algún indicio de su 
fuente. A la vuelta encontró la que sería llamada, y aún hoy, la 
isla de las Tortugas, e hizo una buena provisión de éstas. 

Con el paso del tiempo y ya cansado, Ponce decidió delegar 
la búsqueda en su hombre de confianza, Juan Pérez de Ortubia, 
que obtuvo los mismos e infructuosos resultados. Ponce murió 
sin ver realizado su sueño de eterna juventud, pero lo que de momento parece eterno e inalterado es el epitafio que luce su tumba: 

«Mole sub hac fortis requiescunt Leonis, Qui vicit factis nomina 
magna suis», que vendría a significar algo así como: «Este lugar 
estrecho es el sepulcro de un varón, cuyo nombre era León, dando muestra de ello en todas las acciones que emprendía». 

Dios perdonará a los que le niegan; pero ¿qué hará con 
los que cometen maldad en su nombre? 
JACINTO OCTAVIO PICÓN, escritor español


PEDRO DE ARBUÉS, 
INQUISIDOR
Y MÁRTIR

UN POCO DE HISTORIA 

Cuando los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, accedieron 
al trono, la estabilidad de los conversos se volvió turbia; 
si es que ya no lo estaba. Desde las más altas esferas de la 

cristiandad se gritaba en contra de los judíos y conversos llamándolos aliados del Anticristo. La situación se tornó más violenta 
e insoportable cuando se afirmó que estos conversos se habían 
infiltrado en el episcopado y en los altos puestos clericales. Ante 
este temor, clérigos como fray Alonso de Hojeda, prior del convento dominico de San Pablo, o fray Tomás de Torquemada, 
prior del convento de la Santa Cruz, aconsejaron a los reyes que 
presionasen al Papa, por aquel entonces Sixto IV, para que aprobase la instauración de la Inquisición en Castilla.

Pero lo que el Papa no esperaba, y no vio con buenos ojos, 
fue que la Inquisición, un instrumento de jurisdicción exclusivamente religioso, quedara bajo control y mando de los reyes. La 
creación de tan peculiar órgano, que fue conocido como «la Inquisición española», dio comienzo oficialmente el 1 de noviembre 
de 1478, para temor y fastidio de los malos cristianos. Al frente 
de este instrumento religioso-real se colocaron tres sacerdotes expertos en teología y derecho canónico. Los afortunados fueron 
Miguel de Morillo, Juan de San Martín y Juan Ruiz de Medina, 
con cargo de asesor. 

Las primeras miradas de los inquisidores se posaron en Sevilla, supuesto foco de la herejía andaluza, sembrando el pánico y 
el caos entre la población y provocando que mucha gente abandonase la ciudad. Con la excusa de la fuga de infieles y malos 
cristianos (conversos) a otras zonas, los inquisidores decidieron 
extender sus garras por todo el territorio nacional. Cuando toda 
Castilla estaba bajo el yugo seguro de la Inquisición, sus miradas se posaron sobre Aragón, Valencia y Cataluña. El personaje 
encargado de mantener la pureza del alma en todas esas tierras 
fue Torquemada, que ya se había ganado el título de Inquisidor 
General en Castilla.

Pero no todo fue un camino de rosas. La Corona Aragonesa y 
los catalanes protestaban por sus libertades y derechos argumentando, entre otras cosas, que los tribunales y sus inquisidores eran 
naturales del reino y no tenían que desplazarse fuera. Finalizadas 
las disputas, Torquemada organizó un primer tribunal: Gaspar 
Juglar y Pedro de Arbués fueron los elegidos. Ciertos sectores de 
la población manifestaron su descontento, incluso se amenazó 
de muerte a los inquisidores, lo que hizo que las tropas tuvieran 
que intervenir. Una de estas conjuras se hizo realidad acabando 
con la vida del joven Pedro de Arbués, nuestro protagonista. 

Desde muy pequeño Pedro de Arbués (1441-1485) destacó 
en los estudios. Tanto fue así que le concedieron una beca para 
proseguir sus estudios en la Universidad de Bolonia, como alumno del Colegio de España, por lo que tuvo que dejar su querida 
Zaragoza. Poco tiempo después, en 1468, terminó sus estudios de 
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filosofía y, cinco años después, en 1473, regresó a Zaragoza con 
el doctorado bajo el brazo.
En 1478 Pedro fue llamado por Torquemada para ocupar el 
puesto de Inquisidor de Aragón. Este cargo lo realizaría con gran 
empeño y cuidado, pese a la terrible oposición de los judaizantes, 
que incluso le amenazaron de muerte, y se libró por los pelos de 
varios atentados.  

La noche del 15 de septiembre de 1485 unos asesinos a sueldo —ocho en total— de los judaizantes, penetraron en la catedral 
de la Seo y apuñalaron en repetidas ocasiones al inquisidor, que 
en esos momentos oraba de rodillas junto al altar mayor. Pedro 
quedó gravemente herido. Varios canónicos, alertados por los 
gritos de auxilio, le trasladaron rápidamente a sus dependencias, 
donde no pudieron hacer nada por salvarle la vida. Dos días después, tras una dolorosa agonía en la que se dice que dio muestras 
de gran piedad por sus verdugos, falleció.

Según nos cuentan las crónicas recogidas por la Iglesia, su 
muerte estuvo ligada a muchos milagros. Nada más producirse 
el fallecimiento de Arbués, las campanas de Velilla comenzaron 
a doblar por sí solas. La sangre del inquisidor, coagulada sobre 
las losas del suelo donde fue apuñalado, se licuó de repente y la 
multitud acudió a mojar en ella paños y escapularios. Mientras 
se interrogaba a los sospechosos del crimen, las bocas de éstos se 
ennegrecieron y las lenguas se les secaron, hasta el punto de no 
poder hablar si no era con ayuda de agua.

Parece ser que la conspiración partió de las familias más 
importantes del lugar: los Sánchez, los Montesa, los Paternoy, 
los Santángel. Pensaron que con la muerte de Pedro de Arbués 
conseguirían amilanar seriamente a los miembros del Tribunal 
de la Inquisición, pero se equivocaron. No hace falta decir que 
la represión contra los asesinos fue brutal (decapitaciones, fuego 
y los que se suicidaron para no pasar por la tortura). LA VOZ 
POPULAR PROCLAMÓ LA SANTIDAD DE ARBUÉS. Esta 
campaña publicitaria gratuita sirvió a la Inquisición para ganarse 
un tanto en su labor de limpieza, elevando a Arbués a la categoría 
de mártir. Como escribió Kamen: 

Para los conversos un asesinato barato, logrado a un coste total de 600 florines de oro (incluyendo el salario de los asesinos), resultó ser un acto de suicidio en masa que aniquiló toda 
oposición a la Inquisición durante varios siglos.

El mundo no está en peligro por las malas personas
sino por aquellas que permiten la maldad. 
ALBERT EINSTEIN

VLAD III, 
HÉROE O DEMONIO

Se puede decir de Vlad Tepes III que fue el modelo que sirvió 
de inspiración a Stoker para desarrollar su Drácula. ¿Recuerdan? Ese tipo feo y terrorífico que salía de su ataúd, 

con síndrome de abstinencia, para perseguir las yugulares de las 
guapas féminas como el que corre desesperado tras un chupito de 
aguardiente. ¡Pues ése!

Aunque para serles sincero el Drácula de Stoker tiene poco 
que ver con el Drácula histórico, más allá de algunas similitudes en su aspecto. El Drácula de la novela es un perverso conde 
de rostro pálido, dientes blancos y afilados, manos largas y frías 
como témpanos de hielo, orejas puntiagudas, nariz aguileña y 
abundantes y espesas cejas. Por el otro lado, según una descripción que se conserva en el castillo tirolés de Ambras, realizada 
por un tal Nikolaus Modrussa (delegado papal en la corte húngara de Vlad III), nos cuenta de éste que su apariencia era fría 
e inspiraba cierto espanto, su nariz era aguileña, tenía las fosas 
nasales dilatadas, y un rostro rojizo y delgado con pestañas muy 
largas. Como vemos, se dan algunas coincidencias. 

Stoker empezó a trabajar en su novela en 1890, y pensaba 
titularla El conde Wampir. Según el autor la idea le vino tras tener una terrible pesadilla causada por una opulenta cena a base 
de cangrejos, en la que un terrible rey vampiro salía de su lúgubre 
tumba para alimentarse con la sangre de sus víctimas. Pero dejemos al Drácula de la novela y centrémonos en éste, el histórico, 
que parece que también estaba hecho un buen elemento. 

Se piensa que Vlad III nació en la ciudad transilvana (hoy 
perteneciente a Rumanía) de Sighisoara, entre los meses de noviembre y diciembre de 1431. Su padre, Vlad II, apodado Dracul, 
era un poderoso príncipe valaco perteneciente a la Orden del 
Dragón. Su misión y afiliación a esta orden la recibió de manos 
de Segismundo de Luxemburgo y consistía en combatir y exterminar a todo infiel y hereje que se cruzara en su camino. Vlad II, 
orgulloso por el título del dragón, decidió añadirlo a su nombre: 
Dracul es un derivado del latín draco, que significa «dragón», y 
en valaco, su lengua de origen, «diablo» o «demonio».

Vlad II se encontraba siempre sumergido en guerras contra 
los turcos, por lo que ideó un plan para darse un pequeño respiro. Éste consistía en mandar a sus hijos Vlad y Radu en calidad 
de rehenes a Turquía, con la intención de obtener una especie de 
tregua. Durante este periodo de cautiverios fueron trasladados a 
diversos lugares como los de Kutahya, Anatolia y Adrianópolis, 
en los que el temor por sus vidas era constante, lo que dejó al joven Vlad, que tenía unos 12 ó 13 años, una profunda huella que 
le marcaría para toda su vida. Nuestro protagonista aprendió con 
los turcos las diversas técnicas de lucha y tortura, como el cruel 
empalamiento, que posteriormente tanto le gustaría utilizar. 

En 1448 Vlad y su hermano Radu fueron puestos en libertad, hecho que coincidió con el asesinato y tortura, a manos de 
los boyardos de Tirgoviste, de su padre y de otro de sus hermanos. Al conocer la noticia, Vlad montó en cólera y clamó venganza. Pidió para ello la ayuda de los turcos, que se la concedieron, 
y con un ejército marchó sobre Valaquia. Su hermano Radu, más 
prudente, decidió no secundar tal empresa y se quedó en Turquía. 
Vlad consiguió la victoria deseada y se instaló en el reino de Velaquia, aunque no por mucho tiempo, pues no consiguió mantener 
su hegemonía ante un arrollador Vladislao II, con unos efectivos 
muy superiores. Vlad decidió que ya se le presentaría otra oportunidad y se retiró para ocultarse en Moldavia hasta 1451. 

No se sabe cómo se las ingenió, pero el caso es que Vlad cruzó las montañas transilvanas en 1453 y se presenta en Valaquia, 
derrocando a su soberano Vladislao II y haciéndose con el poder; 
eso sí, esta vez permanentemente. Su gobierno se caracterizó por 
una mano dura y despiadada que martirizaba a todo aquel que 
caía en sus garras. Una carta que envió a la ciudad de Brasov nos 
puede dar una idea de cómo pensaba su retorcida mente: 

Os daréis cuenta de que cuando un hombre o un príncipe es 
fuerte y poderoso puede elegir hacer la paz; pero cuando es débil, uno más fuerte vendrá que hará de él lo que quiera.

Dicho y hecho. Vlad no dudó en marchar sobre varias ciudades, incluso sobre la ciudad a la que había dirigido la carta 
que mencionaba más arriba, Brasov, y Sibiu. Ambas se negaron a 
pagarle tributo por lo que mandó empalar a unos cuantos de sus 
ciudadanos; cientos de personas, entre hombres, mujeres y niños, 
sufrieron esta cruel tortura. El empalamiento consistía en introducir un tronco de punta roma por el ano o vagina de la víctima, 
destrozando todos los órganos hasta su salida por la boca o la 
espalda de ésta que padecía horrendos e indescriptibles dolores. 
Después era fijada con un clavo y colocada en posición vertical. 
Las desdichadas criaturas morían en medio de una agonía difícil 
de describir. Se cree que Vlad mató entre los años 1456 y 1462 
por este procedimiento a más de 80.000 personas. Un cronista 
otomano aseguró que la maldad de Vlad no tenía igual y afirmó 
que si alguien de una aldea cometía un delito, automáticamente 
todos, incluyendo mujeres y niños, eran empalados. 

Se cuenta que un ejército turco que se dirigía a conquistar la 
ciudad de Tirgoviste se encontró por el camino un bosque de estacas con miles de personas empaladas; ante tan horrenda visión 
el Sultán mandó dar media vuelta a sus tropas afirmando: «Es 
inútil luchar contra el demonio». Y es que de los empalamientos 
no se libraba nadie, aunque fuese noble o clérigo, no existían 
excepciones. 

En 1461 la fortuna dio la espalda a Vlad. Los turcos necesitaban hacerse con Valaquia para expandirse y marcharon sobre 
ella, pese a la fiera resistencia de nuestro Drácula, que empaló a 
más de veintitrés mil personas, además de efectuar una política 
de tierra quemada que al final se volvió en su contra. Su captura 
fue llevada a cabo por uno de sus propios aliados, el rey Matías 
Corvino, que estaba horrorizado ante las crueldades y el sadismo 
que cometía éste con todo el que caía en sus manos, y por ello 
decidió encarcelarle. El cautiverio se prolongaría alrededor de 10 
años. Al quedar libre, y como persona de ideas fijas que era, volvió a poner su vista en el trono de Valaquia y no dejó de conspirar 
hasta expulsar al rey de turno, un tal Laisota Basarab, que tuvo 
que salir huyendo en 1476. Su gobierno fue efímero, duró tan 
sólo un par de meses, pues el anterior inquilino del trono, fuertemente respaldado por los turcos, se enfrentó a Vlad cerca de Bucarest y nuestro protagonista falleció junto con todo su ejército. 
Según cuentan las crónicas, Vlad fue decapitado, y su cabeza fue 
conservada en miel y clavada en una pica, que luego sería llevada 
a Estambul y expuesta para deleite de la ciudadanía. En cuanto 
al cuerpo decapitado, se comenta que unos monjes recogieron 
su cadáver y lo transportaron hasta una isla —se dice que es allí 
donde se le entierra, en una cripta situada bajo el altar mayor de 
la iglesia monacal— que se encontraba en un lago y cercana a la 
ciudad de Bucarest. Pero… ¿realmente fue éste el fin de Drácula? 
Parece que la Historia no se pone de acuerdo con este desenlace.

Su cadáver nunca apareció, si es que se le dio sepultura. Fernando Martínez Laínez, en un artículo sobre Drácula titulado 
«Un enigma de dos caras», comenta que en 1935 unos monjes 
que cuidaban del lugar en el que supuestamente estaría enterrado el cuerpo del conde Drácula vieron cómo en el curso de unas 
excavaciones se exhumaba un cadáver ricamente vestido y al que 
le faltaba la cabeza. ¿Pudieron ser éstos los restos del famoso 
empalador? Otras versiones afirman que su cuerpo no se enterró 
allí y que ésos no eran sus restos. Poco después, unas monjas del 
mismo monasterio comentaron que la muerte de Vlad se produjo 
a manos de los boyardos, que le asesinaron mientras asistía a 
una cacería. El cuerpo sin vida de Drácula fue transportado por 
sus soldados, en medio del más absoluto silencio, a través de un 
túnel secreto que llevaba hasta el monasterio, y le enterraron 
allí sin ningún tipo de ceremonial. Según las religiosas sería muy 
probable que alguien le desenterrara para cortarle la cabeza. Sea 
como sea, las monjas siguen afirmando que los restos de Vlad 
descansan allí, bajo el altar de la iglesia que él mismo financió 
para su construcción. Pero sí es así, ¿por qué aún sigue el misterio? Es más, ¿realmente fue un cruel empalador?, porque según la 
tradición rumana es un héroe nacional que siempre veló por los 
intereses de su pueblo. ¿Quién escribe realmente la Historia, 
los vencedores o los vencidos?

El cristianismo podría ser bueno,
si alguien intentara practicarlo. 
GEORGE BERNARD SHAW

LOS MILAGROS DE
SANTO DOMINGO 
DE GUZMÁN

Domingo de Guzmán (1173 ó 1175-1221), fundador de la 
orden de los Dominicos, nació en Caleruela, en Castilla 
la Vieja. Su padre, conocido por Félix, era un personaje 

importante del momento que desempeñaba el cargo de gobernador de la ciudad, mientras que su madre, Juana de Aza —con 
el paso del tiempo declarada beata—, provenía de una antigua 
familia noble. Su madre se empeñó en educar a Domingo, desde 
muy pequeño, en la estricta y profunda educación religiosa, y de 
este menester se encargó un hermano de doña Juana que era arcipreste. Con 6 ó 7 años se quedó bajo la tutela del religioso, que 
le enseñó latín y otras prácticas litúrgicas. Alrededor de 1186, 
siendo ya Domingo un adolescente, decidió marchar a Palencia 
con la intención de estudiar gramática y dialéctica, materias indispensables para su verdadera intención, que era dedicarse por 
entero a la teología y al sacerdocio. 

Cuando nuestro protagonista aún estaba en Palencia, hacia 
el 1196, sobrevino una hambruna terrible desencadenada por los 
conflictos interminables entre cristianos y musulmanes. La población se arrastraba por las calles suplicando algo que llevarse a 
la boca, y Domingo, dando muestra de su bondadosa condición, 
vendió sus valiosos libros, pergaminos y objetos personales para 
paliar las necesidades de aquellos que llamaban a su puerta. Las 
crónicas nos cuentan que incluso llegó a venderse como esclavo 
para salvar a un prisionero.

Algunas leyendas nos relatan que el nacimiento de nuestro 
protagonista, como no podía ser de otro modo, no estuvo exento 
de cierto halo de misterio y de sucesos insólitos. Las crónicas del 
momento explican que Juana, estando embarazada de Domingo, 
tuvo una terrible pesadilla en la que un perro estaba dentro de su 
vientre con una tea encendida, y con ésta intentaba prender fuego a toda la Tierra. Al poco de nacer el bebé sucedió otro hecho 
extraño. Uno de los días en los que Domingo fue visitado por su 
madrina, ésta quedó fuertemente impresionada y sin poder articular palabra al contemplar una insólita visión. Según contó poco 
después, vio brillar sobre la frente de la criatura una luminosa y 
cegadora luz que se asemejaba a la de una estrella. 

Gracias a su seriedad, estudio y piedad, Domingo fue nombrado, en 1195, canónigo del cabildo de la catedral de Osma, 
Diego de Acebes, para ser nombrado subprior en 1201. Un par 
de años más tarde (1203-1205), Diego y Domingo realizaron 
un viaje misionero a Dinamarca y a su regreso ambos se vieron 
envueltos en la lucha de los cistercienses, a los que se unieron, 
contra los herejes cátaros. Pero la lucha de Domingo contra esos 
herejes sería muy diferente a la empleada hasta entonces por soldados y misioneros. Su arma más eficaz fue el ejemplo: pobreza, 
humildad y solidaridad. La gente quedaba impresionada al ver a 
un misionero pobre y humilde que se asemejaba a uno más del 
pueblo y al poco tiempo se le fueron uniendo algunas personas 
que le seguían allá donde fuera. 

En octubre de 1215 nuestro protagonista se entrevistó con
Inocencio III, ya que deseaba la autorización de éste para crear
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una orden que llamaría «de los Predicadores». Inocencio aceptó, con la condición de que Domingo se acogiera a alguna regla
o tradición regular, que finalmente fue la regla de San Agustín.
En 1216 y 1217 Domingo envió los primeros frailes de la Orden de los Hermanos Predicadores o Dominicos a recorrer los
campos y caminos predicando, estudiando y reclutando a más
frailes.

Cuenta la tradición que durante esta época (1218) Domingo 
tuvo un extraño sueño en el que Dios, lleno de cólera, enviaba 
un terrible castigo sobre este pecador mundo. En el mismo sueño 
apareció la Virgen María, que le dijo que dos hombres buenos 
intercederían ante Dios para evitar tal castigo; uno sería el propio Domingo y otro un desconocido para nuestro protagonista. 
Al día siguiente, cuando Domingo oraba en el templo, un mendigo hizo acto de presencia en el santo lugar, cuando nuestro 
protagonista le vio, rápidamente se levantó y se dirigió hacia él 
abrazándole y diciéndole que juntos debían aunar sus esfuerzos 
y trabajar para el reino celestial. Aquel mendigo se convertiría en 
San Francisco de Asís.   

Durante su vida, Domingo fundó veinticinco conventos. 
Murió el año 1221, con la suerte de no presenciar cómo Gregorio IX confió a su orden la dirección y el control de los tribunales 
inquisitoriales, creados en 1231; aunque ese Papa le canonizó en 
1234. 

En el libro 
Historia Albigensis, de Pedro de Vaux-de-Cernay, se cuenta cómo Domingo cedió unos manuscritos de su
puño y letra a un hereje para conocer sus objeciones. Éste se
los llevó para enseñárselos a sus compañeros. Esa misma noche
el hereje y sus amigos, calentándose ante el fuego, decidieron
arrojar los manuscritos de Domingo a la vorágine de las llamas
mientras decían: «Si Domingo se equivoca, sus manuscritos se
quemarán, pero si por el contrario no arden, nos convertiremos al cristianismo». Los papeles fueron arrojados a las llamas e inexplicablemente salieron intactos del fuego. En varias
ocasiones realizaron la misma maniobra con idéntico resultado:
los manuscritos, misteriosamente, se negaban a arder; aunque
los herejes, sin salir de su estupefacción, hicieron caso omiso
de su promesa de conversión. ¡No hay más ciego que el que no
quiere ver!


TIEMPOS DE CAMBIOS
Edad Moderna (1492-1800) 

Con una mentira suele irse muy lejos, 
pero sin esperanzas de volver. 
PROVERBIO JUDÍO
AUGE Y CAÍDA 
DE CAGLIOSTRO

Timador, curandero, charlatán y con ganas de ser masón; 
ése fue Cagliostro. Si a lo largo de toda la Historia ha 
existido un personaje que recorriera medio mundo sin encajar en lugar alguno, ése es Cagliostro. Y no será porque no lo 
intentó. Giuseppe Balsamo abrió sus ojos en este mundo en 1743, 
y lo hizo en Palermo, en el hogar de una familia media, aunque 
con raíces de cierto linaje que apuntaban a los Caballeros de Malta, aunque esto no es seguro.  

Con 13 años y huérfano de padre casi desde su nacimiento, 
ingresó en el Seminario de San Roque, donde descubrió que ese 
mundo no era para él, por lo que decidió fugarse en repetidas 
ocasiones. Y digo en repetidas ocasiones porque, una de dos, o no 
era lo suficientemente listo para quitarse de en medio, o los curas 
tenían un eficaz servicio secreto. El arte de sanador lo aprendió 
de los Hermanos de la Caridad en Caltagirona, donde fue mandado por unos tíos con la esperanza de que asentara la cabeza. 
Allí conoció casi todo lo relacionado con las plantas curativas. 
Esta sabiduría le sirvió de lanzadera en su futura relación con 
la ingenua nobleza del momento, para las cual preparaba todo 
tipo de mejunjes y pócimas a precios exorbitados. Parece ser que 
dichos remedios, unidos a ciertas profecías acertadas, le proporcionaron algunos éxitos.

De su juventud hay poca constancia. Se sabe que con 18 
años se despegó para siempre de todas las ataduras familiares y se 
fue a la aventura. En uno de esos recorridos conoció a un tal Althotas, alquimista para más señas, con el que entabló una fuerte 
amistad, y juntos fijaron su residencia en Alejandría. Pronto todo 
lo relacionado con el país del Nilo le seduciría y marcaría para 
siempre. Allí estudió ocultos saberes y ritos iniciáticos que utilizó 
para asombrar a las diferentes cortes Europeas. 

En Nápoles comenzó a practicar una charlatanería que le 
reportaría muy buenos resultados. Se presentó, por ejemplo, ante 
el poderoso Acharit, hijo de un caíd y de una hermosa princesa 
capturada por la Orden de Malta. Decía que de muy joven acompañó a un griego, que era su protector, a Egipto, donde fue iniciado en profundas y mágicas artes. Estas historias eran su tarjeta de 
visita para acercarse a los pudientes y venderles remedios curativos para sus achaques, hasta que la ciudad entró en crisis, por lo 
que decidió que Roma fuera el siguiente punto en su agenda. Allí 
consiguió embaucar a clérigos de renombre, como el cardenal 
Orsini, del que fue secretario, y el cardenal Ganganelli, que luego 
pasaría a ser el papa Clemente XIV. Otra labor que desempeñó 
fue la de falsificar cuadros para venderlos, pero tampoco esto le 
llenaba. 

Un buen día conoció a la que sería su mujer, Lorenza de Feliciano, hija de un talabartero que se convertiría en su cómplice, 
despilfarradora y prostituta; además era su ruina por ser adicta 
a caprichos caros. Como la economía de ambos iba de mal en 
peor, decidieron irse a España, concretamente a Barcelona. Fue 
en esta ciudad donde Lorenza se convirtió —con el consentimiento de Balsamo, que también hizo de proxeneta— en la amante 
del conde Ricla, capitán general de Cataluña. Para no perder el 
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tiempo, Cagliostro y ella fabricaron algunas pomadas y pócimas 
que enviaron a Madrid. La cosa iba viento en popa hasta que 
unos asuntos de celos, por causa de Lorenza, les obligaron a marcharse rápidamente. Intentaron establecerse entonces en el vecino Portugal, pero por causas no muy claras les invitaron a irse 
cuanto antes. Recalaron en Londres, donde él probó suerte como 
periodista, y siguió con la falsificación de cuadros, las pócimas y 
mil argucias más que les abonaron el terreno para salir otra vez 
huyendo. Francia sería el siguiente destino de la pareja. 

De Francia saltaron a diferentes países como Austria, Malta, Bélgica, Holanda, Alemania y no sé si me dejo alguno en el 
tintero. Fue en su peregrinar por estos dos últimos países, donde 
Cagliostro conoció a otro famoso estafador, el conde de Saint 
Germain, del que se desconoce casi todo, aunque se piensa que 
pudo nacer en Portugal. El tal Saint Germain comentaba haber 
conocido al propio Jesús y a sus 12 apóstoles. Tras esas instructivas charlas, nuestro protagonista se proclamó discípulo del mismísimo Saint Germain.

Cuando nuestro conde se cansó de tanto turismo, decidió 
regresar a la ciudad de Nápoles. Parece mentira, pero fue ahí, 
después de tanto correr por ese mundo de Dios, donde Giusseppe comenzó a prosperar. Le dio por practicar la alquimia y creó 
algunas pomadas novedosas y un vino de supuesta receta egipcia; 
sus arcas empezaron a engordar. Giuseppe, de buenas a primeras, 
decidió rebautizarse como Alejandro, conde de Cagliostro.

Parece que el invento le gustó, y decidió hacer nuevos viajes 
y volver también a algunos países que ya conocía, como España 
o Inglaterra, donde contactó con la masonería, al parecer porque 
les gustó su nombre. En esa tierra decidió abrir una sucursal de 
su nueva y recién inventada logia, que decidió bautizar como Masonería egipciana, y de la que él era sumo sacerdote. Como esto 
de la masonería le iba bien decidió intentar abrir sucursales por 
otros países con mejor o peor fortuna, como iba siendo la norma. 
Después la pareja fue a Rusia, donde no fue bien recibida a causa 
de un correo llegado de España que delataba a Cagliostro como 
embaucador y charlatán, por lo se volvieron tal como llegaron. 

Entretanto, muchas de sus sucursales iban funcionando bien. 
Pero un suceso de estafa, relacionado con un collar de diamantes, en el que no quedó muy clara su participación, le condujo a 
la ocupar durante cerca de un año una celda en la prisión de la 
Bastilla. Se ve que el ambiente de la prisión le hizo proclamar una 
acertada predicción que se cumpliría más tarde, en la que anunciaba que la población asaltaría y destruiría tanto la prisión como 
a la monarquía. Claro está que después de estos comentarios expulsó a la pareja del país, y tuvieron que regresar a Inglaterra. 

Pero como Cagliostro era muy nervioso y no podía quedarse 
quieto, decidieron ir a Roma. En su mente bullía una idea: conseguir que el papado le diera a su sociedad una legitimidad —que 
aún no había conseguido del todo— similar a la obtenida por la 
Orden de Malta. La autoridad eclesiástica, que podía ser de todo 
menos tonta y que no había olvidado sus timos y charlatanerías 
del pasado, le engatusaba con buenas palabras y sonrisas hasta 
tenerlo en sus redes, de las que no escaparía jamás; de eso se encargó la Inquisición, con tortura incluida. Cuando esto ocurrió, 
su esposa «ejemplar» salió corriendo, no sin antes testificar en su 
contra. Cagliostro fue condenado a muerte —curiosamente se le 
condenó por cargos relacionados con el espionaje y la magia negra, pero nunca por estafador— pero el Papa, indulgente, le mandó a la fortaleza de San León, donde en uno de sus torreones le 
esperaba una celda. Esta vez su viaje fue sólo de ida, pues allí, en 
1795, después de cuatro años de cautiverio, murió —al igual que 
su Masonería egipciana sin su sumo sacerdote— supuestamente 
a manos de los guardias. Como se puede apreciar, ¡la Historia ha 
tenido también sus charlatanes! 

Cuanto más posee el hombre, 
menos se posee a sí mismo. 
ARTURO GRAF


EDWARD TEACH
DRUMMOND, 
ALIADO DEL DIABLO

Según cuentan las historias, esta enorme bestia de rostro
feroz y demoníaco fue muy conocida en su época por el
apodo de Barbanegra, y más aún por su insaciable sed de

sangre. Barbanegra, pese a su corta carrera en solitario de dos
años de duración (desde 1716 hasta 1718), se granjeó fama de
ser un pirata despiadado, sanguinario y que no se amilanaba
ante nada ni nadie. Por la descripción que de él se hace, más
bien parece que sus pesadillas fueron el jabón y la ducha. Se
afirma que su gran barba negra chorreaba grasa como consecuencia de las innumerables mezclas acumuladas de sudor, salitre, pólvora y de los litros de ron ingeridos. Tenía la costumbre
de llevar sujeta su barba con cintas que, al entrar en combate,
prendía con mechas encendidas que caían a uno y otro lado de
su sombrero, y cuyo fin era atemorizar a sus pobres e inocentes
víctimas. En consonancia con la barba estaban los andrajos que
portaba, si es que alguna vez fueron prendas de vestir, de color
oscuro incierto, por estar llenos de costras y manchas provocadas por la bebida, la inmundicia y la sangre de sus víctimas. El
toque final de esta estampa demoníaca eran las tres pistolas que
llevaba en bandolera, y con las que asiduamente acribillaba a su
propia tripulación, si es que ese día no había encontrado barcos
sobre los que descargar sus retorcidas ideas y furias, largando
después su famosa frase: «Si no matase alguno de vez en cuando, estos perros del mar acabarían olvidándose de que son carne
de horca», tras lo cual se quedaba tan campante y maquinaba
otra barbaridad. ¡Todo un elemento que nos haría cambiar de
acera!

Edward Teach, alias 
Barbanegra, nació en Bristol (Inglaterra) en 1680. Sobre su infancia y su juventud existe muy poca 
información. Las fuentes indican que sus correrías comenzaron 
alrededor de 1701 ó 1702 a bordo de un navío corsario inglés, 
fletado y pertrechado para fastidiar a las naciones enemigas por 
orden de la reina Ana I de Gran Bretaña e Irlanda. Alrededor de 
1716 Barbanegra se cansó de trabajar por cuenta ajena y decidió 
independizarse. Utilizó como herramienta de trabajo un espectacular barco, Le Concorde, de 300 toneladas y 40 cañones, que 
consiguió capturar a los franceses y que rebautizó de manera 
irónica con el nombre Queen’s Anne evenge (la revancha de la 
reina Ana). Fue entonces cuando se dedicó a sembrar el terror 
por doquier, a menudo en lugares próximos a los puertos más 
importantes de Norteamérica. Cuentan algunos autores que en 
más de una ocasión su barco estuvo a punto de irse a pique, pues 
eran casi continuas las juergas que en él se daban: barriles de 
ginebra y ron volaban por la cubierta y los tripulantes, en clara 
intoxicación etílica, gritaban y se esparcían por el suelo, mientras 
su capitán, Barbanegra, se dedicaba al tiro al plato contra todo lo 
que se movía por cubierta. Acabada la fiesta, y cuando reinaba 
ya la oscuridad, se paseaba por todo el barco para ver cuántos 
disparos habían hecho diana, daba igual que fuese un barril que 
un marinero el que hubiese sido tumbado, las risotadas estaban 
garantizadas. Cuando el tiro al blanco sobre su tripulación se 
hacía monótono y aburrido, se encerraba en su camarote, donde 
su harén exclusivo de 14 jóvenes le esperaba para aliviarle del 
estrés de la jornada.  

Buena muestra de ello es una inscripción efectuada por él en 
su bitácora o diario de a bordo: 
Tal día se acabó el ron y la compañía se quedó sobria. Se apoderó de nosotros tal estado de melancolía con la vida ebria 
que nos dimos a la conspiración y acabamos discutiendo como 
siempre y de ver la manera de perdernos de vista, que estábamos hartos de aguantarnos en aquellas interminables y soporíferas travesías en las que no se divisaba ni un maldito velero 
que saquear… Para nuestro alivio avistamos un barco mercante en cuyas bodegas reposaba gran cantidad de licor… Cogimos una buena cogorza y las cosas marcharon otra vez viento 
en popa y a toda vela. 

El deleite y la satisfacción iluminaban el semblante de este 
diabólico personaje cada vez que un barco se le cruzaba en el 
horizonte; entonces la orden de darle alcance no se hacía esperar. 
Cuando el rumbo de interceptación era fijado sobre sus inminentes víctimas, el abordaje era cuestión de segundos. Cuentan algunas crónicas que cuando Barbanegra entraba en acción el cielo 
se oscurecía y comenzaban las tormentas; sus ojos empezaban a 
disparar rayos y centellas y presentaba entonces su verdadero aspecto de activista infernal. En el momento en que los dos barcos 
se encontraban se desataba el verdadero infierno —claro está, 
para la tripulación contraria—, el ambiente se inundaba de pólvora y el mar se teñía con el rojo de la sangre de las inocentes víctimas que eran inmoladas sin piedad. No se hacían prisioneros: 
los capturados eran ensartados por los sables, degollados entre 
las sonrisas de sus verdugos o estrangulados entre carcajadas; un 
espectáculo gore de lo más dantesco. 

Como todo buen pirata, Barbanegra poseía su refugio en 
una de las pequeñas islas de las Antillas, donde había mandado 
construir una pequeña fortaleza. Allí, junto con sus amigotes, 
proyectaba sus próximas correrías. Aún hoy, según dicen, pueden 
observarse las ruinas de este castillo. Su botín, producto de más 
de 40 abordajes, era escondido en los alrededores de cualquiera 
de las desiertas islas de entonces. Solía adentrarse por estos parajes, con dos de sus hombres, para enterrar sus botines. Más tarde 
regresaba a su barco solo, argumentando que sus dos ayudantes 
montaban guardia; lógicamente como fiambres. Le gustaba decir 
de sus tesoros que solamente era responsable ante Dios y la Historia. En cuanto a la Historia, ya sabemos lo que nos está contando de él, y de Dios, esperemos tardar en saber su opinión. 

Un engendro como Barbanegra no podía durar mucho. Después de tantos pillajes llegó a los alrededores de Carolina del 
Norte, donde hubo alguien a quien aquella maniobra no le hizo 
mucha gracia. Este santo, que le hizo un favor al mundo, fue 
Robert Maynard, gobernador de Virginia y valiente y experimentado militar. Aunque no sólo mató a Barbanegra para ayudar 
a los demás, sino que de paso también esperaba hacerse con la 
suculenta recompensa ofrecida por su captura, vivo o muerto. El 
cartel de la recompensa que se daba por capturar a Barbanegra o 
a cualquier otro pirata decía lo siguiente: 

Para alentar el apresamiento y destrucción de piratas: se decreta, entre otras cosas, que todas y cada una de las personas 
que, entre el día 14 de noviembre del año de Nuestro Señor  
1719, apresaren a cualquier pirata o piratas, en la mar o en 
tierra, o en caso de resistencia mataran a tal pirata, o piratas, 
en los grados 34 de latitud Norte, y en un radio de 100 leguas 
del continente de Virginia, o en sus provincias, o en Carolina del Norte, mediante convicción, o presentando la debida 
prueba de haberlos matado a todos, y cada uno de los tales 
piratas, ante el gobernador y el consejo, tendrá derecho a percibir y poseer del erario público… las recompensas siguientes: 
a saber, por Edward Teach, comúnmente llamado Barbanegra, 
100 libras… por cada comandante, 40 libras… lugartenientes, 
patrón o brigadas, 20 libras y por cada marinero apresado a 
bordo del barco, 10 libras… por tanto, para estímulo de todas 
las personas deseosas de servir a su Majestad y a su país, en 
tan justa empresa por suprimir a una clase de gente calificada 
como enemiga de la humanidad… se publica este edicto… Dichas recompensas serán puntualmente pagadas en moneda corriente de Virginia, según las instrucciones de la dicha acta…

En noviembre de 1718 Robert Maynard avistó el barco pirata de Barbanegra y lo interceptó. Ambos empezaron una atroz 
contienda cuerpo a cuerpo. El valiente oficial hirió de un certero 
disparo al bestia de Barbanegra, que parecía inmune a las balas, 
y se abalanzó sobre el oficial Maynard, que se defendió con su 
sable. Todos los piratas fueron reducidos, muertos unos, capturados otros, pero el demoníaco Barbanegra tuvo que ser acribillado 
a balazos y puñaladas por varios militares. Algunas leyendas afirman que tenía al menos 20 ó 25 heridas cuando murió. Maynard, 
contento por su buena obra, cortó la cabeza de Barbanegra y la 
clavó en una pica de su navío, para después ir a recoger su recompensa. Por fin Barbanegra obtuvo lo que se merecía. Pero por 
cierto, ¿qué fue de sus botines? ¿Siguen aún perdidos, enterrados 
y olvidados por esas islas desiertas? Todo parece indicar que sí, 
que esperan a que su dueño regrese de los infiernos. 

Encomiéndate a Dios de todo corazón, que muchas 
veces suelen llover sus misericordias en el tiempo 
que están más secas las esperanzas. 

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA

LA INVOCACIÓN DE 
MARTÍN LUTERO

Desde el punto de vista historiográfico se habla de dos Luteros. El primero, según la Iglesia católica, es un Lutero 
diabólico, pervertido y corrupto que originó la Reforma 

Protestante. En cambio, para sus más fervientes seguidores, fue 
un canon de santidad que identificó al Maligno en el seno de la 
Iglesia, advirtiendo de ello al resto del mundo. Pero aquí no vamos a hablar de la reforma luterana ni de si tenían o no razón; 
sólo nos vamos a centrar en su protagonista y en un suceso insólito que le llevó a entrar en tan polémica organización religiosa. 

Lutero (1483-1546) tuvo una infancia de lo más normal, 
como cualquier chico de su época, y no existieron en ningún momento síntomas que hicieran pensar en el protagonismo que llegaría a alcanzar en su madurez. Nació el 10 de noviembre de 1483 
en la localidad de Eisleben (Alemania), en el seno de una familia 
acomodada que había cambiado las penalidades del campo por 
la prosperidad de las minas de cobre argentífero de la TuringiaSajonia. Sus padres, Hans Luther y Margarita Ziegler, eran muy 
estrictos con la educación del muchacho, por lo que al terminar 
sus estudios básicos en Magdeburgo y Eisenach, le exigieron que 
estudiara derecho, una carrera que en aquellos momentos estaba 
en alza. Pero algo profundo y radical cambió la forma de pensar 
del joven Lutero, de pronto la abogacía le traía al fresco y decidió 
cambiarla por la religión. Para ello se encaminó al convento de 
los agustinos de Erfurt, donde entró de novicio. 

Según cuentan las crónicas, en 1505 el joven Lutero se vio 
envuelto en mitad de una tremenda tormenta. Asustado y temiendo gravemente por su vida dirigió su vista a los cielos e invocó a 
Dios para que le salvase de tan trágica y segura muerte, a cambio, prometió hacerse monje. Nada más pronunciar la plegaria 
el tiempo amainó y dos semanas más tarde Lutero, siguiendo lo 
prometido, entró en el monasterio agustino de Erfurt. Su padre, 
al enterarse de la decisión de su hijo, pilló un buen berrinche, 
pero Lutero aspiraba más a la salvación eterna del alma que a la 
materialidad de los pleitos mundanos. 

En el seminario, estudió teología a la vez que enseñaba filosofía. En 1511 se convirtió en uno de los principales teólogos 
académicos de Alemania. Se dice que conocía la Biblia al dedillo y 
que era capaz de recitar infinidad de pasajes enteros de memoria. 
Poco tiempo después fue enviado a la Universidad de Wittenberg, 
en Sajonia, para desempeñar su magisterio. Estando en este menester, le asaltó un torrente de inquietudes ya que, aunque era 
monje, esto no bastaba para entrar en el Reino de los Cielos. En 
1517 Lutero cambió de parecer y opinó que era la propia Iglesia 
católica la que tenía la culpa de que las almas no llegasen al Cielo. 
Por aquel entonces ésta hacía su agosto con la exclusiva «pasaporte hacia el Cielo», según la cual, independientemente de quién 
eras o de lo perverso y malvado que fueses, siempre que tuvieras 
dinero en la cartera para el sacerdote, obispo o papa de turno, se 
te daría la «indulgencia» y pasarías a formar parte de la exclusiva 
elite del Paraíso o del selecto club a la diestra de nuestro señor 
Jesucristo. O sea, ¡págame y estás perdonado! «Dad al César lo 
que es del César y a Dios lo que es de Dios»; la Iglesia católica 
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se había olvidado adrede de esta gran verdad pronunciada por 
Jesucristo. 
En ese mismo año de 1517 Lutero publicó un panfleto de 
discusión sobre las indulgencias titulado «Las noventa y cinco 
tesis». La Iglesia puso el grito en el cielo, nunca mejor dicho, y 
le acusó desde Roma de hereje, a lo que Lutero respondió llamándole Babilonia corrupta y al Papa, anticristo. Sin retractarse 
lo más mínimo y argumentando que eran la fe del hombre y la 
Biblia los únicos medios para la salvación del alma, se refugió en 
Wittenberg. Desde allí, el 10 de diciembre de 1520, un amigo de 
Lutero, Melanchthon, clavó en la puerta de la iglesia universitaria la siguiente nota: 

Si te interesa el conocimiento de la verdad del Evangelio, no 
dejes de acudir hacia las nueve de la mañana a la iglesia de la 
Santa Cruz extramuros. A tenor de los usos antiguos y apostólicos, allí serán quemados los libros impíos del derecho papista 
y de la teología escolástica, ya que la osadía de los enemigos 
de la libertad evangélica ha llegado hasta el extremo de arrojar 
a la hoguera los escritos espirituales y evangélicos de Lutero. 
Anímate, piadoso e instruido joven, y acude a este santo y edificante espectáculo, porque quizá haya sonado la hora de poner en evidencia al Anticristo.   

Según parece, el espectáculo fue concurrido y el propio Lutero echaba combustible al fuego en forma de libros a la vez que 
decía: «Que el fuego te atormente a ti, que has atormentado a la 
verdad divina». 

Cuando la cosa ya estaba más calmada, aunque no olvidada, Lutero se dedicó a traducir la Biblia al alemán. Entretanto, 
estalló una guerra entre campesinos y nobles, como consecuencia 
de las tesis luteranas. En un primer momento Lutero lo vio con 
buenos ojos, pero inexplicablemente cambió de opinión a favor 
de la represión de los pobres, lo que perjudicó su figura. En 1525 
decidió seguir con su reforma, criticando entonces el celibato, y 
para ello decidió casarse con Catalina de Bora, una monja cisterciense retirada 20 años menor que él, con la que tuvo seis hijos. 
Entre nacimiento y nacimiento, nuestro prestigioso protagonista 
se dedicó a viajar por toda Alemania divulgando, escrita y oralmente, su reforma; y entretanto, aprovechaba cada ocasión que 
tenía para criticar la sede papal. 

La muerte de su hija Magdalena en 1542 le dejó profundamente afectado. Se sintió cansado, decepcionado y enfermo, pero 
a pesar de los inconvenientes sacó fuerzas de flaqueza y siguió su 
predicación reformadora y sus enseñanzas docentes. En Eisleben, 
el 18 de febrero de 1546, la vida se escapó de Lutero. Sobre su 
lápida se tallaron las siguientes palabras: 

En tus manos dejo mi espíritu. Tú me has salvado, Señor, mi 
fiel Dios. 

Una injusticia hecha al individuo es una amenaza 
hecha a toda la sociedad.
MONTESQUIEU

LA TRÁGICA HISTORIA
DE LUIS XVII

No creo que exista en el mundo una persona a la que 
tantas veces se haya intentado suplantar como al delfín Luis XVII; según se afirma, hasta cien impostores se 

hicieron pasar por su persona. Todos fueron descubiertos. Aún 
así las dudas sobre la identidad del delfín se extendieron desde la 
Revolución Francesa hasta hace pocos años, cuando las investigaciones de los científicos aclararon por fin cuál fue su final, desenlace y paradero. Desde el comienzo de esta atroz y despiadada 
revolución, la gente se preguntaba si el niño, hijo de Luis XVI y 
de María Antonieta, murió realmente en la prisión del Temple en 
1795, o fue ocultado y sacado del país. Una incógnita que acompañó a la población francesa durante varios siglos. 

Luis Carlos de Borbón y Habsburgo-Lorena, hijo de Luis 
XVI y Maria Antonieta, nació el 27 de marzo de 1785 en la distinguida corte de Versalles. En plena cuna le otorgaron el título 
de duque de Normandía, pues el de aspirante al trono estaba ocupado por su hermano mayor Luis José. Pero poco después éste 
falleció por culpa de la tuberculosis, de manera que Luis Carlos, 
hasta ese momento segundo en la línea sucesoria, quedó como 
único y legítimo aspirante al trono, objetivo que nunca llegaría a 
producirse. 

Terminado oficialmente el periodo de luto por el joven Luis 
José, el Rey convocó la reunión de los Estados Generales, debido 
a las dificultades financieras por las que pasaba el país. Al poco 
tiempo el pueblo se levantó en armas y tomó la Bastilla. La familia real, temiendo por su vida, intentó salir del país sin llamar la 
atención, pero fue interceptada en Varennes y forzada a regresar. 
En un primer momento los revolucionarios trataron con respeto 
a los monarcas y a su familia, incluso pretendían asimilar la figura del rey creando una monarquía constitucional, aunque esta 
idea no tuvo demasiado éxito. El pueblo «libre» estaba sediento 
de sangre y el 10 de agosto de 1792 todo cambió a causa de las 
divisiones internas entre los propios revolucionarios. Un numeroso grupo de sans culottes (término que significa «sin calzas» 
y se usaba para designar a los ciudadanos de la baja burguesía 
como asalariados, tenderos y trabajadores, que vestían unos bastos pantalones hasta los talones en lugar de las calzas de los más 
acomodados) y otros miembros de los más bajos estamentos sociales entraron en el palacio de las Tullerias por la fuerza. La saña 
y la barbarie se darían cita aquel día ocasionando una verdadera 
carnicería en la que más de 1.000 personas leales a la familia real 
perdieron sus vidas a la vez que ésta era capturada y recluida 
en la cárcel del Temple, un tétrico e inexpugnable torreón de 50 
metros de altura. Fue a raíz de estos momentos cuando la vida 
del pequeño Luis XVII se convirtió en una macabra trampa de 
torturas y perversión perpetrada por sus verdugos, los autoproclamados abanderados de la libertad y de la igualdad.

Dentro del torreón, estaba la familia real era estrechamente vigilada por un nutrido grupo de comisarios municipales. Las 
horas en el interior se hacían tediosas y eternas, esperando con 
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ansia las apenas dos horas en las que podían pasear por uno de 
los jardines aledaños. Pero el destino aún no se había cebado sobre la maltrecha familia real. En 1792 se declaró al Rey culpable 
de traición al ser interceptados unos documentos en los que pedía 
ayuda a potencias extranjeras para retomar el trono, por lo que 
fue condenado a morir en la guillotina. Se afirma que cuando el 
joven príncipe supo que su padre iba a ser ejecutado se dirigió a 
los guardias en medio de un llanto de desesperación, y de rodillas 
ante éstos —que seguramente se mofaban de él— imploró que le 
dejasen salir para pedir perdón al pueblo parisino. A principios 
de 1793 la cabeza del rey fue separada de su cuerpo por la guillotina de los revolucionarios de la libertad. 

El joven príncipe estaba al borde de la locura. Por la noche 
se despertaba en medio de atroces pesadillas en las que se veía subiendo los escalones que le llevaban ante la terrible máquina de la 
muerte. Este acto nunca se llevaría a cabo con él, pero en cambio 
sí con su madre, que al poco tiempo fue pasada por la cuchilla. 
Las fuentes cuentan como el príncipe, en esta ocasión, no soltó 
ni una lágrima, sino que por el contrario rompió a reír, con una 
risa que rallaba la locura. Su pequeña mente no pudo aguantar 
tanta presión. 

Según los expertos, meses antes de este hecho el príncipe fue 
separado de su madre y dejaron su custodia en manos de una familia de sans culotte, dentro mismo del torreón pero una planta 
por debajo de la de su madre. Jamás se volvieron a ver. El lavado 
de cerebro del joven se había puesto en marcha. Se afirma que 
bajo la influencia de la humilde familia perdió sus modales exquisitos y adquirió los de ésta, en los que la bebida, los insultos y los 
gestos obscenos estaban a la orden del día. En 1794, ajusticiada 
ya su madre, se decidió por mandato de las autoridades revolucionarias que el joven fuera retirado de sus cuidadores y encerrado en una de las estancias del torreón, donde permaneció casi 
olvidado y sin salir para nada durante cerca de seis meses. Tan 
sólo un pequeño y enrejado ventanuco le indicaría las horas de sol 
y de nocturnidad. En tan horrenda prisión, el pequeño príncipe 
fue presa de la melancolía y la depresión. En ese profundo estado 
apenas ingirió  alimento, es más, él mismo sirvió de alimento a los 
parásitos que inundaban la reducida estancia, un lugar en el que 
las medidas higiénicas nunca existieron y la basura corrompida 
inundaba las esquinas del pequeño habitáculo. 

En un momento dado la suerte del joven pareció cambiar. Se 
nombró un nuevo cuidador, un tal Laurent, que limpió y desinfectó de pulgas y chinches la pequeña habitación, además de hablar y asear al pequeño regularmente. El príncipe estaba en otro 
mundo, no pronunciaba palabra y su mirada era la de alguien 
ausente. Tan sólo seguía las órdenes más básicas, como la de sentarse o levantarse. Los médicos aconsejaron que fuese llevado a 
una habitación más ventilada y soleada así como que tuviera una 
abundante alimentación, pero el daño estaba hecho. Pronto comenzó a sufrir vómitos, diarreas y atroces dolores que, según dictamen de los médicos, eran producidos por una tuberculosis muy 
avanzada. El joven príncipe se liberó al fin de todos sus males y 
horrores al sobrevenirle la muerte el día 8 de junio de 1795. 

Los expertos afirman que las causas de que posteriormente 
tanta gente se hiciera pasar por el príncipe Luis XVII se hallaban 
en el hecho de la ocultación de su muerte por espacio de varios 
días. Días en los que las autoridades y los cuidadores seguían, 
como si nada, llevando alimentos al torreón. Esto fue así porque 
los revolucionarios estaban en medio de unas negociaciones con 
España con las que querían intercambiar al pequeño por el reconocimiento de su particular república cimentada en el terror. 
Todo este asunto indujo a la población a crear leyendas en las 
que se decía que el joven príncipe había sido asesinado, se había 
fugado o había sido intercambiado por otro crío para protegerse. 
Todas estas habladurías continuaron hasta el año 2000, en el que 
unas pruebas de ADN extraído del corazón disecado del pequeño 
acallaron cualquier rumor. 

La mujer es un manjar digno de dioses, 
cuando no lo cocina el diablo. 
WILLIAM SHAKESPEARE

LA REINA 
DE LOS VENENOS:
CATALINA DE MÉDICIS

Catalina de Médicis (1519-1589), mujer polifacética donde 
las haya, fue además de reina de Francia madre de más de 
un rey. Conspiradora, alquimista, envenenadora de todo 

aquel que no le caía bien, y responsable de una masacre en la que 
murieron asesinados en París cerca de 4.000 protestantes: toda 
una dama de cuidado.

Nació en Florencia el 13 de abril de 1519 y tuvo la desgracia 
de perder a sus padres cuando tan sólo era un bebé. Su madre, 
Magdalena de la Tour d’Auvergne, falleció como consecuencia de 
la fiebre puerperal a los pocos días del parto, y su padre, Lorenzo 
de Urbino, moriría semanas después a causa de una enfermedad 
que le acosaba desde hacía algún tiempo. La tutela y la crianza 
de la joven corrieron a cargo de su tío, Lorenzo de Médicis, que 
pronto sería el nuevo Papa (Clemente VII). Éste educó a la joven 
Catalina de una manera estricta y severa, y si hacía alguna travesura la castigaba muy duramente. Según cuentan sus biógrafos, 
con tan sólo 6 años de edad Catalina fue obligada a presenciar, 
como castigo, la muerte de sus perros por envenenamiento. Seguro que su afición por los venenos comenzó ese trágico día. 

Con tan sólo 14 años Catalina fue obligada por su tío Clemente VII a casarse con un joven de 15 años,  Enrique de Valois 
(futuro Enrique II), quien estaría siempre más pendiente de sus 
amantes que de ella. Cuentan las historias que tras la boda, la 
tradición mandaba que el matrimonio fuera escoltado hasta el 
lecho nupcial por el Rey y el Papa, para ser testigos de la unión 
carnal de la joven pareja —sobre gustos no hay nada escrito—. 
Si en el pasado Catalina había tenido mala suerte, con Enrique II 
iba a ser desgraciada pese a sus esfuerzos por remediarlo. El joven 
Enrique se había encaprichado con Diana de Poitiers, una mujer 
20 años mayor que él y que para colmo había sido amante de su 
padre. El caso es que esta señora, por llamarla de algún modo, 
gracias a lo que mejor sabía hacer, que era «prostituirse», se había labrado una buena posición en la corte y entre la población, 
por encima de la pobre Catalina, de manera que tenía preferencia 
en todos los actos oficiales y protocolarios, y la eclipsaba y humillaba. Pero Catalina no iba a consentir tal trato por mucho más 
tiempo, ya que su mente maquinadora había estado gestando un 
plan que la relanzaría a la posición que se merecía por derecho 
propio. 

Sin subestimar el poder de Diana, trazó una línea de acción 
indirecta. Ella lo resumiría con la siguiente frase: «No hay que 
sonreír más que al enemigo». Y así, sumisa, fue ganándose el 
favor de sus suegros y de la propia Diana, a la que consiguió 
engatusar convirtiéndose en su mejor amiga, y fue escalando posiciones e influencias en la corte hasta que pudo hacerse con todo 
el control. 

Este rápido ascenso ocasionó algunos recelos en la corte, sobre todo por la sospechosa muerte de su cuñado, el delfín 
Francisco, que falleció tras ingerir un vaso de agua helada —servido parece ser por uno de los hombres de confianza de Catalina— después de uno de sus sofocantes juegos con la pelota. Tras 
esta muerte Catalina era el centro de las miradas y cuchicheos. 
Sus refinamientos habían introducido en Francia la moda de los 
perfumes y gracias a ella afamados perfumistas italianos, como 
Renato de Florencia, abrieron varias tiendas en París. En aquellos tiempos tal dedicación a los aromas o a la alquimia estaba 
unida a los venenos, por los que Catalina se interesaba con gran 
entusiasmo. 

La afición a las pócimas estaba muy en auge ya que se utilizaban para quitarse de en medio a molestos competidores o enemigos. Además, como aún no existía la policía científica, era muy 
difícil, por no decir imposible, desenmascarar a los culpables. Lo 
que sí estaba en boca de todos los cortesanos era la introducción 
en Francia, por parte de Catalina, de la belladona. Ésta es una 
planta que esconde en su interior una potente droga que en altas 
dosis puede provocar una muerte fulminante; por el contrario, 
era común, sobre todo por la misma Catalina, consumirla en dosis pequeñas para dilatar las pupilas, con finalidad estética.  

Se afirma de Catalina que solía experimentar sus mezclas de 
pócimas y venenos, así como los antídotos, con los presos condenados a muerte, anotando con gran cuidado los síntomas y 
efectos provocados sobre el desdichado. Otra nueva planta, esta 
vez llegada de América, haría las delicias de nuestra protagonista, 
pues rápidamente se puso a estudiar sus posibles utilidades y a 
extender su consumo por la corte: el tabaco. Parece que la nicotina toma su nombre de un tal Jean Nicot, que consumía tabaco 
abundantemente por prescripción de la propia Catalina para aliviarle de sus molestas jaquecas.  

Hacia 1543 nuestra protagonista daría a luz a su primer hijo 
—pues si no corría el riesgo de que su marido anulara el matrimonio y con ello se quedara en al calle— al que después siguieron 
nueve más. Esto no estuvo exento de ciertas dificultades, pues su 
marido no tenía mucho interés por cumplir con ella y buscaba el 
consuelo en los brazos de sus amantes. Mujer obstinada donde las 
haya, Catalina se propuso tener descendencia. Para ello se buscó 
médicos, magos como el mismísimo Nostradamus y mejunjes de 
su invención, hasta estudió todas las técnicas de seducción posibles, incluso espió los encuentros privados de su marido con otras 
para aprenderlos, y obtuvo, visto lo cual, magníficos resultados. 
Como dice el refrán, «el que la sigue la consigue», y en 1547 sus 
deseos se convirtieron en realidad y, tras la muerte de su suegro, 
fue proclamada reina de Francia. Sus desvelos y conspiraciones 
políticas habían dado fruto, al fin sus hijos podrían heredar un 
reino. 

Pero el destino no daba tregua a Catalina. Su marido, Enrique II, participaba en unos torneos conmemorativos cuando fue 
herido de gravedad por una lanza que se partió contra su coraza, 
le perforó el yelmo, le traspasó un ojo y le dejó incrustada en su 
cerebro una astilla. Nuestra protagonista, a la que parece ser que 
las adversidades le daban una fortaleza de gigante, se dispuso a 
salvarle a toda costa. Decidida ella, mandó efectuar una herida 
idéntica sobre un nutrido grupo de presos e intentó que los médicos extrajesen las astillas con éxito para luego recrear el procedimiento sobre el moribundo rey, pero todos sus intentos fueron 
infructuosos, y murieron los reos, cual ratas de laboratorio, y el 
propio Enrique II en 1559. Resignada, Catalina centró los esfuerzos en sus hijos, además de vengarse al fin de la amante de su 
marido, Diana, a la que despojó de todos sus privilegios y mandó 
al exilio para siempre.  

El primero en gobernar como nuevo rey fue su hijo Francisco, con unos 16 años. Era un chico pobre de espíritu y siempre 
estaba enfermo, por lo que su madre manejaba los asuntos de 
gobierno por él. El ambiente social en aquel momento era difícil 
y crispado, sobre todo por las disputas entre católicos y protestantes que aspiraban a hacerse con el control del gobierno, por 
lo que Catalina, para mantener un cierto equilibrio de poder, favoreció a los protestantes, provocando con tal acto la inminencia 
de una guerra civil. Pero no todo acabaría aquí, porque el destino 
estaba empeñado en no dar tregua a Catalina. A finales de 1560 
su hijo Francisco, el rey de Francia, murió aquejado de una meningitis tuberculosa y fue sucedido por su hermano Carlos IX, de 
10 años, por lo que nuestra protagonista tomó de nuevo las riendas del poder. Según todos los datos, en ese momento Catalina 
tenía montado un auténtico servicio de espionaje, nada escapaba 
a su control. El ejército de agentes secretos que creó para tal fin 
se basaba en su totalidad en jóvenes y bellas cortesanas, expertas 
en las artes amatorias y que seducían con gran facilidad a todo 
posible enemigo o persona susceptible de serlo, sonsacándoles la 
información con tan dulces y plácidas «torturas» de alcoba —así 
cualquiera—.

A pesar del control que ejercía, Catalina no pudo evitar que 
los protestantes, a los que con anterioridad había favorecido, 
acumularan poder e influencia por toda la corte. Coligny, jefe de 
la facción protestante, comenzó a hostigar al joven monarca para 
que desempeñara acciones agresivas contra España, a lo que su 
madre se negó por considerar que no era el momento apropiado. 
Como buena maquinadora que era, Catalina se propuso intentar 
quitar de un plumazo a todos los que la entorpecían. La oportunidad se presentó en 1572, con motivo de la boda en París de Enrique de Navarra con Margarita, hija de Catalina y hermana del 
rey. Nuestra protagonista se las arregló para convencer a su hijo 
de que los protestantes querían matarle. Éste, convencido de que 
tenía que actuar con celeridad, se puso en marcha para asesinar 
a todos los cabecillas, empezando por Coligny, al que mataron 
mientras dormía, y continuando contra todos los protestantes de 
París. La cifra ascendió a más de 4.000 muertos. 

Cuentan las crónicas que Carlos 
IX murió, sin dejar descendencia, envenenado por su propia madre por accidente. Según se 
afirma, Catalina había depositado un veneno en las hojas de un 
libro que iba destinado a su yerno Enrique, del que temía pudiera 
hacerse con el poder real, como luego sucedió. Pero parece ser 
que su hijo se topó con el libro y comenzó a hojearlo, y falleció 
a los pocos días a causa de su curiosidad. Como siempre, las 
miradas se dirigieron hacia ella, pero sin poder acusarla directamente a pesar de que siguió practicando su deporte favorito: 
el envenenamiento a diestro y siniestro. Se dice que otra víctima 
de sus venenos fue Juana de Navarra, su consuegra y madre de 
Enrique, tras recibir unos elegantes y mortíferos guantes perfumados importados de Italia —un capricho, como se ve, que quita 
el aliento—.

De Polonia llegó otro de los hijos de Catalina, Enrique III, 
avisado por ésta para que se hiciera cargo de la corona, a la que 
no prestó demasiado interés; y, como en las anteriores ocasiones, 
ella acabaría desempeñando las funciones de gobierno. Entretanto, el final se iba acercando cada vez más y Catalina era consciente de ello, por lo que puso todo su empeño en que Enrique 
III le diese un nieto y heredero al trono de Francia, pero se iba a 
quedar con las ganas. Enrique, de inclinaciones homosexuales, 
ignoraba a todas las bellas damas que su madre le dispensaba y 
se arrojaba en los brazos de sus amigos. En 1589 nuestra protagonista, después de tantas intrigas, desvelos y muertes, moriría 
sin ver cumplido su deseo principal: tener un nieto que pudiese 
heredar el trono de Francia. Toda una paradoja para una reina y 
madre de reyes.

No basta saber, se debe también aplicar.
No es suficiente querer, se debe también hacer. 
JOHANN WOLFGANG GOETHE

FELIPE II
Y LA MAGIA

Felipe II (1527-1598) el Prudente nació en Valladolid el 21 
de mayo de 1527. Sus padres, Carlos V e Isabel de Portugal, se preocuparon para que su retoño aprendiera, desde 

su más tierna infancia, todo lo necesario para cuando llegara a 
ser rey. De su educación y formación, que fue mediocre, se encargaron Juan Martínez Silíceo y Juan de Zúñiga. El muchacho 
era inteligente y con tan sólo 16 años comenzó sus primeros escarceos en el gobierno, sobre todo cuando su padre, por motivos 
políticos, diplomáticos o de otra índole, se ausentaba durante 
largos periodos de tiempo. En cuanto a su persona, se dice que 
era tímido, reservado e inseguro de sí mismo y que le gustaba 
disfrutar de la naturaleza, la música y las fiestas, aunque paradójicamente huía de las aglomeraciones. A Felipe II se le debe 
que Madrid se convirtiera en el centro de la política mundial del 
momento, como también que fuera uno de los grandes defensores 
del catolicismo. 

Con 29 años Felipe tuvo que poner en práctica todos sus conocimientos y aptitudes sobre el inmenso y vasto imperio que su 
padre Carlos I, cansado y consciente de que era necesaria sangre 
joven para ejercer un eficaz gobierno, le cedería en 1556. Una 
vez proclamado rey decidió inspeccionar en persona casi todo su 
imperio para volver después a su flamante corte madrileña, desde 
donde gobernaría ayudado por sus asesores, secretarios y pelotas 
de turno, incapaces de poner remedio a una bancarrota que le 
acompañaría, como una negra sombra, durante todo su reinado. 

En la cuestión matrimonial tuvo suerte según se mire. Se 
casó en cuatro ocasiones. La primera fue en 1543 con María de 
Portugal, que moriría al poco tiempo. En 1554 contrajo matrimonio con María Tudor, reina de Inglaterra. Sus terceras nupcias 
tendrían que esperar hasta 1559, esta vez con una francesita llamada Isabel de Valois de la que enviudó también. Su cuarto matrimonio, que tuvo lugar en 1570 con su sobrina Ana de Austria, 
fue algo más prolífico y permitió concederle un sucesor al trono 
español: Felipe III. 

Pero no todo en Felipe II fueron escarceos amorosos por la 
patria, también tuvo que imponerse por la fuerza. Los turcos y 
berberiscos hacían temblar los cimientos del cristianismo, de los 
que Felipe II era su más acérrimo defensor. Para poner en su sitio 
a los infieles, Felipe confió en don Juan de Austria, que al mando 
de una valiente flota obtuvo una importante victoria en la famosa 
batalla de Lepanto, en 1571. Nuestros más cercanos vecinos, los 
franceses, también fueron responsables de quitarle el sueño real a 
nuestro protagonista. Éste tuvo que lidiar durante algún tiempo 
con Francia por mantener el control de Nápoles y el Milanesado, hasta que, debido al desorbitado gasto que supuso la dichosa 
contienda, se pactó la paz en 1559. Terminada la pataleta de los 
franceses, aparecieron en escena los ingleses, que no veían con 
muy buenos ojos que poseyéramos el control marítimo. Para acallarlos les enviamos nuestra poderosa flota invencible, que no lo 
fue tanto a causa de un cúmulo de circunstancias y mala suerte. 
La única gran victoria de nuestro protagonista fue mantener unida nuestra «piel de toro», alejar la molesta nobleza de los asuntos 
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políticos y contentar como pudo a la Iglesia. El final de Felipe II 
fue doloroso: falleció en 1598 a causa de unos fuertes dolores 
provocados por unas fiebres tercianas. 

Pero hay en nuestro protagonista otras facetas menos conocidas o divulgadas, como puede ser su gran pasión por el misterio 
o la magia. Se comenta que en su corte estuvo siempre rodeado de 
alquimistas y magos. La Historia nos dice que Felipe II le regaló a 
John Dee —esposo de la tía de María Tudor, y a la postre esposa 
de Felipe II—, un espejo mágico como pago por un horóscopo 
que le había hecho. Dicho espejo era de obsidiana y con él, supuestamente, se podía invocar a los demonios. Este espejo se puede observar hoy en el Museo Británico. Otro elemento misterioso 
relacionado con la figura de Felipe II es el Prognosticon. Dicho 
instrumento de consulta fue realizado por el doctor Matías Haco, 
y se conserva en la biblioteca del monasterio de San Lorenzo del 
Escorial. Según comentan las fuentes, cuando Felipe II tenía que 
tomar decisiones importantes lo consultaba con ahínco. Pero se 
ve que no le sirvió para salvar a la Armada Invencible.


MISTERIO Y TECNOLOGÍA
Edad Contemporánea (1800-2007) 

Un loco pierde todo, menos la razón. 
GILBERT KEITH CHESTERTON
HITLER,
DE MENDIGO 
A PROFETA

Hitler fue un personaje, por llamarlo de algún modo, peculiar y contradictorio. Desde que nace hasta que muere 
su vida parece un catálogo que nos enseña su paso por 

todos los estratos sociales, desde el más marginal hasta el más elevado. Braunau (en Austria) es la ciudad que lo vio nacer, a orillas 
del Inn, el 20 de abril de 1889. Su padre, Alois Schickelgruber, 
portador de un carácter fácilmente irritable —preludio de lo que 
sería Hitler de mayor— era un agente de aduana con la mano 
muy larga que le propinaba tremendas palizas que hacían que 
Hitler saliera corriendo y se ocultara bajo las faldas de su madre, 
Klara Pölz, a la cual admiraría toda su vida con gran devoción, 
a parte de arrastrar hasta su muerte un profundo complejo de 
Edipo.

Durante los siguientes años de su vida no destacó en nada, 
no terminó sus estudios secundarios, lo intentó con la pintura, 
su gran pasión, pero como su estilo era más bien mediocre no lo 
aceptaron en la academia de bellas artes y le dieron largas. En 
los trabajos le ocurrió algo parecido, iba saltando de empleo en 
empleo hasta que los jefes le invitaban a irse por inepto. Poco 
después recibió una mala noticia que le hundió en una profunda depresión: la muerte de su madre a causa de un cáncer. Hitler, derrotado y abatido por perder lo más querido, se dedicó a 
deambular por las calles de Viena en la más completa indigencia; 
llevaba la ropa sucia y remendada, dormía donde podía, a veces 
en albergues y a veces en la calle, y vivía de la caridad de los que 
se apiadaban de su estado.  

Parece paradójico, pero cuando estalló la Gran Guerra en 
1914, Hitler se ilusionó y vio en ella una salida a sus inquietudes, 
ilusión que le duró poco, pues se llevó otro varapalo: cuando se 
dirigía a alistarse al servicio militar se le negó el acceso por tener un físico escuálido e inapropiado para portar un arma. Pero 
sacando fuerzas de flaqueza, su moral no decayó y decidido se 
presentó voluntario para el ejército, y se marchó a las trincheras, 
lo que le mantuvo entretenido durante cuatro años en los que 
destacó por su coraje. A pesar de escapar milagrosamente de la 
muerte en un par de ocasiones, fue herido por el gas mostaza 
y evacuado al hospital. Durante su convalecencia anunció a sus 
amigos y familiares cómo en una visión la divina providencia le 
había anunciado que él era el elegido para conducir el destino 
de Alemania, una afirmación que también plasmó en su libro Mi 
lucha, donde exponía sus ideas políticas y sus planes de futuro. 

Pero esto fue sólo el preludio de sus desvaríos. Años después, 
en reuniones donde solía invitar sólo a sus más íntimos, les contaba cómo su madre se le aparecía desde el más allá para aconsejarle sobre los asuntos de estado y sobre los de su vida privada. Por 
fin Hitler encontró algo que parecía dársele bien, a parte de sus 
excentricidades, manías y un pico de oro que hacía que las masas le siguiesen, consiguió, junto con sus camaradas de partido, 
rodearse de toda una parafernalia sobrenatural de magos, charlatanes, hechiceros, espiritistas y un sinfín de símbolos esotéricos 
como la esvástica o la cruz gamada. No obstante, debemos dar 
gracias a Dios por habernos librado de semejante monstruo.

El que no quiera vivir sino entre justos, 
viva en el desierto.
LUCIO ANNEO SÉNECA

KIM PHILBY:
EL ASESINO
CONDECORADO
POR SU VÍCTIMA

Quién nos iba a decir que la superagencia de espionaje 
MI6 y su más famoso e indestructible espía, James Bond, 
más conocido por 007, que se hicieron famosos en todo 

el mundo gracias a la pluma de Ian Fleming en 1952, estuvieran 
siempre rodeados de ese aura tan noble e infalible de  la que hacen 
gala. Según todos los informes disponibles el núcleo del MI6 fue 
durante un tiempo un nido de agentes del KGB, o como se llamaba por aquel entonces, NKVD, para sorpresa del pueblo del té.

En 1979, durante el mandato de la ministra Margaret Thatcher, se dio por finalizado un proceso de investigación que duraba 
ya cerca de 20 años. Éste no era otro que el denominado círculo 
de Cambridge, bautizado así porque fue en esta universidad donde los espías rusos se encargaron de reclutar a jóvenes brillantes 
para su causa. Una vez licenciados, con sus mentes prodigiosas 
debían hacer todo cuanto estuviese en sus manos para escalar 
puestos de relevancia, y a ser posible en los servicios de inteligencia británicos, como así fue. Los ingleses jamás sospecharían 
que sus propios conciudadanos eran agentes rusos infiltrados. Un 
ejemplo lo encontramos en Guy Burguess, que llegó a ser jefe de 
la inteligencia para asuntos relacionados con Rusia, a la que de 
paso enviaba expedientes secretos que comprometían al MI6. Un 
plan perfecto y a la vez de los más perversos.

Nosotros, por la parte que nos toca, nos centraremos en la 
figura de Kim Philby (1912-1988), el espía más importante de 
aquel entonces y que gracias a su posición estratégica en el MI6
fue el responsable de la muerte de muchos de sus compatriotas. Y 
es que el malo de Kim mantuvo informados a sus amigos, los rusos, de todos los avances y conocimientos obtenidos por los británicos, como la popular Enigma (una máquina capaz de descifrar 
todos los códigos secretos enviados por los alemanes durante la 
Segunda Guerra Mundial), también les avisaba cuando un espía 
británico intentaba entrar, infiltrado, en territorio ruso. Cuando 
éstos pasaban la frontera, desaparecían para siempre: seguramente eran torturados y asesinados después. 

En su currículum podemos observar que este individuo hizo 
de casi todo. Estuvo en Turquía, donde supuestamente debía descubrir espías rusos —cuando él mismo era uno de ellos—; sobra 
decir que no se esmeró mucho en esa tarea y que los espías no 
se ocultaban mucho. Luego, en 1949 se dio una vuelta por Washington, donde se empapó de todo lo que pudo sobre el desarrollo de la bomba atómica y pasó la información a sus amiguitos 
del Kremlin. Cuando vio que el trabajo flaqueaba, se fue a Beirut, 
donde por lo visto no fue bien recibido y tuvo que salir por patas 
en 1963.

Como vemos era un tipo de cuidado, pero si nos remontamos 
un poco más atrás —y lo he dejado casi para el final—, a Kim le 
fue encomendada una misión muy especial y que jamás sabremos 
las consecuencias que podría haber tenido si la hubiera llevado 
a cabo. Y es que su misión consistía en liquidar al generalísimo 
de España, o sea a Franco, el caudillo. Para ello se enroló en el 
periódico The Times, como no podía ser menos, para hacerse 
pasar por periodista, cubriendo las noticias de aquel turbulento 
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periodo de guerra civil. Según contó un desertor ruso, Walter 
Kritski, ésa era la misión de Kim, pero en el último momento 
se dio una contraorden anulando el asesinato. Pero, cosas de la 
providencia, Kim estuvo a punto de morir en esa misión cuando 
circulaba por la provincia de Teruel y el disparo de un proyectil 
perdido alcanzó el vehículo en el que viajaba y mató a todos los 
ocupantes menos a él, que resultó gravemente herido. El 2 de 
marzo del año siguiente, y ya casi recuperado de sus heridas, el 
propio general Franco, que desconocía la verdadera razón por la 
que Kim estaba allí, le condecoró «por su valor» con la medalla 
al mérito militar. Según apuntan todos los datos, y como no había motivos de sospecha, si las fuerzas de seguridad del caudillo 
hubiesen investigado aquel vehículo, se habrían encontrado con 
una sorpresa de órdago, pues Kim portaba un diario con todas 
las anotaciones de códigos secretos rusos. Pero el destino juega de 
una manera tan irónica... un asesino condecorado por su víctima, 
aunque en este caso, tanto a uno como otro habría que llamarles 
supuestos. 

Y es que después de todo esta gente…, los malos malísimos, 
tienen suerte. La medalla otorgada por Franco no fue la primera, 
ni la última; acumuló unas cuantas. Cuando al final su verdadero juego fue descubierto por las autoridades británicas, que por 
cierto dejaron que se marchase y se refugiase en la patria para la 
que tanto espió, fue colmado de honores y más medallas: la Orden de Lenin, Bandera Roja y la ciudadanía soviética. Además, 
cual participante y ganador en El precio justo, se le concedió un 
coche con chofer, un piso céntrico en Moscú, una casa de campo 
para cuando le pudiera el estrés y un sueldo a perpetuidad muy 
respetable; no se sabe si también le ofrecieron la azafata del escaparate. No contento con eso, publicó un libro (My Silent, 1980) 
en el que contaba todas sus memorias, omitiendo, claro está, los 
detalles más relevantes, y bajo la estricta mirada de sus compañeros del KGB, y como buen inglés que se precie, jamás aprendió 
otro idioma: en este caso el ruso.

Pedimos milagros, como si no fuese milagro
más evidente el que los pidamos. 
MIGUEL DE UNAMUNO

RASPUTÍN:
PARADIGMA DEL 
MISTERIO

Detrás de esa figura de ojos hipnóticos y escrutadores se 
ocultaba una persona amante de los más bajos y depravados instintos. ¿O esto fue sólo una despiadada y macabra maniobra de desprestigio por parte de sus enemigos? Pero 
vayamos por partes. ¿Quién fue realmente este hombre? Y ¿qué 
nos cuenta la Historia sobre él?

Grigori Yefimovich, conocido como Rasputín, nació el 10
de enero de 1869 en una pequeña aldea de nombre Pokrovskoie
a 300 kilómetros de los Urales, en la Siberia Occidental. Es un
misterio cómo este personaje, descendiente de una familia pobre
y humilde, pasó de la noche a la mañana a codearse con la más
alta nobleza del país y llegó incluso a dirigir la vida de los Románov y de la propia Rusia —y eso que era analfabeto, apenas
garabateaba su nombre— gracias a que se granjeó la simpatía de
la zarina Alejandra Fiodorovna, de la que fue consejero. Nadie
de su entorno lo hubiera vaticinado, y menos con sus antecedentes.

Rasputín o Rasputnik fue el sobrenombre que le pusieron en 
su juventud y que significa «inmoral» o «depravado». Se dice de 
él que con unos 20 años ya era un borracho violento, mujeriego 
y ladrón; incluso tenía otro apodo que hubiera ido mejor con el 
último periodo de su vida: grishka o el Loco, un estigma de sus 
actos que dice poco en su favor, y no obstante llegó a abrazar la 
fortuna. Con 28 años se casó con Praskovia Fiodorovna, que le 
dio cinco hijos. Pese a que se dice que siempre alabó el ideal de 
familia, en la práctica fue todo lo contrario. 

El momento cumbre que provocó el cambio de su vida fue 
a los 28 años, cuando le dieron una tremenda paliza por intentar robar unos caballos. Según dijo él mismo, eso fue lo que le 
abrió los ojos —quizás un golpe en la cabeza le terminó de poner 
peor— señalándole el camino hacia Cristo. Dejó de beber, comer 
carne y dulces. A partir de aquí comienza el misterio más oscuro 
que forjó su leyenda. 

Imbuido de un áurea mística, Rasputín abandonó su pueblo 
y comenzó un peregrinar por diferentes lugares hasta que llegó 
al mismísimo monte Athos (Grecia), el único lugar en el mundo considerado como estado monástico y autoridad suprema y 
autónoma de la oración. Parece ser, pues es muy difícil entrar 
—para las mujeres imposible—, que consiguió acceder al interior 
de algunos de los monasterios allí existentes —en la actualidad 
hay unos 20—, y que pudo beber de su sabiduría, pues regresó a 
su país totalmente instruido y cargado de misterio y santidad, lo 
que le abrió todas las puertas al triunfo.

En la Rusia más profunda y oscura no hubo iglesia, monasterio o ermita que Rasputín no recorriera, visitara o usara de 
hospedaje durante algún tiempo. Allí siguió su adoctrinamiento, 
asimilando enseñanzas y conocimientos de los ancianos más sabios. Fueron éstos los que le advirtieron sobre la caída de los Ro
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mánov, que él tomó como suya convirtiéndola en profecía, con 
idea de manejarles mediante el miedo. 
En su deambular por Rusia, se cree que tomó contacto con 
una sociedad oscura y perseguida por las autoridades, llamada los 
jlisti (flageladores). Éstos, instruidos en el paganismo más recalcitrante, decían que cualquiera podría ser Cristo —sus seguidores 
así le consideraron—. Para llegar a ese estado había que practicar 
un ritual de regocijo, consistente en orgías sexuales. Parece que 
Rasputín lo consiguió, pues poco después empezó a tener acertadas visiones proféticas y dotes de sanador que deslumbraron a 
religiosos y nobles y que le abrieron todas las puertas con sólo 
anunciar su nombre. 

Según nos cuenta la Historia, la entrada por la puerta grande 
de Rasputín a la corte de los zares se debió a que mediante sus 
rezos consiguió curar al hijo de éstos, que de repente despertó 
libre de todo mal. Hay quien dice que su poder era tal que incluso podía detener las hemorragias, mientras que otros aseguran 
que usaba el hipnotismo y que eso era lo que daba una mejoría 
pasajera a los enfermos. Fuera como fuera, los Románov depositaron en él sus esperanzas e ilusiones, lo que le creó multitud de 
enemigos e incluso intentos de asesinato, por lo que llegó a tener 
escoltas puestos por los zares. 

Rasputín, con la protección obtenida, se relajó y, volviendo 
a los impulsos dormidos de su juventud, comenzó a rodearse de 
prostitutas y a realizar orgías en las que también participaban sus 
adeptas más acérrimas. Él se excusaba de estos actos diciendo 
que sólo mediante la mortificación y el remordimiento se alcanzaba a Dios, que renacía en él. 

El 17 de diciembre de 1916 el príncipe Félix Yusupov invitó 
a Rasputín a su palacio con la intención de envenenarle —sus 
enemigos le consideraban el Anticristo—, y ante la sorpresa de 
los conspiradores, el veneno no le hizo efecto, por lo que decidieron una acción más directa: pegarle un tiro. Para más fastidio, 
esto tampoco acabó con su vida, por lo que le ataron y le tiraron 
al agua para que se ahogase. Según algunas fuentes, parece que 
fracasaron, pero que su muerte sigue inmersa en el misterio, pues 
hay diversas versiones. Unas nos dicen que tras sacar su cuerpo 
del agua —que por cierto, multitud de gente fue con jarras, cubos 
y vasos para recoger el agua que iba quedando a su alrededor— 
lo enterraron el 21 de diciembre y poco después fue profanada 
su tumba y no estaba su cuerpo. Otros alegan que cuando se incineró su cuerpo, en lugar de arder, que es lo lógico, éste levitó y 
desapareció envuelto en las llamas. 

Lo que sí es un hecho es que Rasputín tuvo acceso a fuentes 
e informaciones ocultas para el resto de los mortales, ya que de 
otra manera no se explican sus acertadas profecías, sus curaciones milagrosas, e incluso su inmunidad ante los venenos, ¡supuestamente, claro!

La ignorancia genera confianza más frecuentemente que el 
conocimiento, son aquellos que saben poco, y no esos que 
saben más, quienes tan positivamente afirman que este o aquel 
problema nunca será resuelto por la ciencia.

CHARLES DARWIN

JAMES CLERK 
MAXWELL, 
EL PROFETA 
DE LA CIENCIA

Este monstruo del conocimiento, físico teórico y matemático, fue de pequeño un incomprendido. Su timidez era tal 
que le llevó a ser el blanco de bromas e insultos por parte de 

sus compañeros de colegio. Tan sólo Lewis Campbell, su biógrafo y quizás su único amigo de aquel periodo, intuyó la verdadera 
personalidad que se escondía en su interior. A los 3 años iba por 
la casa preguntando para qué servían las cosas y si las respuestas 
no le satisfacían respondía: «Pero exactamente ¿para qué sirve?». 
A los 8 años se sabía de memoria hasta el salmo 119 de la Biblia 
y había estudiado también las obras de Milton. A la edad de 14 
años ganó una medalla de matemáticas y otra en la asignatura de 
poesía inglesa. Según las crónicas, su respuesta a una pregunta 
sobre cuál era su recuerdo más antiguo fue la siguiente: «Me veía 
tirado en el jardín, mirando al sol y pensando».

James Clerk vino al mundo en Edimburgo (Escocia) el 13 
de junio de 1831 en el seno de una familia de clase media perteneciente a los lairds (terratenientes) y cuya prosperidad se había 
forjado varios siglos atrás en Francia, gracias a un tío bisabuelo 
suyo. Su padre, John Clerk Maxwell, practicó la abogacía en su 
juventud, que cambió con el paso del tiempo por la administración y rentabilización de su herencia. Pero la tragedia se presentó 
a las puertas de James cuando contaba con 8 años: su madre, 
víctima de una enfermedad cancerígena, fallecía sin remedio posible. Su padre tuvo que suplir esa carencia, y centrándose en la 
educación del joven James le asignó un maestro. Éste no dudó 
en decir, inexplicablemente, que su pupilo era torpe y aprendía 
muy lento, y tampoco dudó en utilizar la violencia física para 
contrarrestarlo. Dichos maltratos influyeron en la personalidad 
de James durante toda su vida en forma de titubeos y respuestas 
evasivas a las preguntas que se le formulaban. 

Esto no fue óbice para su brillante mente. En la adolescencia, 
con unos 15 años, un trabajo suyo sobre geometría fue presentado ante los expertos matemáticos de la Royal Society, que se 
quedaron boquiabiertos. Parece ser que James encontró la forma 
de construir óvalos perfectos mediante un lápiz guiado por un 
hilo y atado a dos alfileres. Los matemáticos de la Royal Society 
no se explicaban cómo estos óvalos de complejas formas curvas, 
que habían dado muchos quebraderos de cabeza a Newton y Huygens, podían desarrollarse de una manera más fácil y simple que 
la empleada por Descartes.  

De la Universidad de Edimburgo, donde había ingresado con 
16 años, saltó a la prestigiosa Cambridge en 1850, donde definitivamente se forjaría su mente científica. Seis años más tarde 
ocupó un cargo de profesor en el Marischal College de Aberdeen, 
donde según se dice afirmó que allí no entendían de chistes y no 
se había atrevido a contar ni uno solo en dos meses, mordiéndose la lengua cuando se le ocurría uno. Siempre hizo gala de un 
excelente humor. Fue en ese lugar donde conoció a la que sería 
su amor, Katherine Mary Dewar, hija del director del Marischal 
College. 

La mente de James no descansó ni un segundo a lo largo de su
vida y se adelantó en el tiempo. Su estudio de la dinámica de gases
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fue la antesala de la teoría de los 
quantum, al igual que los métodos y planes de trabajo para el laboratorio Cavendish, que condujo a la física atómica experimental, sin olvidar su física teórica 
sobre la electricidad y el magnetismo que condujo a la teoría de la 
relatividad. En el campo de la astronomía hizo también sus pinitos y predijo que los anillos de Saturno estaban compuestos por lo 
que él denominaba «cascotes volantes», algo que se confirmó un 
siglo más tarde gracias a la sonda espacial Voyager I. Otra aportación importante fueron sus estudios sobre los colores. James 
demostró que todos los colores se obtienen de la combinación de 
tres colores primarios y gracias a ciertas longitudes de ondas. Esto 
le condujo a saber que el daltonismo es debido a una deficiencia 
—pues utilizan dos combinaciones de color— en las sensaciones 
primarias de la percepción de los colores. Este estudio le supuso 
en 1860 la medalla Rumford al mérito en sus trabajos. 

No contento con estas dotes de clarividencia, James predijo 
que en el futuro, tanto los sonidos como las imágenes, podrían 
viajar por el aire, predicción que muy pronto se confirmó aunque él no llegó a ver. En 1879 enfermó gravemente y murió de 
la misma enfermedad que su madre, y a una edad muy joven, 48 
años, el 5 de noviembre. ¿Qué más podría habernos aportado o 
adelantado James si hubiera vivido más? Nunca lo sabremos. 

La casualidad no es, ni puede ser más que
una causa ignorada de un efecto desconocido. 
VOLTAIRE

LA MALDICIÓN
DEL UB-65

No, no se extrañen porque nuestro siguiente personaje no 
sea de carne y hueso. A veces, por muy raro que parezca, los objetos —en este caso un submarino alemán 

de la Primera Guerra Mundial— son también protagonistas en 
primera persona del misterio o de lo absurdo; aunque quién sabe, 
quizás todo se deba a la simple casualidad. El caso es que los comienzos de este submarino, el UB-65, no podían ser más trágicos. 
Antes de su inauguración y de ser botado al mar en los astilleros 
de Brujas (Bélgica), este sumergible se convirtió en un ataúd para 
todo aquel que se le acercaba. Su primera víctima fue un obrero 
que trabajaba sobre la cubierta del sumergible; una viga de la 
eslora se soltó y acabó con la vida, por aplastamiento, del pobre 
incauto trabajador. Más adelante, cuando se realizaban unos simulacros para comprobar la efectividad y maniobrabilidad del 
nuevo buque, tres de los marineros destinados a la sala de máquinas murieron por asfixia al inhalar los gases de los motores que 
habían inundado dicha sala. La tragedia rondaba una vez más 
sobre el sumergible.

Por fin el 
UB-65 iba a demostrar su valía en alta mar. Para 
ello se prepararon unas maniobras conjuntas con otros submarinos de la misma clase y modelo. El UB-65 estaba preparado para 
realizar su primer viaje bajo las aguas. El capitán del sumergible, 
antes de ordenar la maniobra de inmersión, mandó a varios marineros comprobar, cerrar y asegurar todas las escotillas del buque. 
Inexplicablemente uno de estos marineros, que se dirigió a proa 
para cumplir con la misión de asegurar las escotillas, no sólo la 
ignoró, sino que salió a la cubierta del sumergible y se arrojó por 
la borda, muriendo entre las hélices del barco que, como cuchillas 
afiladas, se cebaron sobre el frágil cuerpo.

Como si tal cúmulo de casualidades no fuese bastante, 
cuando se estaba realizando la maniobra de inmersión, que teóricamente debía cesar y estabilizar la nave a 10 metros de profundidad, extrañamente y como si tuviese vida propia, el sumergible 
decidió seguir, con toda la tripulación en sus entrañas, su viaje 
acuático hasta tocar el fondo marino. En esta situación la tripulación era presa de la histeria y el espanto, viendo y sintiendo cómo 
la presión hacía crujir la estructura de la nave. Conforme pasaba 
el tiempo, el submarino comenzó a filtrar agua y a llenar sus pasillos y estancias con sus gases mortíferos. Esta horrenda pesadilla 
duró alrededor de 12 interminables horas. Ante la perplejidad 
de los exhaustos marineros, que no encontraban una explicación 
plausible para tal fenómeno, el sumergible, por sí sólo, comenzó 
a soltar lastre y a subir a la superficie, para tranquilidad y alegría 
de sus moradores. 

Las autoridades militares ordenaron el regreso del sumergible a los astilleros para su revisión, y para tratar de hallar la 
avería —si es que realmente se trataba de eso—. Al poco tiempo 
la nave fue declarada apta para el servicio y se dio la orden de 
que fuera aprovisionada con torpedos. Por fin parecía que iba a 
desempeñar el trabajo para el que había sido construida. Pero de 
nuevo la tragedia hacía acto de presencia en el buque, esta vez un 
oficial y ocho marineros, responsables de almacenar los torpedos 
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en la sala de armamento, fueron aniquilados por una de estas 
bombas, que misteriosamente explosionó mientras era manipulada para su almacenaje. ¿Un error humano? ¿O era la muerte la 
única dueña del barco? 

De nuevo el ataúd sumergible fue llevado a los astilleros para 
su reparación. Mientras era conducido hacia allí uno de los marineros afirmó, presa del pánico, que había visto al oficial muerto 
en la deflagración sobre la cubierta, observándole y con los brazos 
cruzados. Pero la cosa no quedó ahí, el pánico se iba extendiendo 
entre la tripulación, que rumoreaba que el UB-65 estaba maldito; 
las deserciones no se hicieron esperar. Nadie quería seguir en el 
interior del sumergible. Uno de los marineros, capturado en uno 
de los intentos de fuga, gritó asustado que había visto al oficial 
fallecido en el mismo sitio y en la misma postura. 

Días después de este suceso, nuestro sumergible recibió la 
orden de zarpar rumbo al estrecho de Dover. Durante el trayecto, la marinería seguía denunciando las apariciones del oficial 
fallecido. Uno de estos testigos fue un oficial de alto rango, que 
describió emocionado a sus jefes cómo esta figura se fue desvaneciendo poco a poco en el aire. ¿Por qué se aparecía el espectro del 
oficial de armamento en tan repetidas ocasiones? ¿Quizás quería 
advertir a la tripulación para que abandonara la nave maldita?

El 
UB-65 había terminado su misión en el estrecho de Dover 
y se dirigió a su base de Brujas. Cuando hacía acto de presencia 
en el puerto, éste estaba bajo un intenso bombardeo aéreo. La 
tripulación no se lo pensó dos veces y prefirió exponerse al bombardeo enemigo que quedarse en el interior del sumergible. Pero 
el UB-65 no estaba dispuesto a dejarlos escapar a todos; en el 
momento en que el capitán del buque corría por la pasarela de su 
barco, fue alcanzado por la metralla del intenso fuego y murió en 
el acto. Ésta fue la gota que colmó el vaso. 

El Estado Mayor, ante la insistencia de los oficiales y suboficiales del buque, y ante la alarmante cadena de acontecimientos que se cebaba sobre la nave, decidió exorcizar el sumergible; 
para ello ordenaron a un sacerdote que realizara el ritual. Pero la 
maldad del sumergible era muy superior a cualquier ritual que se 
efectuase en sus entrañas; quizás el mismo Satanás habitara allí. 
Poco después del exorcismo uno de los marineros del sumergible 
se quitó la vida, otro de sus compañeros fue ingresado en una 
institución mental al no conseguir soportar tanta tensión y uno 
de los maquinistas sufrió un accidente que a punto estuvo de costarle también la vida. Como vemos, la nave seguía cobrándose 
sus intereses, aunque por poco tiempo. 

El 10 de julio de 1918 nuestro sumergible se hallaba bordeando las costas de Irlanda; según todos los informes del submarino 
norteamericano que lo interceptó, iba a la deriva. El capitán del 
sumergible norteamericano, sin dudarlo ni un instante, dio la orden de disparar contra el UB-65; varias estelas de espuma blanca 
enfilaron hacia donde éste se encontraba. El capitán americano se 
abalanzó sobre el periscopio para cerciorarse de que los torpedos 
diesen en el blanco fijado. Cuando dirigió la mira hacia la nave 
enemiga avistó una inquietante figura sobre la cubierta del UB65. Estaba de pie, con los brazos cruzados y mirándole fijamente. 
A continuación los torpedos hicieron blanco sobre el sumergible 
alemán, que se hundió en medio de una brutal explosión. Con 
el fin del UB-65 terminaron la maldición y las muertes… ¿o no? 
Quién sabe, quizás el responsable de esa maldición que afectó al 
UB-65 se halle por el océano a la espera de otro buque. 

El mayor crimen está ahora, no en los que matan,
sino en los que no matan pero dejan matar. 
JOSÉ ORTEGA Y GASSET


ELISABETH DE 
HESSE-RHIN Y EL 
CANTO CELESTIAL

De nuestro siguiente personaje podríamos decir, sin miedo 
a equivocarnos, que tenía todas las papeletas para haber 
sido declarada «santa». Elisabeth de Hesse (1864-1918) 

nació en la pequeña corte ducal hessiana. Su padre era el gran 
duque Luis IV de Hesse y su madre la princesa Alicia de Gran 
Bretaña. Siguiendo las costumbres de su estatus social, al cumplir 
los 20 años la casaron con el duque Sergio Alexandrovich de Rusia, tío del futuro zar Nicolás II. El 4 de febrero de 1905, cuando 
el duque Sergio se disponía a salir del palacio del Kremlin en su 
carruaje, un malvado socialista llamado Kaliayev hizo estallar un 
artefacto explosivo al paso del carruaje oficial que les mató a él 
y al cochero. 

Elisabeth, hundida y deprimida por la repentina y brutal 
muerte de su marido, decidió ahogar sus penas tras un hábito de 
monja y se recluyó en una abadía ortodoxa. A causa del estallido 
de la Revolución de Octubre o como también se la conoce, la 
Revolución Bolchevique, en 1917, tanto el káiser Guillermo II de 
Alemania como el gobierno prusiano o el mismo Gobierno Provisional de Rusia temieron por la vida de la duquesa Elisabeth e 
intentaron en repetidas ocasiones y por todos los medios posibles 
que abandonara la abadía y se ocultara en el propio Kremlin, lugar mucho mejor protegido. Elisabeth fue fiel a sus ideales, rehusó todos los llamamientos y súplicas y se quedó donde su corazón 
le indicaba. 

Finalmente todos los temores se cumplieron. Elisabeth fue 
apresada por los revolucionarios y encarcelada junto con otros 
miembros de la familia real rusa, entre los que se hallaba su sobrino Vladimir Pavlovich, con el que había tenido algunas diferencias. Pronto la situación cambió y se hicieron inseparables. 
Elisabeth y su sobrino eran conscientes de la precariedad de su 
situación y de la de los demás reclusos, ya que cualquier medida higiénica era inexistente. Dando ejemplo de gran valor y 
desinterés, decidieron volcar todos sus esfuerzos sobre los demás 
cautivos, desviviéndose por ellos e incluso alimentándolos, para 
lo que crearon un huerto donde cultivar algo de comida, pues sus 
carceleros no se preocupaban por alimentarlos.  

A mediados de 1918, en concreto el 17 de julio, los soldados 
de la prisión recibieron la orden de ejecutar a los prisioneros y de 
hacer desaparecer sus cuerpos de forma que no fueran encontrados. Elisabeth, su sobrino Vladimir y el resto de cautivos fueron 
trasladados a la localidad de Alapaievsk, lugar donde se les debía 
ejecutar. Tanto a nuestra protagonista como al resto de desdichados se les puso una venda alrededor de los ojos y se los empujó al 
interior de un profundo pozo minero. Los guardias se percataron 
de que tras los golpes de la caída muchos no habían muerto, así 
que les arrojaron grandes troncos de madera para aplastarlos, 
pero los lamentos de los heridos se seguían oyendo. Los militares, 
cansados y fastidiados por los fallos, decidieron zanjar el asunto 
arrojando varias bombas de mano. Tras esas explosiones sería 
imposible que nadie sobreviviera. 

Al poco tiempo de marcharse los verdugos, un vecino de la 
localidad, que pasaba cerca del pozo minero, oyó salir de éste 
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un dulce y armonioso canto angelical. Tras asomarse y confirmar que efectivamente el canto salía de las profundidades del 
pozo minero, decidió poner el asunto en conocimiento de las autoridades. Un destacamento del Ejército Blanco (leal al Gobierno 
Provisional ruso) llegó a la zona para intentar un rescate de los 
posibles supervivientes, pero cualquier intento era infructuoso. 
Todos habían muerto hacía tiempo. Conforme fueron sacando 
los cadáveres observan cómo una de las víctimas llevaba un vendaje confeccionado con un pañuelo que portaba Elisabeth. Según 
parece, murieron en una larga agonía y a la espera de un rescate 
que tardó en llegar. 

Enséñame a un héroe y te escribiré una tragedia. 
FRANCIS SCOUT FITZGERALD

BARÓN ROJO,
CABALLERO ANDANTE
DEL CIELO

El solo hecho de pronunciar «Barón Rojo» hace que nuestra 
mente sienta deseos de surcar el azul del cielo. Ese sueño fue realizado por nuestro siguiente personaje, Manfred 

von Richthofen, hace más de un siglo. Manfred nació en Breslau, 
una ciudad polaca llamada actualmente Wroclaw, el 2 de mayo 
de 1882, en el seno de una familia de cierto linaje aristocrático. 
Cuando Manfred cumplió los 11 años ingresó en el colegio militar de Wahlstatt y posteriormente en la Real Academia Militar de 
Richthofen. Se ve que las trincheras y el barro no le hacían mucha 
gracia, por lo que cuando estalló la guerra en 1914, decidió ingresar en el cuerpo aéreo de la Luftstreitkrafte, donde a partir de 
entonces se lo pasaría en grande; basta decir que con sólo veinticuatro horas escasas de prácticas ya pilotaba él solito su avión. 

En un principio las misiones que realizaba eran sólo exploratorias y de reconocimiento, pero donde realmente se ponía a 
prueba la pericia de los pilotos era en el frente francés. Hacia 

HISTORIAS MALDITAS Y OCULTAS DE LA HISTORIA
allí decidió ir nuestro protagonista, entrando en unos brutales 
combates por la supremacía de los cielos, como si fuesen galantes 
caballeros medievales pero del aire. A mediados de septiembre 
de 1916 fue cuando realizó su primera intervención, gracias a 
Oswald Boecke, una autoridad alemana de la aviación que depositó en Manfred toda su confianza. Meses después, el avión 
que pilotaba Boecke fue derribado; en su «marcador» quedaba 
la nada despreciable cifra de 40 victorias o derribos de aviones 
enemigos. Manfred, con 10 en su «marcador» hasta ese momento, se dispuso a superar a su gran maestro, y puso en ello todas 
sus energías y empeño. Su fama comenzó a gestarse al derribar al 
as de la aviación inglesa, Lanoe Hawker, lo que le reportó posteriormente un aluvión de condecoraciones, entre ellas la Cruz al 
Mérito. 

Ligado a nuestro personaje está también su inseparable 
avión, un Fokker que él mismo pintó de rojo intenso —de ahí 
lo de Barón Rojo— y al que cuando se subía dejaba de ser una 
persona callada y tímida para convertirse en todo un temerario. 
Las fuentes argumentan que el motivo por el que Manfred pintó 
de rojo su avión fue para no ser derribado por sus mismas tropas, 
aunque es una contradicción, pues eso atraería más fácilmente el 
fuego enemigo. En 1917 le pusieron al mando de la escuadrilla 
aérea Jasta 11 —llamada también Circo Volante por el colorido 
de sus fuselajes—, una de las más desastrosas de Alemania. Nuestro personaje, gracias a su arrojo, valor y temeridad, se encargó 
de elevar la moral a los pilotos y consiguió que esta escuadrilla 
fuese un modelo a seguir por todas las demás. Tanto es así que 
las fuentes cifran en más de 600 los aviones enemigos derribados 
por esta escuadrilla, mientras que entre sus filas sufrieron tan 
sólo 156 bajas.

Se afirma que en una de las innumerables escaramuzas nuestro héroe recibió una herida en la cabeza, la cual no le preocupó 
lo más mínimo, pues siguió enzarzado en el combate, volviéndose 
aún más violento, suicida y temerario, incluso para los de su propia escuadrilla. Pero como todo gran héroe, el Barón Rojo tuvo 
su final. Se dice que nunca llegó a recuperarse de esa herida de 
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la cabeza y que los altos mandos pensaron en jubilarle, a lo que 
él se negó; quería seguir «cabalgando por los aires». Hasta ese 
momento llevaba derribados 60 aviones enemigos. 

Nuestro protagonista no estaba dispuesto a ceder ante las 
presiones de aquellos que lo querían retirar. Repuesto a medias 
de su herida en la cabeza, siguió deslizándose por los aires derribando a todo aquel que osara desafiarle. Corría el año 1917 
cuando se puso a disposición de nuestro protagonista el famoso 
Fokker triplano, un nuevo modelo de avión que haría las delicias 
de nuestro piloto. Gracias a este nuevo modelo consiguió sumar 
a su palmarés 20 derribos más y elevó su récord a 80 bajas enemigas. Pero el 21 de abril de 1918 el Barón Rojo fue derribado, 
dejando para siempre de surcar los cielos. 

Parece ser que ese fatídico día nuestro barón fue interceptado 
por el aviador canadiense Roy Brown y las balas indiscriminadas 
de la artillería antiaérea, que alcanzaron a nuestro protagonista 
en el pecho y le provocaron la muerte casi inmediata, haciendo 
que el aparato se precipitara contra el suelo. A pesar del feroz 
combate entablado entre Roy y el Barón Rojo, fue paradójicamente un disparo efectuado desde el suelo, contra el inconfundible avión pintado de rojo, el que acabó con la vida de nuestro 
protagonista. ¡Cosas del destino!

Manfred von Richthofen fue enterrado con todos los honores y respeto que merecía como héroe indiscutible que era. Su 
sepultura se instaló en el mismo lugar donde fue derribado. En 
su epitafio se podía leer: 

Aquí yace un valiente, un noble adversario y un verdadero 
hombre de honor. Que descanse en paz. 

SEGUNDA PARTE
ARQUEOLOGÍA PROHIBIDA

INTRODUCCIÓN

Aún hoy mucha gente sigue preguntándose por la antigüedad del ser humano. ¿Cómo? ¿En qué momento? ¿En 
qué circunstancias sucedió esa evolución del mono a la 

criatura pensante e inteligente que somos? (aunque en algunos 
momentos dudo que pensemos y menos que seamos inteligentes). 
Estas preguntas siguen sin obtener una respuesta coherente y convincente. Otros, por el contrario, se cuestionan la teoría evolucionista y piensan que nuestro origen se lo podríamos deber a una 
antiquísima y superavanzada sociedad  procedente de otro planeta que, en un momento no determinado, se habría asentado sobre este mundo para, posteriormente, pasados siglos o milenios, 
ser destruida por catástrofes naturales o de otra índole, haciendo 
retroceder al género humano a la más absoluta barbarie. ¿Realmente existieron esas civilizaciones? ¿Procedían de otro planeta? 
¿Desaparecieron trágicamente? ¿Fueron dichas catástrofes tan lejanas en el tiempo que se borraron todos sus vestigios para siempre? ¿Es nuestra antigüedad mayor de lo que predica la ciencia? 
Preguntas interesantes y muy difíciles de responder, si es que hay 
respuestas para ellas. Además, en esta ocasión vamos a hacerlo de 
una forma especial y diferente, nosotros expondremos aquí una 
serie de datos bien documentados con nombres, fechas y lugares, 
y usted será el que encuentre las respuestas y saque sus propias 
conclusiones. ¡No se lo vamos a dar todo hecho! Le aseguro que 
este capítulo le sorprenderá, le asombrará y le dará de qué hablar 
durante algún tiempo. ¡Adelante, viajemos a la prehistoria! 

El hombre es el más misterioso y el más desconcertante
de los objetos descubiertos por la ciencia.
ÁNGEL GANIVET
UNA HISTORIA NO TAN 
FANTÁSTICA ACERCA DEL 
ORIGEN DEL SER HUMANO

Todo cambió el 24 de noviembre de 1859. A partir de ese 
instante la historia que cuenta cómo Dios creó al ser humano al sexto día de su apretada agenda semanal fue desechada por un amplio sector de la población mundial y se adoptó 
una nueva línea de pensamiento que continúa hasta nuestros días. 
La culpa de todo ese revuelo, como habrán imaginado, la tuvo 
Charles Darwin cuando tuvo la ocurrencia de publicar su polémica obra El origen de las especies. En este libro Darwin aseguraba 
que el ser humano y los monos descendían de un antepasado común, o sea, para que nos entendamos, ¡de otro mono más antiguo! Darwin, con la ciencia en la mano y alejándose de las tesis 
religiosas imperantes hasta el momento, quiso con su obra dar 
una explicación más racional y coherente a la presencia humana 
sobre este «terruño», pero parece ser que no lo lograría del todo. 

Un coetáneo de Darwin, un joven inglés llamado Alfred Russell, había realizado por su cuenta y de manera independiente 
una investigación que le llevaría a conclusiones muy similares a 
las de éste, aunque con unos matices claramente diferenciadores. 
Para Alfred la capacidad intelectual, así como la facultad del ser 
humano de hablar para comunicarse, jamás podrían haber sido 
fruto de la evolución. Por el contrario, éstas debían forzosamente 
haber sido inducidas en nuestra especie por algún poder inteligente. Al mismo Darwin —que entabló una gran amistad con 
Alfred pese a no estar totalmente de acuerdo con él en sus conclusiones— le costó trabajo explicar estos saltos evolutivos en 
el ser humano tan bruscos y extraños, ya que según sus teorías 
tenían que ser ordenados y muy lentos en el transcurrir del tiempo: tendrían que pasar miles de millones de años para que alguna 
modificación evolutiva hiciera acto de presencia en las especies. 
En el caso del ser humano, según los expertos, se desarrollaron 
de forma sospechosamente rápida la capacidad de andar erguido, 
el habla y la inteligencia. ¿Qué o quién se encargó de acelerar 
nuestro desarrollo? Complicada pregunta para una difícil, por no 
decir imposible, respuesta. 

Hace un tiempo, Bruno Cardeñosa se hacía eco de todo esto 
y de las palabras de asombro y estupefacción de otro científico y defensor de Darwin, Stephen Jay Gould en un interesantísimo artículo titulado «Los renglones torcidos de Darwin». Éste 
no se explicaba cómo la capacidad del habla surgió de la nada en 
el Homo sapiens hace 200.000 años, teniendo en cuenta que, según la ciencia, sus antepasados Australopithecus, Homo habilis y 
Homo erectus, no poseían para comunicarse nada más que algún 
gruñido que otro. 

Como dijo Jay Gould: 
El lenguaje es diferente de cualquier otra cosa de la naturaleza y su estructura es tan caprichosa que parece ser originado 
como consecuencia secundaria de la capacidad intensificada 
del cerebro, en vez de como un sencillo avance a partir de los 
gruñidos y gestos ancestrales.

Y como apuntaba Bruno en su artículo:
Los grandes saltos evolutivos se deben más a una cuestión genética que a cualquier otra cosa. El problema está en dilucidar 
si los genes mutantes que provocan los cambios han sido creados como consecuencia directa de la selección natural o, por el 
contrario, ha intervenido en ellos un agente exterior.

Ahora cabría preguntarse: ¿Es el ser humano una excepción 
que rompe la regla o se encarga alguien de que la rompamos?

AUTOPISTAS DE LA PREHISTORIA
El siguiente caso aconteció en 1908 en Glen Rose, Texas (EE. UU.), 
durante unas intensas lluvias que asolaban la zona. El río Paluxi, 
cercano a esta población, no pudo soportar tan ingente cantidad 
de agua y se desbordó. Este suceso dejó al descubierto una serie de 
huellas pertenecientes a un Terópodos, un dinosaurio de la especie 
Acrocantosaurios, de enorme envergadura y voraz carnívoro que 
solía corretear allí en el Cretácico —resulta anecdótico que los indígenas del lugar estuviesen familiarizados con sus huellas, hasta 
el punto de tener el nombre específico para designarlas: «huellas 
de pavo gigante»—. Este hallazgo no hubiera pasado de mera 
anécdota si no hubiese sido por otro descubrimiento que dejó 
asombrados a los expertos. Sucedió poco tiempo después, cuando 
un grupo de muchachos que pescaba junto al mismo se topó con 
lo absurdo y extraño. Un nuevo grupo de huellas había quedado al 
descubierto, pero esta vez iban acompañadas por otras no menos 
curiosas y enigmáticas, cuyo aspecto y apariencia se asemejaban 
a las humanas. Como suele pasar  en estos casos al propagarse la 
noticia del hallazgo, comenzaron a hacer acto de presencia en la 
zona vecinos, curiosos y turistas que expoliaron y destrozaron las 
huellas para llevárselas como recuerdo o, sencillamente, para hacer negocio vendiéndolas a coleccionistas sin escrúpulos. El caso 
es que en poco tiempo todas las evidencias, incluidas las huellas 
humanas, desaparecieron para siempre. Una pena.

Los científicos del momento estaban divididos en dos bandos: evolucionistas y creacionistas. Los primeros defendían que 
los seres vivos habían llegado a nuestro estado actual durante un 
proceso evolutivo muy largo, mientras que los segundos pensaban 
que todos habíamos sido creados con la apariencia y forma que 
teníamos actualmente. Entre los científicos que visitaron el lecho 
del río Paluxi estaba Clifford Burdick, que después de un minucioso análisis confirmó que las huellas existentes junto a las de los 
dinosaurios eran humanas, por lo que dictaminó que las teorías 
de los evolucionistas eran erróneas. A raíz de estas declaraciones, 
algunos investigadores prefirieron ver en esas huellas la confirmación de la existencia, en el pasado más remoto, de otras razas 
similares a la humana que habitaron el planeta mucho antes que 
la nuestra.

Corría el año 1970 cuando un equipo de investigación de 
la Universidad Loma Linda decidió desplazarse hasta el lugar de 
las enigmáticas huellas para estudiar el asunto y declaró que estas marcas habían sido producidas por una mezcla de erosiones, 
aceites y aguas, adoptando las curiosas formas de huellas humanas al ser fotografiadas, por lo que no existía prueba alguna de 
que el ser humano hubiera cohabitado con los dinosaurios. Para 
otro investigador, Glen J. Kuban, las marcas halladas en el río 
Paluxi no habían sido provocadas por la erosión ni por los pies 
de ningún humano prehistórico, sino más bien por un dinosaurio 
que caminaba apoyando la planta y el talón en lugar de los dedos 
como era lo normal. Posteriormente esta hipótesis se vería confirmada por otro descubrimiento de huellas similares en la misma 
zona. Parece ser que otro grupo de dinosaurios había pasado por 
allí en fechas remotas produciendo huellas muy similares a las 
encontradas en el lecho del río Paluxi. ¿Pero no dicen los expertos que esa manera de andar no era habitual en los dinosaurios? 
¿Quién nos dice que esas huellas no eran también humanas? 

Vicente París publicó en 1999 un artículo en el que nos relataba otro hallazgo muy similar, pero esta vez acaecido en el 
barranco de Valdecevillo, en La Rioja, donde quedaron al descubierto varias huellas humanas junto a un amplio número de otras 
que pertenecían a dinosaurios y que los expertos dataron en 120 
millones de años de antigüedad. 

En un estupendo libro titulado 
Existió otra humanidad, del 
gran maestro J.J. Benítez, encontramos otra referencia a esta polémica cuestión de la convivencia entre humanos y dinosaurios. 
Según Benítez fue el profesor Cabrera quien le contó este descubrimiento: en un lugar de Colombia llamado El boquerón, el antropólogo Henao Marín descubrió los restos fósiles de un animal 
prehistórico, en concreto de un iguanodonte. Este «pedazo de bicho» vivió en el Cretácico Inferior hace la friolera de 65 millones 
de años. Esto no hubiera tenido la menor importancia de no ser 
por otro increíble descubrimiento, ya que junto a los restos del 
iguanodonte, Henao Marín desenterró también —y en el mismo 
estrato geológico— los huesos de un ser humano, en concreto de 
un Neandertal. Y debemos tener en cuenta que, según la ciencia, 
las fechas más antiguas en las que se han hallado restos de neandertales se remontan a tan sólo 200.000 años. Por lo tanto, ¿qué 
hacía este Neandertal en el Cretácico Inferior hace 65 millones 
de años? 

Pero aún hay más. En la misma obra, el profesor Cabrera 
nos cuenta otro sorprendente descubrimiento ocurrido en tierras 
peruanas, en concreto de restos fosilizados de megaterios —una 
criatura similar al perezoso, de costumbres vegetales, y que vivió 
en la era terciaria hace 60 millones de años, además de poseer 
unas proporciones descomunales— y junto a éstos, multitud de 
instrumentos líticos que nos indican que por aquel entonces había seres humanos que manejaban herramientas de forma usual. 

Benítez nos relata en otro de sus libros, 
Mis enigmas favoritos, un interesante caso de los que deja a la ciencia encogida de 
hombros que sucedió en Argentina. El suceso ocurrió en un lugar 
cercano a Nevado de Cachi, en la provincia argentina de Salta, en 
1966. Ese día, Ricardo Liendro, minero de profesión, se toparía 
de bruces con lo absurdo. Iba montado en su mulo cuando una 
extraña roca llamó su atención, desmontó de su cabalgadura y 
la cogió entre sus manos para observarla con más detenimiento. 
Sería la casualidad o la causalidad, vaya usted a saber, que lo 
que hizo que la piedra se le deslizara entre los dedos y fuese a 
estamparse contra el duro suelo, partiéndose en dos mitades. De 
su interior surgió una figura rocosa que se asemejaba a un feto 
humano.  

Ricardo cedió la pieza a los expertos para su análisis. Éstos, 
después de estudiarla concienzudamente, dictaminaron unánimemente que se trataba de un feto humano petrificado. ¡Pero eso 
no era todo! Los expertos aseguraron que su antigüedad oscilaba 
alrededor de los dos millones de años. ¿Pero es esto posible? ¿Un 
feto humano con tal antigüedad? Como muy bien apunta Benítez 
en su obra, haciéndose eco de lo que dicen los expertos, el hombre pisó por primera vez el continente americano hace 40.000 
años. ¿Están equivocados los expertos?

Los exámenes realizados al feto no dejaban lugar a dudas. 
Efectivamente se trataba de un feto humano petrificado, de una 
edad comprendida entre los cuatro y cinco meses de gestación… 
Podían observarse perfectamente la cabeza del feto, el cuello y 
el hombro izquierdo. Más abajo se aprecia otra prominencia redondeada que sería la nalga izquierda y la rodilla… hasta que 
termina en el pie del mismo lado. Adherido al vientre se aprecia 
un disco con las características del órgano llamado placenta… así 
como el cordón umbilical. Según el informe, la cavidad petrificada —ovoide— es la típica de la matriz humana cuando aloja el 
feto, por lo que se deduce que el feto, en el momento de su petrificación, estaba alojado en la matriz de su madre. Según Benítez, 
«nuestra humanidad, con toda probabilidad, no ha sido la primera y —quién sabe— quizá no sea la última». Ante estos hechos 
nos asaltan infinidad de preguntas sin respuesta: ¿humanos hace 
60 millones de años y que para colmo manejaban herramientas? 
¿Seres humanos paseándose tranquilamente junto a esas moles 
que eran los dinosaurios? ¿Puede ser esto posible? ¿Hubo otras 
razas antes que nosotros? La ciencia aún no baraja esta posibilidad y de confirmarse estas evidencias tendríamos que reescribir 
nuestra Historia, «una Historia que el tiempo nos hizo olvidar». 

OTRO MUNDO
Si alguien se sentara a su lado y le contara al oído que hace 65 
millones de años unos seres humanos civilizados y con una tecnología muy desarrollada habitaron la Tierra, sería muy probable 
que usted se levantara y le contestara: «Sí vale, lo que usted diga», 
y con la misma echaría a correr de su lado como al que se le escapa el autobús. Desde luego tal afirmación puede parecer irrisoria 
y fantástica, pero hay ciertas evidencias que parecen indicar todo 
lo contrario, que efectivamente en ese periodo existió una civilización muy desarrollada y avanzada tecnológicamente. Dichas 
pruebas aparecen grabadas sobre unas piedras: las llamadas piedras de Ica. ¿Qué hay de verdad en todo esto? Un gran número de 
investigadores afirma que la Tierra es lo suficientemente antigua 
como para haber dado a luz a muchas civilizaciones que habrían 
ido madurando y desarrollándose hasta alcanzar un alto nivel tecnológico, para luego, por causas desconocidas, desaparecer y dejar el testigo a otras; y, de nuevo, vuelta a empezar. ¿Puede ser esto 
un ciclo de lo más normal? ¿Formamos nosotros, nuestra civilización, parte de ese ciclo de nacimiento, auge y posterior desaparición? ¿Cuántas civilizaciones antes que nosotros han existido? 
Quizás algún día hallemos respuestas para estas cuestiones, pero 
quién sabe, quizás las tenemos frente a nuestras narices y somos 
incapaces de verlas. ¡Juzgue usted mismo!

El siguiente caso ocurrió en Perú, como decíamos, en Ica. 
Es allí donde un médico se convierte en el poseedor de un legado maravilloso y a la vez estremecedor. El doctor Javier Cabrera 
Darquea, nuestro protagonista, se vio de la noche a la mañana 
rodeado de 11.000 pruebas —aunque parece ser que su número 
es mucho mayor y que el doctor se encargó de ir comprándoselas 
a los propios campesinos— que desestabilizarían cualquier mente medianamente racional. Se trata de 11.000 piedras grabadas 
—toda una biblioteca rocosa donde una cultura inteligente decidió dejar grabado su mensaje para la posteridad y prefirió hacerlo sobre este material, el único capaz de permanecer inalterado 
con el paso de los siglos y los milenios— que nos muestran con 
todo lujo de detalles los conocimientos de una avanzada civilización que pobló nuestro planeta hace 65 millones de años y que, 
por motivos que desconocemos, quizás previendo su final apocalíptico, decidió dejar para la posteridad pruebas de su existencia. 
Quién sabe si nos dejaron sobre estas rocas todos sus conocimientos y sabiduría o parte de ellos. Esta civilización «gliptolítica», 
como la bautizó el doctor Cabrera, dejó grabados, para nuestro 
asombro, conocimientos de medicina, astronomía, astronáutica, 
zoología, cartografía y flora. ¡Todo un compendio del saber!

Otro aspecto sorprendente de estas piedras, aunque es probable que a esta altura ya nada le sorprenda, son los grabados 
y relieves que muestran a los autores de las mismas caminando 
y conviviendo con los grandes saurios, dejándonos constancia, 
incluso, del ciclo biológico de estos enormes animales, desde su 
nacimiento del cascarón y desarrollo hasta alcanzar su madurez. 
Pero no sólo eso, también nos dejaron impresa en esas mismas 
piedras una particular batalla, una guerra sin tregua contra esas 
enormes y gigantescas fieras antidiluvianas, y las diferentes tácticas que solían utilizar para combatirlas, siendo particularmente 
curioso el hecho de que emplearan aparatos aéreos y telescópicos 
para localizarlos y abatirlos.

En estas piedras nos muestran también sus altos conocimientos de medicina y anatomía, ya que dejaron relieves sorprendentes de operaciones quirúrgicas donde se realizaban
trasplantes de todo tipo: de riñón, corazón o incluso de cerebro.
Se ve perfectamente en una sucesión de piedras, como si fueran
viñetas, el paso a paso de estas delicadísimas intervenciones, desde el donante hasta la persona en la camilla contigua que será
el receptor de dicha donación. Sorprende el hecho, y esto pude
ser un tanto a favor de la autenticidad de dichas piedras, de que
en algunos de estos relieves, donde se nos muestran las operaciones de trasplante, aparezca una mujer embarazada donando
sangre. ¿Por qué sorprende? Pues porque la mujer en estado de
gestación segrega una hormona antirrechazo y, por lo que se ve,
esta civilización la empleaba ya de forma cotidiana en sus intervenciones.

¿Cómo y por qué desapareció esa fantástica civilización? ¿O 
no desapareció del todo? Parece ser, según cuentan las piedras, 
que la Tierra sufrió un gran cataclismo que ellos mismos, sin saberlo, habían ocasionado. Esta civilización se dio cuenta de que 
la Tierra poseía a su alrededor un cinturón de energía electromagnética, y de que construyendo pirámides por todo el ecuador 
terrestre podrían captar esta energía, almacenarla y convertirla 
en electricidad para distribuirla por todo el globo para su consumo. Según se aprecia en las piedras, en aquellas fechas la Tierra 
disponía de tres satélites naturales —tres lunas— y debido al uso 
masivo de esta energía se rompió el equilibrio con éstas, haciendo 
que dos de ellas se acercaran a nuestro planeta peligrosamente. 
Cuando se dieron cuenta de lo que habían provocado, ya era 
demasiado tarde para solucionarlo —la ciencia admite que efectivamente en un pasado muy remoto la Tierra sufrió un fuerte 
impacto que casi acaba con toda la vida, animal y vegetal, que 
existía sobre ella—. Los relieves explican cómo dos de esas lunas cayeron sobre nuestro planeta provocando una catástrofe a 
nivel planetario. También nos hablan de un reducido grupo —lo 
más probable es que fuesen miembros destacados por sus cualidades— que abandonó el planeta rumbo a las Pléyades, y por lo 
que aparece en dichos grabados y relieves, existen mapas de ese 
«otro mundo». 

Hay autores e investigadores que afirman que todo lo relacionado con las piedras de Ica y esa fantástica civilización fue 
un fraude. Un fraude orquestado por los indígenas para sacar un 
beneficio económico, siendo ellos mismos los que las grababan 
para luego vendérselas al pobre e ingenuo doctor Cabrera. Algunos artículos, como el realizado por Vicente París, se hacen eco 
de análisis efectuados sobre estas piedras que demuestran que son 
falsificaciones modernas, aunque también admiten la posibilidad 
de que no todas sean fraudulentas. De todas maneras, todo el 
tiempo que las piedras pasaron a la intemperie y las posteriores 
condiciones de conservación bien pudieron afectar en los resultados de las pruebas, por lo que éstas habrían dado una datación 
errónea. Otros, por el contrario, abogan por su autenticidad. 
Veamos lo que dice J.J. Benítez en su libro Mis enigmas favoritos
sobre la autenticidad de estas piedras: 

¿Es que las 11.000 rocas grabadas que ha logrado reunir el 
investigador peruano son una falsificación? Los análisis efectuados sobre la pátina que las cubre y las piedras encontradas 
en los enterramientos precolombinos demuestran que no. Pero 
hay más. En los últimos años, varios hallazgos [ajenos a la 
biblioteca (de piedras)] han hecho buenas algunas de las aseveraciones de Javier Cabrera. Recuerdo que fui testigo de varias 
de esas hipótesis, allá por los años 1974 y 1975… el doctor 
anunció que la hormo antirrechazo, vital para los trasplantes, debería buscarse en los fluidos de la mujer embarazada. 
Curioso: nadie tomó en consideración sus palabras. Seis años 
más tarde, en 1980, un equipo de médicos ingleses llegaba a 
idéntica conclusión…

Y otro tanto ocurrió con la extinción de los dinosaurios. Cabrera había «leído» en las piedras que la violenta y rápida desaparición de estos monstruos pudo deberse a la caída de un enorme 
asteroide o, quizás, al choque de un cometa… Años después, 
todo un premio Nobel norteamericano lanzaba al mundo y a 
la comunidad científica esta misma y plausible teoría. 
Cabrera también se pronunció sobre la existencia de «dos lunas» en torno a la Tierra… En 1990, cuando trabajaba en una 
serie de investigaciones a lo largo de la cordillera de los Andes, 
fui a tropezar con varias y antiquísimas «leyendas» en las que 
justamente, se menciona a una remota civilización integrada 
por «hombres de corta estatura y grandes cráneos» que tuvo 
que refugiarse en las cavernas del altiplano como consecuencia de la caída de una de estas lunas que giraba entonces alrededor de este planeta.  

¿Realmente existió una civilización hace 65 millones de años 
que convivió con los dinosaurios? ¿Qué hay de cierto o de falso 
en toda esta historia? ¿Son las piedras de Ica un fraude?  Le toca 
a usted juzgar.

*Recomendarles, para todos aquellos a los que le interese 
profundizar en este apasionante tema de las piedras de Ica, un 
libro dedicado por entero a este asunto, Existió otra humanidad,
escrito por el genial y entrañable J.J. Benítez. «No les dejará indiferentes».

UN MUSEO HUMANO EN LA PREHISTORIA
¿Pudo alguien en nuestro más remoto pasado crear un museo en 
el que se recogieran y catalogaran las diferentes razas humanas 
y no tan humanas que habitaron el planeta por aquellas lejanas 
fechas? ¿Con qué intención se realizó? ¿Perteneció este museo a 
la enigmática Atlántida? El hallazgo que planteó estas sorprendentes posibilidades estaba compuesto de 70 esculturas en busto redondo que representarían la diversidad racial del planeta, 
e incluían algunas especies que, por su apariencia, bien podrían 
representar a seres alienígenas, es decir, lo que todos conocemos 
vulgarmente por extraterrestres. Según algunas teorías, el museo 
que habría acogido estas esculturas podría haber formado parte 
de la mítica y enigmática Atlántida. ¿Quizás se realizó con la 
intención de advertirnos de que nunca estuvimos, ni estaremos, 
solos en este inquieto universo? 

La periodista Luisa Alba, en la revista Año Cero (nº 09-134), lo 
explica del siguiente modo:
En el año 1974, en la zona conocida como «llano de los tesoros», en el área minera de Río Tinto (Huelva) —lugar lleno de 
galerías subterráneas—, cuando un asombroso descubrimiento tuvo lugar. Unas excavadoras estaban trabajando sobre la 


Arriba a la izquierda: escultura con rostro humanoide, ¿un extraterrestre quizás? Las siguientes fotos son una muestra representativa de las 70 esculturas que se recuperaron en Río Tinto (Huelva). 
Se aprecia la diversidad racial de los bustos: hombres, homínidos 
y humanoides cuya antigüedad se data en unos 11.000 años. (Fotos cedidas por Luisa Alba).

zona y horadaron la cubierta de una cueva que había estado 
sellada durante milenios. Sus palas mecánicas extrajeron trozos de huesos humanos, cerámicas y esculturas sorprendentes 
que representaban a seres de diversas razas. Todas las piezas 
recuperadas fueron llevadas a Torrecampo por el geólogo Esteban Márquez Triguero para ser estudiadas.

Las esculturas recuperadas, 70 en total, representaban lo que 
parecía ser un catálogo de la diversidad racial del planeta, esto 
de por sí es ya sorprendente, pero lo más extraño de este hecho son las esculturas que representan a homínidos y otras 
que recuerdan las descripciones de extraterrestres: rostros 
triangulares, bocas pequeñas y ojos oblicuos. Según Esteban, 
este conjunto escultórico fue realizado hace más de 11.000 
años. ¿Pero es esto posible? Según la ciencia, en esa lejana 
fecha no se había inventado la agricultura, ni habían surgido 
los tímidos indicios poblacionales, hechos que indudablemente llevarían a la creación del arte y por ende a la realización de 
las esculturas. ¿Tenemos que reescribir nuestra Historia?

En las universidades de Córdoba y Granada se han revisado estudios concretos sobre el hallazgo. Nos sigue contando
Luisa Alba:

Se aplicaron diversas técnicas de análisis y datación, como la 
difracción de rayos X y la espectroscopia de inducción de plasma, y se confirmó su autenticidad con el siguiente informe: 
«La roca de la que están labradas procede de las antiguas canteras del Mioceno Superior de Niebla (al este de Huelva) y su 
cortificación exterior está compuesta por óxido y sulfatos de 
las aguas residuales del área minera, así como por una gama de 
elementos químicos de los criaderos minerales, tales como hierro, cobre, plomo, cobalto y otros que se asocian a ellos, como 
el litio, vanadio, bario, lantano y zirconio, procedentes, tal vez, 
de la actividad humana, tanto minera como metalúrgica». La 
analítica realizada en Córdoba de las muestras de estas esculturas describe el material con que fueron elaboradas como una 
arenisca calcárea rica en restos de fósiles marinos. 
Esto plantea la posibilidad de que los rostros pétreos de las 
esculturas pudieran ser coetáneos y formar parte del mismo 
lugar donde en su día se situó la enigmática Atlántida. De demostrarse esta teoría, habría que admitir que en el mítico continente atlante convivieron seres humanos, homínidos y otros 
seres de aspecto alienígena. 

La perfección, realización y detalles de las esculturas es tal que 
podría afirmarse que el artista que las diseñó tuvo ante sí a los 
modelos originales o, en su defecto, referencias muy detalladas 
de estos modelos. ¿Puede ser ésta la prueba definitiva de que 
nuestro pasado es, o ha sido, muy diferente a lo que nos han 
hecho creer? 

¿Sería ésta la respuesta definitiva a todas esas evidencias 
marginadas por la ciencia y que nunca encajaron en los patrones 
establecidos por ésta? En este sentido, la periodista Luisa Alba 
escribe: 

El hecho de que este grupo de esculturas apareciese en una explotación minera de oro, cobre y plata conocida desde los primeros tiempos de la antigüedad y de que se hayan encontrado 
huesos humanos me hace suponer que los personajes debieron 
estar relacionados con el entorno minero y me lleva a preguntarme si los homínidos sirvieron como mano de obra, dada su 
inferioridad intelectual. Pero de ser así, me cuestiono el motivo 
por el que fueron enterrados junto a sus señores e inmortalizados del mismo modo, ya que los restos fueron extraídos del 
mismo yacimiento. 

Es decir, si esos homínidos trabajaron para el Homo sapiens 
y fueron enterrados junto a él y con los mismos honores, podríamos encontrarnos ante un pueblo donde no existían desigualdades, ya que ellos habrían realizado el duro trabajo de 
las minas por su inferioridad intelectual, pero habrían tenido 
el mismo rango funerario que sus señores. 

Algunos estudios geológicos sitúan estas esculturas en una época pretartésica, sin embargo, algunos investigadores opinan 
que los tartessos fueron una civilización que se desarrolló en 
épocas muy anteriores a las establecidas oficialmente para esta 
cultura, por lo que de confirmarse esta tesis, los tartessos bien 
pudieran ser los herederos de ese mítico continente perdido que 
fue la Atlántida. 

Estas esculturas se diseñaron para ser sustentadas sobre una 
base cuadrada y para ser apoyadas contra una pared o columna, tal y como parece indicar la parte posterior de las mismas, 
que es lisa. También se encontraron algunas representaciones de 
leones y linces. Es seguro que la realización de las mimas tuvo 
como objetivo dejar constancia de las razas humanas existentes en aquella época: europeoides, negroides y amerindios, sin 
olvidar los homínidos, donde podemos encontrar varios tipos 
de Australopithecus. Independientemente de la intención con 
la que fueron realizadas estas esculturas, lo cierto es que nos 
darían una referencia sobre nuestro origen, a la que debemos 
añadir un elemento fascinante: la posible participación de una 
raza extraterrestre. El caso es que estos humanoides debieron 
de ser parte esencial de aquella sociedad, ya que los representaron como parte de la colectividad. 

Según cuenta asombrado el historiador Gómez Muñoz: 
Resulta demoledor para un arqueólogo e historiador convencional como yo observar esta muestra, pues parece indicar que 
los homínidos convivieron con el hombre moderno, lo que 
rompe de lleno la teoría de la evolución de Darwin. 

Por otra parte, el epigrafista Jorge Díaz comenta: 
Nos encontramos ante innegables representaciones escultóricas de una especie intermedia entre el mono y el hombre moderno; es decir, frente a individuos con caracteres simiescos 
que, sin lugar a dudas, son del tipo hominoideo paleoantropo.

Llegados a este punto habría que preguntarse: 
¿Australopithecus? Pero si debieron de haberse extinguidos hace un millón 
de años, ¿tal vez Homo sapiens? Éstos dejaron de existir hace 
300.000 años. ¿Hombres de Neandertal, entonces? Supuestamente el último asentamiento conocido y datado por la ciencia 
indica una fecha de 30.000 años. ¿Cómo es posible que alguien 
en el pasado nos dejara un catálogo, en forma de esculturas, de 
estas razas y grupos de homínidos, cuando nosotros ahora y mediante modernas técnicas de ordenador empezamos a conocer sus 
rasgos y facciones? La única respuesta posible es, sencillamente, 
que tuvieron delante de sus narices a los modelos auténticos. 

Pero lo más inquietante de este descubrimiento son aquellas 
esculturas que representan a seres extraterrestres. Como apunta 
Luisa Alba: 

Este hallazgo encaja con la hipótesis de Zecharia Sitchin, quien 
propone que la creación del hombre fue obra de los Nefilim, 
extraterrestres que habrían llegado al planeta Tierra hace unos 
400.000 años y crearon una casta de trabajadores para explotar las minas: la especie humana. Esta creación se habría 
realizado a partir de diferentes combinaciones del ADN de los 
visitantes extraterrestres.    

Pues efectivamente estamos ante el mayor hallazgo de lo absurdo, un descubrimiento que siguiendo las directrices de la ciencia nunca debería haberse dado, pero para incordio de la misma 
ahí está, desafiándola y esperando que se lo trate con la importancia que merece. Pero me temo que eso nunca sucederá mientras 
las mentalidades de los científicos no cambien. Es por eso que este 
incómodo descubrimiento permanece oculto en un pequeño y olvidado museo de un recóndito pueblo andaluz. 


El hombre es un pedazo del universo hecho vida. 
RALPH WALDO EMERSON
LA ANTIGÜEDAD IGNORADA
DEL SER HUMANO

QUÉ DICE LA CIENCIA

La ciencia nos cuenta que los primeros homínidos surgen 
en el Oligoceno Superior, entre los 5 y 25 millones de 
años. Ahí se incluyen al Dryopithecus y el Aegyptopithecus, dos especies que fueron consideradas en su momento como 
el eslabón perdido, y antecesoras de los modernos primates. El 
Dryopithecus, que no tiene dentición homínida, se dedicó durante millones de años a saltar de árbol en árbol sin querer bajar al 
frío suelo, más bien por miedo a servir de aperitivo a cualquier 
depredador que le echara la vista encima. Cuando los cambios 
climáticos empezaron a ser molestos bajó y se puso derecho. El 
segundo, el Aegyptopithecus, vivió en la depresión del Fayum y 
es considerado uno de los primates superiores. Éstos dieron paso 
al Australopithecus, casi humano, pero con el rostro parecido 
al del chimpancé y ubicado en el Plioceno, hace cuatro millones 
de años; aunque no se han encontrado esqueletos completos, si 
se han identificado por fragmentos minuciosamente estudiados 
hasta ocho especies de la familia Australopithecus. 

Se dice del 
Australopithecus que dio paso al Homo habilis. 
Éste, según los expertos, andaba ya totalmente erguido hace unos 
dos millones de años, en el Pleistoceno. Los expertos nos dicen 
que la diferencia del Homo habilis respecto del Australopithecus
no estaba en la apariencia física, que era similar, sino en la capacidad craneal algo mayor, entre 500 y 750 centímetros cúbicos; a 
esta nueva especie se le asocian las primeras industrias líticas del 
tipo olduvayense —este término engloba a rocas y cantos tallados 
sin una forma concreta ni estandarizada. Su elaboración era muy 
simple ya que se obtenían lascas produciendo percusiones sobre 
el núcleo de la piedra o canto, sin retocarlas posteriormente—. 

El Homo erectus
, de 1,6 millones de años, sería el siguiente 
en nuestra lista, y ya de talla respetable, de 1,5 a 1,6 centímetros. 
Serían nuestros abuelos. La ciencia cuenta que el Homo erectus, 
aburrido de vivir en África, decidió salir y darse un garbeo turístico por el exterior: zonas tropicales y subtropicales del Viejo 
Mundo. Y de éstos salió el Homo sapiens sapiens, un grupo de 
humanos anatómicamente modernos según los paleoantropólogos cuya fecha de datación ronda los 300.000 a 400.000 años. 
Para aquellos que se acercan por primera vez a este mundo de la 
prehistoria les diremos que los caracteres que distinguen a los humanos modernos de otros homínidos vivientes son la locomoción 
bípeda y un cerebro grande, a parte de nuestra dentición y musculatura mandibular, proceso que como dijimos antes comenzó 
con el Australopithecus. 

¿Pero qué sucedería si en los estratos correspondientes al 
Dryopithecus —recordemos, de 5 a 25 millones de años— se encontrasen restos fósiles de humanos modernos, es decir, restos de 
personas semejantes a usted o a mí? Según parece hay evidencias, 
pero se han ocultado o relegado al olvido por no poder explicarse. Veamos algunas de estas evidencias contadas por A. Cremo 
y Richard L. en un libro muy interesante titulado la La historia 
oculta de la especie humana.

LOS HUESOS PROSCRITOS
En la lejana fecha de 1863, en el transcurso del mes de abril para 
más señas, un científico del Museo Nacional de Francia llamado 
Jules Desnoyers llegó a St. Prest para efectuar una investigación 
arqueológica de excavación en la zona. Ésta dio los frutos esperados pues recuperó varios fragmentos de la tibia de un rinoceronte. Su sorpresa vino cuando observó una serie de marcas en los 
huesos. Estas señales parecían cortes o canales que sólo podían 
haber sido producidos por un objeto cortante. Eran como los 
cortes que deja un cuchillo de pedernal y además también había 
marcas parecidas a las producidas por un punzón, que seguramente habían servido para desmembrar la pieza y extraer el tuétano. Algunos científicos dataron los restos como pertenecientes 
al Plioceno Tardío, o sea, a una época que se remonta a unos dos 
millones de años atrás y donde según la ciencia aún no existían 
humanos capaces de crear dichos utensilios. En aquellas fechas 
sólo correteaban por África el Australopithecus y el Homo habilis, y este último no había pasado al continente europeo.

Los científicos salieron a la palestra argumentando que 
esas marcas fueron producidas por los operarios al realizar la 
excavación, pero Desnoyers se defendió alegando que las marcas estaban cubiertas por sedimentos y, por tanto, preservadas 
de cualquier manipulación. Para apoyar a Desnoyers entró en 
acción un clérigo experto en paleontología llamado Louis Bourgeois. El clérigo se dirigió hasta St. Prest, excavó en el mismo 
lugar y pudo encontrar diversas herramientas de pedernal, que 
él identificó como las que probablemente hacía dos millones de 
años se usaron para dejar esas marcas en los huesos. Más tarde, 
en enero de 1867, el clérigo envió un informe a la Academia de 
Ciencias. Los científicos no se hicieron esperar y contraatacaron 
argumentando que esos restos de pedernal habían adquirido la 
apariencia de herramientas gracias a la acción de las fuerzas geológicas. ¡Sin comentarios!

Otro hallazgo importante sucedió el 13 de abril de 1868 en 
Francia, en un pozo de una zona próxima a Billy. El descubridor fue P. Bertrand, quien halló unos huesos pertenecientes a la 
mandíbula de un rinoceronte y con marcas paralelas de cortes 
transversales. Bertrand mandó dichos huesos a un tal A. Laussedat, que realizó diversas investigaciones. Sus conclusiones sobre dichos cortes fueron que estos estuvieron provocados por un 
elemento cortante, seguramente un hacha de pedernal, y con el 
hueso aún fresco, es decir, que fueron producidos por individuos 
contemporáneos del animal. Lo paradójico de todo este asunto 
es que los restos se encontraban en una formación del Mioceno 
Medio, periodo que corresponde a una fecha no inferior a los 15 
millones de años. Laussedat mandó su informe  a la Academia 
Francesa de Ciencias y ésta le contestó que dichas marcas fueron 
impresas por la acción de la geología. ¡De nuevo se negaban las 
evidencias! Pero resulta que un especialista llamado Lewis R. Binford y experto antropólogo de la Universidad de Nuevo México, 
en Alburquerque, afirmó en un libro (Ancient Men and Modern 
Myths) que las marcas producidas por instrumentos líticos, es decir, fabricados con piedra, suelen dejar marcas cortas y en grupos. 
Como se ve, tal afirmación coincide con las marcas producidas en 
los huesos hallados por P. Bertrand. 

Dejamos Francia y marchamos a Grecia, en concreto a un 
lugar cercano a Maratón llamado Pikermi. Es un lugar en el que 
abundan los restos fósiles y que en su día fue explorado por el 
científico Albert Gaudry. En un congreso celebrado en 1872 en 
Bruselas, Von Dücker señaló que muchos de los huesos hallados 
en dichas excavaciones presentaban marcas de manipulación. 
Esos huesos pertenecían al hiparión, una especie de caballo de tres 
dedos, y en ellos podían verse indicios de que se había arrancado 
la mandíbula para extraer el cerebro. Von Dücker viajó hasta 
Pikermi y realizó sus propias investigaciones, durante las cuales 
encontró útiles de piedra que probablemente sirvieron para manipular y despedazar las presas. También pudo estudiar los huesos 
depositados en el Museo de Atenas y llegó a la conclusión de 
que se descartaban agentes externos, como animales carnívoros o 
causas geológicas. Determinó que los restos pertenecían al Mioceno Tardío, hace cinco millones de años. 

Un caso curioso es el relatado por Edward Charlesworth, 
miembro de la Sociedad Geológica inglesa, que estudió una serie 
de colmillos pertenecientes al Carcharodon, de la familia de los 
tiburones. Dichos huesos presentaban perforaciones u orificios 
en el centro, muy similares a los que realizan los indígenas para 
fabricarse sus collares. Los restos fueron encontrados en Red 
Crag, Inglaterra, y lo curioso fue el estrato donde se hallaron, 
cuya fecha ya nos va siendo familiar: de 2 a 2,5 millones de años. 
Cuando el bueno de Edward presentó sus conclusiones en el Real 
Instituto Antropológico de Inglaterra, los presentes, todos científicos ilustres, le soltaron en su cara que dichos orificios eran 
debidos a la descomposición por parásitos. Menos mal que en 
dicha asamblea hubo alguien que se puso de parte de Edward, el 
doctor Coger, que estudió las pruebas y estuvo de acuerdo en que 
las perforaciones indudablemente presentaban indicios de manipulación humana.

En Turquía tenemos un caso muy curioso, fuertemente criticado y tildado de fraude. El protagonista del hallazgo tenía una 
reputación intachable. Su nombre era Frank Calvert, experto en 
geología y paleontología; participó en importantes excavaciones. 
Una de las más sonadas en la que colaboró fue la de los restos de 
Troya, ya que por aquel entonces era cónsul inglés en la región. 
La acción transcurrió en 1874 durante unas excavaciones, cuando Frank y su equipo encontraron los restos óseos de un Deinotherium, una especie de elefante que se paseó a sus anchas desde 
el Plioceno Tardío hasta el Mioceno, hace entre 5 y 25 millones 
de años. Y ustedes dirán que esto no tiene nada de raro, pero lo 
realmente extraño y que impresionó a los descubridores fueron 
las marcas de uno de los huesos del Deinotherium, que poseían figuras de animales y signos tallados a modo de adornos, ¡hace 25 
millones de años! Pues sí, eso parece. En la misma excavación se 
encontraron restos de herramientas fabricadas en pedernal, por 
lo tanto había seres humanos por allí. Vamos con otro ejemplo. 

En 1881 se descubrieron los restos de una concha en un depósito estratificado de Red Crag y cuya antigüedad oscilaba entre 
los 2 y los 2,5 millones de años. Lo raro de dicha concha es que 
en ella se observa tallado un rostro humano. Dicho caso fue presentado en la Asociación Británica para el Avance de la Ciencia. 
El informe fue efectuado por el geólogo H. Stopes. 

En 1875, G. Capellini, profesor de geología de la Universidad de Bolonia, informó de unas marcas extrañas aparecidas en 
huesos de una extinta ballena del Plioceno —el periodo de duración del Plioceno se extiende desde hace 5,2 millones de años 
hasta 1,6 millones—, en concreto de la especie Balaenotus. Según 
el geólogo, dichas marcas fueron producidas por herramientas de 
pedernal. Esos huesos de ballena fueron estudiados por Capellinire en diversos museos y aún se hallaron otros en excavaciones 
realizadas por el propio Capellini en Siena, todos en formaciones 
correspondientes al Plioceno. Capellini logró encontrar el esqueleto completo de una ballena con marcas parecidas que estaban, 
y esto es importante, en un solo lado del esqueleto. Según parece, 
el animal encalló en la arena y dejó el flanco derecho expuesto al 
ataque de los seres humanos que andaban por allí y lo descuartizaron in situ. El hecho de que las marcas estén en un solo lado 
invalida las explicaciones basadas en acciones geológicas, tiburones o otros animales depredadores. Hay que decir que nuestro 
protagonista encontró en esas excavaciones algunos utensilios de 
pedernal y con esas mismas herramientas logró producir marcas 
idénticas a las encontradas en los huesos de ballena.

OBJETOS DE LA DISCORDIA
Mineralogy
 fue el título que el conde Bournon dio a su libro. En 
él contaba un caso curioso ocurrido en Francia en el siglo XVIII. 
En una cantera cerca de Aix-en-Provence unos obreros trabajaban sacando bloques de piedras para un edificio en construcción. 
Habían extraído los 10 primeros lechos de roca y el que hacía el 
11 estaba lleno por una capa de conchas. Cuando retiraron esta 
capa había otra de arena arcillosa que se dispusieron a limpiar. 
Estando los obreros en esta faena se toparon con lo extraño. Al 
retirar la capa arcillosa quedaron al descubierto trozos de columnas, piedras trabajadas delicadamente, mangos de martillo y 
restos de herramientas, así como monedas y un tablero extraño 
de 3 a 3,5 metros de largo dividido en muchos fragmentos que 
consiguieron encajar. Según parece por las investigaciones que se 
efectuaron, las columnas fueron hechas en el lugar del hallazgo, 
a una profundidad de 20 metros y cuya antigüedad tuvo que ser 
enorme —no se pudo obtener una datación exacta, pero para 
que se formase encima un lecho rocoso tuvieron que pasar miles 
de años o incluso millones— ya que sobre ellas se formaron, cubriéndolas totalmente, 11 lechos de piedra caliza compacta.

En 1830, apareció en la revista 
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una noticia que decía que al noroeste de Filadelfia se encontraba 
una cantera donde unos obreros habían extraído, de una profundidad estimada de 25 metros, un sólido bloque de mármol. 
Cuando estaban aserrando el bloque descubrieron una hendidura 
rectangular que mostraba dos caracteres en relieve, el primero 
parecido a la letra «n» y el segundo a la «I». Es más, el lecho que 
cubría el bloque de piedra extraído y en el que se encontraron las 
letras estaba formado por capas de hornablenda, mica y pizarra 
de cieno primitivo, lo que demuestra su antigüedad. Imposible 
que unas letras sean fruto de la naturaleza, ¿no creen?

Otro caso muy curioso que dejó perplejos a los expertos sucedió en la cantera de Kingoodie (Mylnfield) en Escocia. Corría el 
año 1844 cuando sir David Brewster informó del hallazgo de un 
clavo (muy oxidado) profundamente encajado en un bloque de 
piedra arenisca. Según todos los datos, esa piedra arenisca tenía 
una antigüedad de entre 360 a 408 millones de años. Un físico 
escocés llamado Brewster y fundador de la Asociación Británica para el Avance de la Ciencia estudió profundamente el caso. 
Sus conclusiones fueron rotundas: el hecho de que la cabeza del 
clavo estuviese enterrada en el bloque de piedra arenisca excluía 
la posibilidad de que hubiera sido introducido después de su extracción. 

El 5 de junio de 1852, en la revista Scientific American apareció una noticia curiosa: en Dorchester una tremenda explosión 
hizo saltar por los aires las rocas de Meeting House Hill, y los 
restos quedaron diseminados en todas direcciones; algunas de las 
rocas pesaban varias toneladas. Entre los fragmentos se halló un 
recipiente metálico dividido por la explosión en dos partes que 
al unirlas formaban una especie de campana. En uno de los laterales del objeto se apreciaban seis figuras grabadas, así como un 
ramillete bellamente incrustado en plata. El autor debió de ser un 
buen orfebre. Según las investigaciones, el objeto tenía que estar situado cinco metros debajo de la superficie rocosa. La pieza 
quedó en manos de John Kettell. El doctor J.V.C. Smith, que se 
interesó por el caso y lo investigó, declaró que nunca había visto 
nada igual. Hoy en día la zona del hallazgo se denomina «conglomerado de Roxbury» y según los científicos data de la época 
precámbrica, o sea, de hace 600 millones de años. Hay que decir 
que es en este periodo cuando se empieza a gestar la vida, pero en 
este caso parece que había un orfebre por allí.

J.W. Moffit, estaba con un taladro perforando un pozo en 
agosto de 1870 en Lawn Ridge (Illinois, EE. UU.), y al sacarlo 
descubrió un objeto similar a una moneda encajado en la punta 
de la broca. La profundidad hasta la que había horadado era de 
43 metros. William E. Dubois se interesó por el caso e investigó 
el objeto, que era similar a una moneda, casi circular y presentaba figuras e inscripciones en ambas caras con caracteres que no 
pudo descifrar. Según sus estudios de los estratos perforados por 
Moffit, la moneda debía tener unos 400.000 años de antigüedad. 
Qué cosas, y la ciencia dice que las primeras monedas de metal 
surgieron en Asia Menor en el siglo VIII a.C.

La señora S.W. Culp estaba rompiendo un trozo de carbón 
para ponerlo en su estufa cuando algo llamó su atención. Dentro 
del trozo recién partido se encontraba una pequeña cadena de 
oro. Al principio pensó que habría caído allí por accidente, pero 
no fue así, ya que en las dos mitades del carbón se hallaba dibujada la impronta de la cadena y un pedazo de ésta aún permanecía 
encajado, duramente, en una de las mitades del carbón. Se siguió 
la pista de aquella pieza imposible hasta las minas de Taylorville 
o de Pana (Illinois del sur), y según el State Geological Survey, el 
trozo de carbón que contenía la cadena de oro (de 8 kilates) tenía 
una antigüedad de 260 a 320 millones de años... casi nada. 

John T. Reid, ingeniero de minas y geólogo, andaba buscando fósiles en Nevada cuando algo atrajo su atención: una piedra 
que estaba junto a sus pies tenía impresa lo que parecía la huella 
de un pie humano, cuando la miró más detenidamente se percató 
de que la huella era de una suela de zapato y no de un pie desnudo, y esa huella se había convertido en piedra con el paso del 
tiempo. Científicos como H.F. Osborn o E.O. Hovey declararon 
que todo se debía a una extraña y casual formación natural. Reid, 
no satisfecho con la explicación, se dirigió al instituto Rockefeller, donde con ayuda de un químico y ampliaciones fotográficas 
se determinó que era realmente la impresión de una huella de 
zapato. En la ampliación se podían ver con claridad las marcas 
de las costuras, puntadas de agujas y la marca del tacón. Según 
las dataciones efectuadas, la piedra pertenecía a la época triásica, 
de 213 a 248 millones de años atrás.  

En el Museo Klerksdorp de Sudáfrica se conservan unas esferas muy extrañas procedentes de unas minas cerca del poblado Ottosdal (Transvaal occidental). Por lo visto dichas esferas se 
encontraron entre la pirofilita, un mineral blando formado por 
sedimentación hace la friolera de 2.800 millones de años. En contraste con este mineral, las esferas son duras y resisten las puntas 
de acero. Los científicos opinan que su formación puede ser natural y que son concreciones de limonita, un mineral de hierro, 
formado por cimentación. Pero resulta que este mineral, de dureza 4 a 5,5 en la escala de Mohs (una escala del 1 al 10 utilizada 
para medir la dureza de los minerales; recordemos que las esferas 
soportaban taladros de acero sin inmutarse), suele aparecer en 
grandes cantidades y no de forma aislada y perfectamente redonda. Además, para rizar el rizo, destacamos una esfera, la más 
extraña de todas las encontradas, que presenta tres acanaladuras 
en torno a su centro o ecuador, por lo que hay que descartar su 
formación natural. 

El 
Daily News de Omaha, en 1897, dio una noticia bastante 
curiosa de un hecho que le ocurrió a uno de los mineros de una 
mina situada cerca de Webste City. Según parece, mientras trabajaba a 43 metros bajo la superficie, halló un pedazo de piedra que 
al examinar más detenidamente le dejó estupefacto. Era de color 
gris oscuro y medía unos 60 centímetros de largo. Tenía labradas 
listas que unidas formaban un diamante perfecto. Dentro de cada 
diamante estaban dibujados rostros de ancianos. Todas las imágenes, menos dos, estaban orientadas hacia la derecha. Varios compañeros del minero declararon a las autoridades que en el lugar 
del hallazgo la tierra nunca había sido removida. Los especialistas 
que se hicieron cargo del estudio aseguraron que tanto la profundidad en la que se situaba la mina como la piedra arenisca que la 
rodeaba correspondían a la era carbonífera, tiempo que según los 
especialistas data de unos 280 a 345 millones de años atrás.

El minero Atlas Almon Mathis y varios compañeros que desempeñaban sus funciones en la mina número 5 —mina situada 
en Heavener, Oklahoma— descendieron aquella tarde de 1928 
por el elevador, como era costumbre debido a la profundidad 
del pozo, unos tres kilómetros. Mientras, oían el rugir sordo de 
las bombas insuflando el aire que les iba a ser tan necesario allí 
abajo. Aquella tarde prepararon las cargas en la sala 24, para 
su detonación, sin sospechar lo que el lugar ocultaba. Una vez 
producida la deflagración debían esperar hasta el día siguiente 
para volver a bajar. Llegado el momento, bajaron y la sorpresa 
fue mayúscula. Allí, esparcidos por la cámara, se hallaban varios 
bloques de concreto (hormigón), que tenían forma de tubos huecos con seis lados cada uno y tan pulidos y limpios como espejos. Repuestos de la sorpresa, decidieron apuntalar el lugar para 
evitar desprendimientos, pero cuando fueron a hacerlo, ocurrió 
lo que habían temido y el techo se les vino encima. Atlas y sus 
compañeros salieron ilesos casi de milagro.

Al regresar algunos compañeros al lugar encontraron toda 
una pared formada por esos tubos pulidos, que el desprendimiento había dejado al descubierto. Las autoridades, al tener conocimiento del tema, hicieron trasladar a los operarios a otros 
pozos, cerraron la mina número 5 y les prohibieron hablar del 
tema, bajo amenazas de despido. ¿Por qué ese ocultamiento? ¿De 
qué tenían miedo las autoridades? ¿Alguna vez sabremos la verdad? ¿Son evidencias de una lejana civilización a la que el tiempo 
condenó al olvido? ¿Cómo fueron esas civilizaciones, capaces de 
crear tubos de hormigón tan pulidos como espejos, hace 286 millones de años? Espero que algún día esa verdad salga a la luz y 
la conozcamos.

En 1926, Jhon Baxter, ayudante del profesor J. Reid Moir, 
encontró un objeto curioso en el acantilado Rojo de Bramford, en 
Inglaterra. En un primer momento, Reid Moir no prestó atención 
al hallazgo. Fue varios años después, junto con un colega, Henri 
Breuil (sacerdote francés, considerado el padre de la prehistoria), 
cuando andaban examinando el contenedor con los restos recogidos bajo el acantilado Rojo de Bramford y del periodo pliocénico, cuando un objeto llamó su atención por lo insólito de su 
forma. Era una piedra redondeada y con estrías aparentemente 
artificiales, como pudieron comprobar al mirarla a través de una 
lupa. Tras los debidos análisis, su sospecha fue confirmada: realmente la forma de la piedra había sido hecha por manos humanas. Breuil insinuó sus semejanzas con las piedras-proyectiles de 
Nueva Caledonia, y parece ser que algunos arqueólogos estuvieron de acuerdo con sus apreciaciones. Tanto éstas como las boleadoras, según Breuil, denotan un alto grado de tecnología. Las 
boleadoras, para los que no lo sepan, se utilizaban para la caza. 
Para ello se ataban a unas cuerdas tres o más piezas o bolsitas de 
cuero y se introducían en ellas piedras, con una forma determinada —como la hallada por Baxter—; con una mano se hacían 
girar sobre la cabeza, mientras con la otra se sujetaba uno de los 
extremos de la cuerda, con su correspondiente piedra, arrojándola después sobre la pieza de caza a abatir. Lo asombroso es que la 
dichosa piedrecilla, como se dijo al principio, estaba en un estrato 
que correspondía a un periodo que va desde el Plioceno hasta 
el Eoceno, o sea, desde los dos hasta los 55 millones de años de 
antigüedad, y según la ciencia, no había humanos ni ningún otro 
homínido que pudiera haber creado algo similar aún. Entonces, 
¿quién diablos se entretenía por entonces en tirarle piedras a los 
bichos?, me pregunto yo.

EVIDENCIAS AL DESCUBIERTO
Hasta ahora hemos expuesto una serie de pruebas que nos indican que el ser humano moderno, tal como es hoy en día, es casi
tan antiguo como la Tierra misma. A lo mejor alguien piensa
que es imposible que existieran los humanos desde hace tantos
millones de años, y que a lo mejor algunas de las especies cercanas al mono, como las descritas al principio del apartado, pudieron desarrollar algún grado de inteligencia y ser las responsables
de los huesos con marcas anómalas y restos extraños hallados.
¡Pues no! Lo siento mucho; fue el ser humano —ser humano
moderno, no me cansaré de repetirlo—  el que correteaban por
ahí, hace la tira de tiempo haciendo de las suyas. Ahora pasaremos a una serie de evidencias que nos indican lo antiguo del ser
humano, apuntando a éste, y sólo a éste, como al responsable
único y protagonista indiscutido de todos los casos comentados
aquí.

Fue un frío día de diciembre de 1899 cuando Ernest Volk, 
que trabajaba en el Museo Peabody de Arqueología y Etnología 
Estadounidense de la Universidad de Harvard, encontró un fémur 
de humano moderno fosilizado en un corte provocado por unas 
obras de ferrocarril realizadas en la ciudad de Trenton, en Nueva 
Jersey. Ernest fotografió rápidamente el fémur e investigó a fondo 
el lugar del hallazgo, asegurándose de que no estuviese removida la tierra para así descartar que el fémur procediera de los 
estratos más modernos. Pero su sorpresa, al seguir investigando 
en el mismo sitio, fue mayúscula cuando encontró dos trozos de 
esqueletos humanos del mismo periodo. Todos los restos hallados 
pertenecían a la época interglaciar Sangamon (las glaciaciones 
en Norteamérica se han denominado Nebraskan, Kansan, Illinoisian y Wisconsian, mientras que las tres épocas interglaciares han 
pasado a denominarse Afton, Yarmouth y Sangamon) y tenían 
una antigüedad que rondaba los 107.000 años —y eso que según 
la ciencia los seres humanos, que aparecieron hace 100.000 años 
en África, no emigraron al continente americano hasta hace unos 
30.000 años—. 

En Denise, Francia, cuando transcurría el año 1840, se encontraron en unos estratos volcánicos restos de huesos humanos. 
El hallazgo que produjo mayor atención fue el del frontal de un 
cráneo. Según una investigación minuciosa, los restos estaban entre dos capas diferentes, la primera correspondiente al Plioceno 
y la segunda al Pleistoceno. Esto quiere decir que podrían tener 
entre dos y cuatro millones de años de antigüedad. Sir Arthur 
Keith, que investigó el caso, anunció que no encontraba diferencias entre el cráneo hallado en los estratos volcánicos y un cráneo 
moderno. 

En 1896, el paleontólogo argentino Florentino Ameghino 
fue puesto sobre aviso de un caso curioso. Según le informó Edward Marsh, ingeniero  de una compañía de obras, unos obreros 
habían encontrado un cráneo humano mientras perforaban un 
dique seco en el Río de la Plata, en Buenos Aires. Según informes de los obreros, éstos habían perforado un pozo de 11 metros 
donde se habían topado con una dura capa de tosca (similar a la 
piedra caliza) y habían encontrado el cráneo en el fondo. Según 
algunos especialistas como Ales Hrdlicka, del Instituto Smithsoniano, este cráneo es exactamente igual que el de los seres humanos modernos, y el estrato que lo sepultaba se corresponde con el 
Pleistoceno, hace dos millones de años.

En la revista 
The Geologist se publicó la siguiente noticia —sorprendente por cierto—: en el condado de Macoupin, 
Illinois, se extrajeron de un lecho de carbón de 30 metros de 
profundidad restos humanos modernos, según los especialistas, 
pertenecientes a un varón. Estaban cubiertos por una capa de 
materia dura y brillante que al ser retirada dejó el blanco de los 
huesos al descubierto. La capa de carbón que cubría los restos 
tenía una antigüedad de 320 millones de años.

En 1983, el Moscow News presentaba una noticia que desconcertó a la comunidad científica. Decía lo siguiente: «Aparece 
una huella de un pie humano en una roca del Jurásico, hace 150 
millones de años». Junto a la huella humana, quedó plasmada 
otra que correspondía a la de un dinosaurio. Dicho hallazgo se 
produjo en el Turkmenistán. Los científicos se rasgaron las vestiduras. Algunos como Amanniyazov, profesor de la Academia 
de Ciencias de la RSS, en Turkmenistán, dijo que aunque parecían huellas humanas no había pruebas de que realmente fueran 
huellas de un pie humano. ¡No sé qué más pruebas quiere! Si ya 
tiene una, una huella. Pero a mi lo que más me interesa saber es 
si la huella humana estaba delante o detrás de la del dinosaurio. 
Bromas a parte, la noticia da que pensar.

Otro caso curioso sucedió en febrero de 1866 en Angels 
Creek, en el condado de Calaveras. El propietario de una mina, 
llamado Mattison, encontró un cráneo humano dentro de una 
capa de grava, a 43 metros de profundidad. La grava estaba en 
un lecho rocoso y bajo distintos estratos volcánicos. Estos estratos correspondían a diferentes periodos volcánicos ocurridos en 
la zona en épocas que van desde el Oligoceno hasta el Plioceno. 
Por tanto, el cráneo encontrado bajo toda esta capa debía tener 
una antigüedad de unos 25 millones de años. Un estudio concluyó que correspondía a un humano moderno y bastante fosilizado, 
signo de la tremenda antigüedad que tenía. 

En Table Mountain, en el condado de Tuolumne, se encontraron con algo sorprendente. Corría el año 1855 cuando David 
B. Akey fue testigo de lo absurdo y lo puso en conocimiento del 
doctor Winslow. Unos mineros estaban trabajando en unas galerías horizontales en Table Mountain, a una profundidad de 70 
metros, buscando un lavadero de oro, cuando se toparon con 
algo que los dejó absortos. Allí, en plena profundidad, encontraron los restos de un esqueleto humano completo en perfecto estado de conservación. Según un reconocimiento preliminar 
efectuado in situ, el cráneo presentaba un pequeño agujero en la 
sien. Otra cosa que impresionó a los operarios era una enorme 
masa pétrea que estaba junto al esqueleto, y que resultó ser un 
pino fosilizado de 20 a 28 metros de longitud. Según los especialistas que estudiaron la gruta, el lecho rocoso situado por encima 
del túnel de Table Mountain donde se hallaron los restos tenía 
una antigüedad de 35 millones de años.

En Delémont, Suiza, M. Quiquerez dio la noticia del descubrimiento de un esqueleto humano moderno —según la información—, en un estrato correspondiente a la era del Eoceno Tardío, 
hace unos 38 millones de años. Algunos científicos, como Gabriel 
de Mortillet, alegaron que dichos hallazgos fueron fraudulentos, 
sin preocuparse en investigar y recabar más información, dado lo 
cual el asunto cayó en el olvido y nunca sabremos más sobre los 
restos. 

CONCLUSIÓN
Como hemos visto hasta aquí, se hace incuestionable la siguiente reflexión: ¿es el ser humano —tal como es hoy en día— más 
antiguo de lo que nos dice la ciencia? ¿Y si en realidad hemos 
coexistido en todos esos periodos de millones de años junto a 
otras especies como el Dryopithecus, el Australopithecus, el 
Homo habilis o el Homo erectus luchando con ellos por nuestra 
supervivencia? Las últimas hipótesis barajadas por la ciencia y el 
estudio del ADN mitocondrial de restos neandertales nos dicen 
que había grandes diferencias genéticas con los hombres modernos, que son consecuencia directa de una evolución independiente a lo largo del tiempo. Así que estas especies no han contribuido 
genéticamente a la humanidad actual. Más claro agua, el ser humano es una especie diferente a estas otras, por lo que no tenemos 
parentesco con éstos, somos una raza distinta. El Homo sapiens
(nosotros) vivió junto a otros homínidos y sobrevivió, quizás los 
eliminó y los superó por su mejor habilidad y capacidad de adaptarse a cualquier medio. Pero como decíamos al principio saque 
sus propias conclusiones y contéstese a sí mismo. 

Los humanos no saben lo que poseen en la Tierra. 
Será porque la mayoría no ha tenido ocasión
de abandonarla y regresar después a ella. 

JAMES RUSSELL LOWELL
TIERRA DE DIOSES
Y GIGANTES

Seguro que en algún momento habrá soñado con esos pueblos y civilizaciones perdidas, a su vez intrigantes y misteriosas, que seducen y provocan en nuestra mente miles 

de inquietantes preguntas. Los culpables de esto fueron aquellos 
añorados programas en los que un joven y serio Dr. Jiménez del 
Oso presentaba, por primera vez a la España de entonces, estos 
enigmas y misterios. Muchos somos también los que quedamos 
marcados por ese estigma que él nos legó: el Misterio puro y 
duro. Dedico este capítulo a todos aquellos que tengan las mismas inquietudes y, muy en especial, a ese ser humano entrañable 
que fue el Dr. Jiménez del Oso.                

EL ENIGMA DE NAZCA
Colibrís, arañas, hormigas, monos, gigantes antropomorfos de 
90 metros de longitud... Si algún día se hiciese un catálogo universal de todos los enigmas de este santo y maltratado mundo, 
el de Nazca merecería estar entre los cinco primeros. Sobre estos 
más que milenarios dibujos se ha dicho de todo: astropuertos 
para naves extraterrestres, senderos sagrados, representación de 
constelaciones, mensajes para otros mundos, etc. Y es que los 
propios arqueólogos siguen fascinados por esos geoglifos, y digo 
fascinados porque no saben por dónde meterles mano, pues todas las teorías propuestas por éstos son iguales o más increíbles 
que las mencionadas anteriormente. Por el contrario, el método 
utilizado para crearlos es de lo más simple. Bueno, aquí habría 
que hacer un inciso: si bien es fácil retirar la capa orcura de cascajos y piedras de la superficie para dejar el estrato inferior, de 
un color más claro y luminoso, al descubierto y apilar a ambos 
lados del corte la grava y las piedras, no lo es tanto realizar esta 
tarea sobre una extensión de 500 kilómetros cuadrados entorno 
a la costa meridional de Perú. Para rizar aún más el rizo, los simpáticos dibujos, debido a sus longitudes enormes, sólo pueden 
observarse desde el aire. Y sólo gracias a nuestros escarceos por 
las alturas nos ha sido posible percatarnos de su existencia. Aún 
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hoy en día, de vez en cuando, se siguen descubriendo nuevas figuras y dibujos que hasta el momento habían permanecido ocultos 
porque estaban apartados de las rutas aéreas. Como ve, la cosa es 
muy complicada. ¿Contaron los nazcas, para poder realizar sus 
geoglifos, con la ayuda de alguien que guiara y orientara desde el 
aire a los obreros? ¿Existe otra explicación más racional que nos 
indique cómo consiguieron tal perfección a la hora de realizar 
esas líneas y dibujos sobre las arenas de Perú? ¡Pues parece que 
la hay!

En un artículo de investigación realizado por Sergio Navïo 
Vasseur se recogen las hipótesis del Dr. Persis B. Clarkson, arqueólogo y experto en jeroglíficos de la Universidad de Winnipeg 
(EE. UU.), que afirmaba que la tecnología necesaria para realizar los geoglifos era muy sencilla. Para estudiar la disposición 
de las líneas rectas, un equipo escogido por el doctor utilizó dos 
estacas de madera para guiar una tercera estaca a lo largo de la 
diagonal. En el Museo Arqueológico de Huaraz existen muchos 
instrumentos topográficos encontrados en excavaciones realizadas por todo Perú que fueron concebidos para trazar ángulos de 
45º y 90º. Muy probablemente esos mismos instrumentos u otros 
similares se emplearían a la hora de realizar los geoglifos sobre 
las arenas del desierto. 

En el verano de 1984 un equipo de investigación de Earthwatch construyó en una hora y media, sin planos y sin apoyo 
aéreo alguno, una línea recta que terminaba en una espiral de 
35 metros de largo por un metro de ancho. Mientras un grupo 
se afanaba en retirar las piedras dejando al descubierto la arena 
del terreno, más amarillenta, otros miembros de ese grupo se 
encargaban de trazar la línea en el suelo. El resultado fue prometedor. Aveni y su equipo llegaron a la conclusión de que, para 
realizar un trapezoide del tamaño de 16.000 metros cuadrados, 
siempre y cuando no surgieran inconvenientes, les bastaría con 
una semana. Otra conclusión a la que llegaron fue que, con tan 
sólo 100.000 personas, confeccionar todos los dibujos y líneas 
que hay sobre el desierto de la Pampa no hubiera costado más 
de 10 años: 

A pesar de lo imposible que parece la tarea de confeccionar los 
dibujos. En realidad son muy fáciles de hacer, aunque lo más 
importante de nuestra investigación era realizar el trazado de 
las líneas rectas. 

Para mis cortas luces, pienso yo, dibujar unas líneas rectas 
sobre el terreno puede ser más o menos fácil de realizar, pero confeccionar dibujos muy elaborados, algunos de hasta 275 metros 
de longitud, sin puntos de referencia y que sólo puedan divisarse 
desde las alturas, no creo que sea tan fácil como dicen ellos; ¡vamos, digo yo!

Hace algún tiempo se propuso otra teoría —recogida también por Sergio Navïo Vasseur en su trabajo de investigación— 
sobre las líneas de Nazca que apuntaba que éstas eran las líneas 
del agua. Después de años de investigación, el astrónomo y antropólogo Anthony Aveny halló una relación entre los geoglifos 
y el sistema de irrigación usado por el pueblo nazca, así como 
con rituales religiosos de peregrinación. Anthony vio semejanzas 
entre este sistema de Nazca y el existente en Cuzco. Esta capital 
inca posee cuatro avenidas, imaginarias, que señalizan el rumbo 
hacia las que en su día eran las lejanas fronteras del imperio. 
Aveny explicó que estas líneas rectas pasaban junto a pirámides 
y que éstas se encontraban ubicadas encima de fuentes subterráneas de agua, formando parte del sistema cuzqueño de irrigación 
en el que cada pirámide, como si de un calendario se tratase, 
representa un día del año agrícola. Aveny extrapoló esta teoría a 
Nazca. Ayudado de fotografías áreas y de un intenso estudio de 
más de 800 líneas rectas repartidas sobre su desierto, aseguró que 
muchas de ellas acababan en trapezoides cuyos ejes orientaban a 
sus moradores sobre el lugar más próximo donde se situaban las 
fuentes de agua. El resultado de su estudio refleja que un 60% 
de las líneas indica recursos de agua superficiales, un 40% subterráneo y un 5% da error, por lo tanto para Aveny las líneas eran 
rutas sagradas que conducían hasta los manantiales de agua. Yo
me pregunto: si Aveny se tuvo que servir de medios aéreos para 
llegar a esa conclusión, ¿cómo es que sus antiguos moradores, 
sin la posibilidad de elevarse, se pudieron orientar desde el santo 
suelo? No olvidemos que son 500 kilómetros cuadrados y que 
para ver algo, trapezoide o figura, hay que sobrevolarlos. ¿Realmente se tomaron toda esa molestia para ir con el cántaro a la 
fuente? 


«El mono», uno de los famosos dibujos de Nazca, realizado sobre 
las arenas de este desierto peruano. 
¿Pero qué se sabe realmente de la cultura nazca? Pues bien 
poco. Se sospecha que fueron herederos directos de la cultura 
paraca —cuyo emblema es el igualmente enigmático candelabro 
de Paracas, de confección similar y que mira al mar desde una 
colina que le sirve de reposo— que les transmitió su predilección 
por la realización de tapices, en los cuales hay símbolos parecidos a los geoglifos, y el culto a las cabezas trofeos. Este ritual se 
realizaba trepanando la cabeza del desafortunado que caía en sus 
manos. Tal era así que se han hallado enormes cementerios con 
cabezas violentamente abiertas; y no contentos con esto, también 
las representaban en su cerámica como un macabro espectáculo. 
En cuanto a sus ciudades o asentamientos, ha quedado muy poco 
(algún que otro canal de regadío), pues todo se construía con cañas y adobes que el tiempo se ha encargado de hacer desaparecer, 
como quizá también haya hecho desaparecer el método secreto 
para la realización de los geoglifos. 

Aún hay otra cuestión importante: si las figuras sólo son visibles desde el aire, ¿cómo este pueblo borda esos mismo geoglifos 
sobre sus maravillosos tapices? Quizás la explicación la encontremos en los «huacos», una misteriosa colección de figuras de 
cerámica que representa a «hombre alados». Estos restos que 
conforman la colección, y cuya antigüedad ha sido fijada por los 
expertos en unos 1.000 años a.C., pertenecieron, supuestamente, 
a culturas como las de Paracas, Nazca o Tiahuanaco, donde fueron halladas en el transcurso de excavaciones arqueológicas. Por 
lo tanto, cabría preguntarse: ¿dispusieron de medios aéreos para 
realizar los geoglifos? ¿O alguien llegó de algún lugar lejano y les 
ayudó? ¿Tienen algo que ver estos seres voladores con los que 
aparecen en las piedras de Ica? ¡Usted decide qué pensar!             

MACHU PICCHU

Un mito indígena cuenta lo siguiente: 
El gran dios creador Viracocha decidió crear un mundo en el 
que vivieran los hombres. Primero creó la Tierra y el Cielo. 
Luego creó los seres humanos para que habitaran en el mundo, 
talló grandes figuras de gigantes en piedra, a quienes infundió 
vida. Al principio todo fue bien, pero pasado un tiempo los 
gigantes comenzaron a pelearse y se negaron a trabajar. Entonces Viracocha decidió eliminarlos. A algunos gigantes los 
convirtió de nuevo en piedra... y al resto les envió un diluvio 
para que perecieran ahogados. 

Machu Picchu es otra de esas ciudades que pasaría a engrosar la lista de construcciones enigmáticas erigidas por antiguas 
civilizaciones y que suele dejar sin aliento a los visitantes. Si no, 
que se lo digan a su descubridor, Hiram Bingham, de 35 años y 
profesor de historia hispanoamericana en la Universidad de Yale. 
Acompañado de sus guías, pisó las ruinas de esta ciudad el 24 de 
julio de 1911, después de que en 1532 cayera en el más absoluto 
y misterioso olvido. Según los investigadores, el lugar fue abandonado mucho antes de que llegasen los conquistadores españoles, por lo que éstos jamás llegaron a estar en él.

Desde el pico Huana Picchu se puede dominar la totalidad 
de las ruinas de esta ciudad, enclavada alrededor de los 3.000 
metros de altura sobre el nivel del mar y rodeada por un cañón 
de 600 metros de profundidad por el que discurre el río Urubamba, que hace del lugar una fortaleza casi inexpugnable. Los 
expertos opinan que el complejo no tenía un uso militar, pues por 
lo general carecía de defensas, sino religioso. Se cree que el lugar 
fue habitado por las acllas, o vírgenes del Sol, ya que la mayoría 
de los restos óseos encontrados pertenecían a mujeres (en total, 
150 de los 163 encontrados). En esto quizás los expertos tengan 
razón, pues la ciudad consta de 200 edificios entre templos, residencias, estructuras de almacenaje y otros para uso público. Se 
calcula que el complejo podría albergar 1.200 residentes. Además, se construyeron canales finamente tallados y fuentes que 
distribuían el agua por todo el asentamiento, además de terrazas 
que ampliaban el terreno para uso agrícola.

Pero aquí no queda la cosa. Si recorremos la zona supuestamente destinada a los centros ceremoniales, nos encontramos con 
 

Localización geográfica de Machu Picchu, Perú.
lo absurdo, pues en ella se hallan monolitos pulcramente pulidos 
y muy suaves que pesan cerca de 200 toneladas. Los expertos no 
salen de su asombro y no pueden explicarse cómo fueron capaces 
de transportarlos desde la cantera, situada 600 metros más abajo, 
hasta su destino, sin conocer la rueda, sin el uso de animales de 
tiro y con herramientas neolíticas. Se pueden observar muchos 
monolitos colocados en muros y formando una especie de puzle, 
encajados con tal perfección que es imposible que penetre la hoja 
de una navaja entre ellos. Incluso algunos tienen hasta 33 ángulos, incluyendo algunos sillares y polígonos perfectamente tallados y cuyos bordes están tan afilados como cuchillas.

En la parte occidental de la ciudad nos encontramos con una 
misteriosa piedra de granito de unos dos metros de altura llamada Intihuatana («lugar donde se ata el Sol») y que los especialistas opinan que podría tratarse de un altar en el que se preparaban 
rituales para la llegada de los solsticios. Esto es lo que suelen 
argumentar cuando no tienen idea de para qué servía, pues los 
mismos estudiosos han dicho en repetidas ocasiones que se ignora la función que cumplió Machu Picchu en el mundo incaico, o 
sea, que sólo barajan hipótesis. 

Una antigua leyenda nos habla de cómo un sacerdote de 
Cuzco llamado Willkca Uma Apasaywa pidió insistentemente la 
ayuda del dios Apu Inti (Señor Sol) para poder finalizar la construcción de dicho complejo. Cuando al fin el dios contestó a sus 
plegarias le comunicó que en el interior del santuario hallaría un 
recipiente de oro que contenía las semillas de una planta mágica 
y que una vez sembrada crecería rápidamente. «Después —prosiguió el dios—, con esta planta la piedra se convertirá en barro y 
te será muy fácil moldearla y transportarla al lugar que desees». 
Parece que en esta leyenda podría haber algo de realidad. En el 
Museo de Cochabamba (Bolivia) se encuentran expuestas unas 
curiosas rocas graníticas en las que los incas, por simple presión, 
dejaron las huellas de sus pies y manos, como si la roca en ese 
momento se encontrara en un estado similar a la mantequilla.  

La antigüedad del complejo del Machu Picchu, que sigue 
siendo el mayor de sus misterios y la comunidad científica no 
llega a un consenso. Algunos dicen que su datación estaría en 
torno la siglo XV de nuestra era, pero hay voces en contra, como 
la de Rolf Muller, profesor de astronomía de la Universidad de
Potsdam, que afirma mediante detallados estudios y análisis 
de las alineaciones astronómicas que la ciudad tendría un origen 
mucho más lejano en el tiempo, alrededor del año 4000 a.C. y el 
2000 a.C. Esta teoría provocó aireadas protestas por parte de los 
ortodoxos, pero también hubo gente que la secundó y afirmó que 
partes del complejo de Machu Picchu tenían miles de años de antigüedad. ¿Quién tiene razón? ¿Por qué se tomaron las molestias 
de construir todo ese complejo en un lugar de difícil acceso? ¿O 
los incas se encontraron Machu Picchu ya construido? Y si fue 
así, ¿quién lo hizo? ¿Cómo pudieron llevar esas moles de piedra 
por una zona tan escarpada? ¿Quizás fue esa raza de gigantes que 
tantas tradiciones afirman que existió? ¿O se construyó, como especulan algunos, con ayuda de seres de otros planetas? Sea como 
sea, Machu Picchu sigue ahí, desafiante y guardando con celo su 
secreto.  


El Machu Picchu, «la ciudad perdida de los incas» y «fortaleza del 
misterio». (Fotos de Joan Canals). 

STONEHENGE Y LAS PIEDRAS DEL TIEMPO
En el sur de Inglaterra, en concreto en la campiña de Wiltshire, 
existen unos círculos de piedra que conforman otro de esos lugares que han traído de cabeza a científicos y estudiosos del misterio 
y lo paranormal: Stonehenge. A día de hoy, con todos nuestros 
avances y alardes técnicos, aún somos incapaces de desentrañar 
el secreto de dichos círculos pétreos. A lo largo de los años se ha 
propuesto cientos de teorías para todos los gustos, desde las que 
señalan como culpables a los extraterrestres, pasando por los atlantes, por misteriosas sociedades secretas que realizaban cultos 
y ritos mágicos, por constructores foráneos de allende los mares 
o por los que opinan que Stonehenge era una especie de cementerio, y así hasta llegar a las mismas teorías ortodoxas de siempre 
sobre su función religioso-astronómica. 

El complejo de Stonehenge consta de dos círculos concéntricos de piedras, con alrededor de unos 160 bloques en total, 
colocados de forma vertical; más algunos que se dispusieron sobre éstos en horizontal, creando una especie de arco. El conjunto 
en sí produce en la mente de los visitantes una atmósfera de 
sobrecogimiento y misticismo. Están documentados numerosos 
casos de personas que afirman haber tenido visiones y estados 
de trance al penetrar en el área de los círculos, amén de otras 
fuentes que señalan a Stonehenge como una especie de condensador y regulador de las energías telúricas de nuestro planeta. 
Resulta extraño ver que unos pueblos primitivos fueron capaces 
—no sólo aquí, hay muchos ejemplos como los expuestos más 
arriba— con sus rudimentarias herramientas, de transportar y 
colocar dichas piedras de una manera tan perfecta y tan bien 
orientadas. Algunas fuentes señalan la lejana cantera de Precelly, 
a unos 300 kilómetros de distancia, como el lugar de donde se 
extrajeron los bloques de piedra. ¡Incomprensible!, ya que algunos de estos bloques pétreos llegan a pesar más de 30 toneladas, 
sin olvidar que los propios científicos datan el lugar alrededor 
del 2400 a.C. o 1700 a.C. y que algunos sectores discrepan sobre 
el particular relegándolo como mínimo 1.000 años más atrás
en el tiempo. 

Algunas leyendas apuntan que Stonehenge fue construido 
por seres sobrenaturales que vivieron en la Tierra hace millones 
de años. Otras fuentes señalan como posible constructor a un 
pueblo de gigantes que trajo los bloques pétreos desde lugares remotos de África. Incluso hay quien señala al mago Merlín como 
el responsable de tan magna obra, sin dejar de lado a los atlantes, 
quienes antes de perecer bajo las aguas dejaron dichos círculos 
como su legado. Una teoría en la que coincide una gran mayoría 
de estudiosos e investigadores adjudica la autoría de Stonehenge a los druidas, que lo habrían utilizado como un observatorio 
astronómico. Algunos expertos aceptan esta teoría ya que en el 
solsticio de verano el Sol sale en línea recta con el camino que 
llega al monumento. ¿Pero cómo es posible que sus arquitectos, 
gentes que vivieron en el neolítico, sin conocimientos básicos de 
matemáticas ni nada por el estilo, construyeran estos círculos 
casi perfectos? ¿Quizás estemos equivocados en cuanto al conocimiento que poseían nuestros antepasados prehistóricos?  

Hace pocos meses saltó a la luz un nuevo e importante descubrimiento: un poblado neolítico encontrado a tres kilómetros 
de los círculos pétreos, en Durrington Walls, lugar menos famo
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Stonehenge, «las piedras del tiempo».   
so que Stonehenge, pero no por ello menos importante. Dicho 
lugar es también de forma circular y tiene unos 500 metros de 
diámetro. Mike Parker Pearson es el arqueólogo y director de la 
excavación. 

El hallazgo consta de una serie de casas neolíticas, supuestamente de la misma fecha que Stonehenge, con los suelos de arcilla 
sobre los que se encontraron esparcidos restos óseos de animales. 
Mike comenta la existencia de una avenida de 170 metros de 
longitud por 27 de anchura que conecta Durrington Walls y el 
río Avon con Stonehenge. Se cree que este sendero era recorrido 
por procesiones en la llegada del solsticio de invierno, cuando se 
realizaban diversos rituales y banquetes. 

Como vemos, Stonehenge sigue siendo un enigma cargado de 
teorías. ¿Por qué tomarse tanto trabajo para construir un centro 
de peregrinación ocasional? ¿Realmente Stonehenge lo construyeron estas sociedades neolíticas? ¿O fue otra obra de esa extraña y enigmática civilización con grandes conocimientos que nos 
ha dejado pruebas de su existencia por todo el globo terráqueo? 
¿Existieron realmente? Si es así, ¿quiénes fueron?

PASCUA: LA ISLA

DE LOS GUARDIANES DE PIEDRA
Cuenta una leyenda pascuense que la tierra llamada Hiva estaba a 
punto de ser sumergida bajo las aguas del océano. Sus habitantes, 
conscientes del grave peligro que corrían, se afanaban en buscar 
un lugar seguro donde refugiarse. Una noche, uno de los jóvenes 
del poblado soñó con una lejana isla que disponía a su vez de 
tres islotes y un gran volcán en una de sus extremidades; era un 
lugar idóneo para que los habitantes de Hiva comenzasen de nuevo. Hotu Matua, rey de Hiva, fue informado del extraño sueño, 
pero como gobernante precavido que era, y antes de dar falsas 
esperanzas a su pueblo, ordenó a un grupo de sus mejores hombres partir en busca de esa lejana tierra y confirmar su existencia. 
Pasado algún tiempo, los expedicionarios regresaron y afirmaron 
haber encontrado la isla descrita en el sueño. Incluso dieron nombre a los tres islotes: Motu Nui, Motu Iti y Motu Kao Kao. Al 
gran hueco se le llamó Rano Raraku. El Rey, satisfecho por el hallazgo, se dirigió a su pueblo y le instó a que se preparase para la 
inminente partida, rumbo hacia lo que sería su nuevo hogar. Hotu 
Matua partió seguido de 200 hombres, mujeres y niños, entre 
los que se contaban sacerdotes, guerreros, artesanos en diferentes 
artes, pescadores y especialistas en la sagrada escritura de Hiva. 
Éstos portaban y custodiaban, como si se tratase de un tesoro, 67 
tablillas con unos enigmáticos signos llamados «rongo-rongo». 
Cuando el grupo de exiliados desembarcó por fin en la playa de 
Anakena, al norte de la isla, viéndose a salvo ya de todo peligro, 
decidió, en agradecimiento a esos exploradores que habían trazado la ruta hacia el nuevo hogar, inmortalizarlos en piedra. 

Anclada en mitad de ninguna parte, así podríamos definir a 
esta minúscula porción de tierra y misterio que es la isla de Pascua o Rapa Nui (nombre indígena de la isla y de su cultura). Su 
aislamiento es tal que los primeros habitantes que pusieron el pie 
sobre ella la llamaron Te-pito-o-te-henua, el ombligo del mundo, 
y razón no les faltaba. Pascua se encuentra en el océano Pacífico, a 27º 8’ 6” de latitud Sur y 109º 25’ 54”de longitud Oeste. 
Entre Pascua y el punto que más se le aproxima del continente 
americano existen 3.518 kilómetros y distan 2.037 hasta Picaim, 
la isla más próxima de la Polinesia. Pascua es una isla muy pobre en recursos, apenas dispone de suelo fértil —en parte debido 
a su constitución volcánica— y carece por completo de grandes 
árboles. Por el contrario, para contrarrestar estas carencias, posee muchos y grandes misterios que traen de cabeza a científicos 
e investigadores de todo el mundo. Los moais y el origen de sus 
pobladores son algunos de estos paradigmas.   

Existen diversas teorías que explican el origen de los pobladores de Rapa Nui. Algunos científicos y expertos opinan que es 
muy probable que los habitantes de la isla sean originarios del 
noroeste del océano Pacífico, en concreto de la Polinesia. Además 
apuntan que los pascuenses llegaron a dicha isla en una fecha 
muy temprana, señalando el siglo V de nuestra era como el más 
probable. Otra teoría es la del noruego Thor Heyerdahl, que afirmaba que los habitantes de la isla eran herederos directos de culturas preincaicas procedentes de América del Sur. Para demostrar 
esta teoría, Thor, junto a un grupo de colaboradores, construyó 
una balsa con materiales autóctonos, similar a la empleada por 
los nativos, y realizó en 1947 una travesía de 4.300 millas desde 
América del Sur hasta las islas Tuamotu. La expedición fue cono
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cida con el nombre de Kon-tiki. Con su hazaña, Thor demostró la 
posibilidad de que pobladores de América del Sur llegaran y se establecieran en la zona del Pacífico. La razón por la que esta gente 
se habría establecido en un lugar tan remoto no está muy clara. 
Diversos expertos apuntan como detonante una fuerte tormenta 
que habría alejado a los nativos de sus costas, desorientándolos 
y conduciéndolos mar adentro; luego las corrientes marinas y los 
vientos habrían hecho el resto. Pero en esta teoría hay un punto 
que no es tan fácil de explicar, y es por qué entre esos náufragos 
había mujeres y niños; ¡es absurdo! Otra cuestión que tampoco 
encaja en todo esto son las descripciones de los nativos que hicieron los españoles al llegar a la isla el 20 de noviembre de 1770. 
Los exploradores españoles decían que si no fueran tan pintados 
y casi desnudos podrían pasar por auténticos europeos. Como 
vemos hay una contradicción, ya que si parecían europeos no 
podían proceder de la Polinesia. 

Los pascuenses dicen que los primeros habitantes que llegaron a la isla tenían el pelo rojo y la piel blanca. En dibujos 
realizados por los incas peruanos se pueden apreciar rostros de 
humanos con largas orejas, piel blanca y pelo rojo, que solían 
construir gigantescas estatuas de piedra y que un buen día, por 
motivos desconocidos, decidieron  montarse en sus balsas de juncos y desaparecer en las aguas del Pacífico en dirección hacia 
donde caía el sol. ¿Quiénes eran esos individuos de pelo rojo y 
piel blanca que habitaron en América y que, además, se entretenían en hacer gigantescas estatuas de piedra? ¿Qué les impulsó a 
dejarlo todo y marcharse? Los pascuenses afirman que al poco 
tiempo de haber desembarcado en la isla sus ancestros, descendieron del cielo unos extraños humanos de grandes orejas que 
se asentaron en el lado opuesto de la isla. Pasado un tiempo, y 
debido a que éstos eran todos varones, se vieron en la necesidad 
de mezclarse con las hembras de la isla y procrear. Por lo visto, 
entre ambos pueblos surgieron disputas y luchas que condujeron 
a una guerra, y los extraños hombres fueron casi exterminados. 
Los pocos que se salvaron desaparecieron entre un ensordecedor 
ruido y dentro de algo que se elevó hacia el cielo.

¿Qué hay de cierto en toda esta leyenda? ¿Llegaron otros 
humanos a la isla? Y si es así, ¿de dónde procedían? El primer 
europeo que puso los pies en Rapa Nui fue un tal Jacob Roggenveen en 1722. Describió el lugar como superpoblado, árido 
y destrozado por luchas internas. Cuando decidió marcharse, no 
sin antes aniquilar a una docena de nativos a tiro limpio, observó 
que entre los indígenas existían dos etnias o razas diferentes y que 
parecían mantener su pureza racial: unos eran bajos y morenos, 
los otros más altos, con rasgos indoeuropeos y piel clara. Otro 
de los motivos que atrajo la atención de este explorador fue la 
gran cantidad de estatuas que existían repartidas por toda la isla, 
algunas incluso estaban sin terminar —según todos los datos, entre las terminadas y las que están aún medio esculpir en las canteras se han contabilizado más de 1.000—. ¿Con qué intención 
fabricaron tal cantidad de moais? Y, ¿cómo con tan precarios 
recursos consiguieron moverlos hasta colocarlos en su destino? 
Ésas son preguntas para las que, pese a las miles de teorías que se 
han expuesto, aún no existen respuestas satisfactorias. No obstante he querido rescatar, para aquellos que se aproximan por 
primera vez a estos enigmas, las opiniones de dos grandes maestros y estudiosos de estos temas: Jiménez del Oso y J.J. Benítez.

En un entrañable artículo del ya desaparecido maestro Fernando Jiménez del Oso, titulado «La isla de los moai», éste nos 
cuenta algunas teorías muy interesantes al respecto: 

Suele decirse en los libros de Historia que los moais representan 
a caciques locales, lo que, aunque razonable en teoría, resulta 
incompatible con los moais, ya que no se trata de retratos, 
sino de criaturas idealizadas con aspecto vagamente humano. 
Además, al visitar la cantera del Ranu Raraku y comprobar 
que hay cerca de 400 en diferentes fases de tallado, resulta 
evidente que no podía haber tantos personajes gobernando, 
recién muertos o en trance de morir. Lo más lógico es vincular 
esas estatuas con lo trascendente: representaciones de dioses, 
espíritus o personajes del pasado que asumieron una función 
mixta, como héroes mitológicos.  

Su relación con lo supranatural resulta aún más clara si se considera que el moai no es una pieza independiente, sino parte del 
conjunto ahu-moai, ya que las estatuas se disponían sobre un 
basamento de piedras labradas, el ahu, en torno a cuya base se 
extendía una plataforma de cantos rodados, la tahua, en la que 
se enterraban los cadáveres previamente descarnados. Se trata 
pues de monumentos funerarios en los que el moai es la parte 
más representativa… Es lícito suponer que la intención era colocar a los muertos más importantes en un lugar previamente 
sacralizado, buscando la protección de aquellas entidades a las 
que los moais representaban; algo similar a las tumbas que hay 
en el interior de iglesias y catedrales. 

Por su parte, J.J. Benítez nos aporta diversas teorías obtenidas por él durante sus incansables investigaciones de campo en su 
libro Mis enigmas favoritos: 

Pues bien, la totalidad de los pascuenses a quienes consulté me 
habló siempre de Hiva como «una realidad incuestionable». 
Para los Rapa Nui, Hiva formó parte de un gran continente, 
desaparecido en el mar. Unas tierras que se alzaban hacia el 
suroeste y no en el norte, como apuntan arqueólogos y antropólogos… Y me proporcionaron un dato que me apresuré a 
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verificar y que, de ser cierto, obligaría a revisar los modernos 
planteamientos. La mitología pascuense establece que los siete 
«gigantes» de piedra del «ahu» Akivi, relativamente cercano a 
la costa oeste, guardan justamente el «secreto» del lugar donde 
se hallaba Hiva y del que partieron. La mirada de estos moais 
(de los exploradores del rey) está puesta en Hiva. Recuerdo 
que dediqué varios días a la inspección y al estudio de estas 
estatuas. Y todas las mediciones arrojaron el mismo y sorprendente resultado: los moais en cuestión se hallaban orientados 
hacia el oeste-suroeste. Exactamente hacia el rumbo de 245 
grados… dirección que une Pascua con Nueva Zelanda…

¿Se construyeron los moais con la intención de que sus habitantes no olvidaran nunca aquella tierra de donde partieron sus 
ancestros? ¿O por el contrario fueron confeccionados para ritos 
funerarios? ¿Sirvieron para ambas funciones? 

Hasta ahora hemos hablado de sus habitantes, sus tradiciones y leyendas, así como de la función que desempeñaban los 
«guardianes de piedra», pero no hemos hecho mención alguna de 
cómo estas inmensas moles de piedra, algunas de 8 y 12 toneladas 
de peso, eran transportadas a su destino final sin el uso de ruedas 
o animales de tiro. En 1999, un equipo internacional de expertos 
se trasladó a la isla con la intención de emular a aquellos constructores de los moais. Para ello construirían uno, lo transportarían al lugar escogido, lo elevarían y colocarían sobre su pedestal. 
Van Tilburg, uno de los expertos, desarrolló un sistema basado en 
los materiales que los rapa nui solían utilizar para confeccionar 
sus canoas y con el que podía elevar bloques de piedra de 10 toneladas. Gracias a este sistema el equipo logró mover un moai de 
cuatro metros de altura. Posteriormente, mediante un sofisticado 
equipo informático, calcularon que serían necesarias 40 personas 
para trasladar cada escultura. Mediante este estudio se dedujo 
que las esculturas habían sido trasladadas mediante una especie 
de «V» construida con palmeras y troncos, que se desplazaba 
mediante raíles confeccionados con los mismos materiales. Van 
Tilburg dictaminó, como muy probable, que éste había sido el 
método empleado para mover los moais de la cantera a sus lugares de origen. En 1969 William Mulloy propuso un curioso método muy similar al de Van. Colocaron el moai entre dos troncos en 
forma de «V». En la intersección pusieron cuerdas para mantener 
rígidos los troncos y para poder coger el moai. El vientre de la 
figura se protegió con otros dos maderos que servirían de base. 
Heyerdahl, así como el ingeniero checo Pavel, descubrió que los 
moais poseían un centro gravitatorio gracias a su amplia base y 
estrecha cabeza, por lo que atando unas sogas a la cabeza y otras 
a la base de los moais, conseguirían hacerlos bascular y que avanzaran poco a poco. Estos experimentos propuestos por los expertos nunca fueron concluyentes, pues en la mayoría de los casos 
los moias quedaban marcados para siempre y se podía observar 
el daño producido por las cuerdas a pesar de las precauciones que 
se tomaron. Entonces, si los expertos pretenden que estos fueron 
los métodos utilizados por los indígenas, ¿cómo es que los originales no presentan señales de haber sido manipulados? Tampoco 
se han hallado restos en la isla de plataformas o rampas que indiquen cómo fueron trasladados los colosos de piedra. Además hay 
otro aspecto apuntado por Benítez en su libro: 

Si el movimiento de estos «gigantes» de 15 y 20 metros de 
longitud y hasta 50 toneladas de peso ya habría supuesto unas 
muy notables dificultades a la hora de salvar los accidentes 
geográficos que separan la cantera, al este de la isla, del resto 
del territorio, ¿cómo explicar la ubicación de algunos moais al 
pie de acantilados como los de Orongo? Cuando uno navega 
en las proximidades de esta escarpada pared de más de 100 
metros de altura y contempla los restos de los «ahu» allí dispuestos no es fácil asimilar que las dos estatuas plantadas al 
filo de las peligrosas rompientes pudieran ser bajadas mediante 
cuerdas… ¿Cómo llegaron hasta allí?

Si algunos siguen insistiendo en los métodos científicos expuestos más arriba —sogas y troncos de madera—, que me expliquen si esos mismos métodos se pueden ajustar al moai que aún 
espera sin terminar en la cantera Rano Raraku. Dicho monstruo 
de piedra mide 22 metros de altura, tiene un peso estimado superior a las 200 toneladas y puesto en pie tendría una altura equivalente a la de un piso de siete plantas. Parece imposible que los 
pascuenses realizaran semejante esfuerzo con los precarios y casi 
inexistentes recursos disponibles en la isla. ¿Conocían los nativos 
algún secreto para desplazarlos que nosotros ignoramos? Según 
la tradición pascuense —tradiciones que han ido pasando de padres a hijos—, los moais iban solos hasta su destino, carentes de 
peso e ingrávidos gracias al poder del mana; una energía o fuerza 
cuyo conocimiento estaba relegado a unos pocos, casi siempre 
sacerdotes o sabios. Y es que esta energía o mana, según cuentan 
los estudiosos, no sólo servía para mover los moais, sino también 
para multitud de tareas como curar, mejorar las cosechas o traer 
los bancos de peces. ¿Qué era el mana? ¿De dónde procedía esta 
energía? Puede que la respuesta a todas nuestras dudas se halle 
en los extraños e indescifrados  símbolos grabados en las tablillas 
«rongo-rongo». Estas tablillas, confeccionadas en madera pulida, se resisten a soltar su secreto pese a los intentos de los expertos por descifrarlas, intentos que más que aclarar oscurecen, 
pues algunos indican al valle del Indo (Pakistán) como lugar de 
procedencia de esta misteriosa escritura. Sencillamente no existe 
explicación posible desde una perspectiva racional, aunque todo 
indica que las pruebas se hallan en la isla de Pascua.

EL CONTINENTE PERDIDO
En aquella época se podía atravesar aquel océano dado que había 
una isla delante de la desembocadura que vosotros, así decís, llamáis columnas de Heracles. Esta isla era mayor que Libia y Asia 
juntas y de ella los de entonces podían pasar a las otras islas y de las 
islas a toda la tierra firme que se encontraba frente a ellas y rodeaba 
el océano auténtico, puesto que lo que quedaba dentro de la desembocadura que mencionábamos parecía una bahía con un ingreso 
estrecho. En realidad, era mar y la región que lo rodeaba totalmente 
podría ser llamada con absoluta corrección tierra firme. En dicha 
isla, Atlántida, había surgido una confederación de reyes grande 
y maravillosa que gobernaba sobre ella y muchas otras islas, así 
como partes de la tierra firme. En este continente, dominaban también los pueblos de Libia, hasta Egipto, y Europa, hasta Tirrenia. 
Toda esta potencia unida intentó una vez esclavizar en un ataque a 
toda vuestra región, la nuestra y el interior de la desembocadura. 
Entonces Solón, el poderío de vuestra ciudad se hizo famoso entre 
todos los hombres por su excelencia y fuerza… Posteriormente, tras 
un violento terremoto y un diluvio extraordinario, en un día y una 
noche terribles, la clase guerrera vuestra se hundió toda a la vez 
bajo la tierra y la isla de Atlántida desapareció de la misma manera, 
hundiéndose en el mar. Por ello, aún ahora el océano es allí intransitable e inescrutable, porque lo impide la arcilla que produjo la isla 
asentada en ese lugar y que se encuentra a muy poca profundidad.

FRAGMENTO DEL TIMEO, PLATÓN
Podríamos decir de la Atlántida que es uno, sino el primero, 
de los misterios que ha conocido el género humano desde que tiene 
uso de razón. Platón, el más grande de los filósofos que ha dado 
la Historia, fue el culpable allá por el año 400 a.C. de que este 
misterio llegara hasta nuestros días; y todo, porque un buen día se 
le ocurrió plasmar, en sus obras Timeo y Kritias, la leyenda de ese 
fantástico continente que fue engullido por las aguas del océano. 
Desde ese instante la Atlántida ha sido como un estigma clavado 
en lo más hondo de nuestro inconsciente colectivo y ha servido 
para llenar las hojas de millones de artículos y libros, además de 
cientos de películas. Este mito ha despertado la imaginación, la 
curiosidad y los sueños de miles de personas en todo el mundo 
que han suspirado por descubrir sus ruinas y por poseer sus maravillosos tesoros y los asombrosos conocimientos casi divinos 
que se cree tenían sus habitantes. Pero ¿qué hay de verdad en toda 
esta historia? ¿Existió esa isla-continente llamada Atlántida? Si es 
así, ¿dónde estaba su ubicación exacta? ¿Quiénes eran sus habitantes? ¿Por qué desapareció sin dejar rastro? ¿Estuvo ubicada la 
Atlántida en la península Ibérica tal como afirman algunos investigadores? Según un trabajo de investigación realizado por Luisa 
Alba y publicado en la revista Año Cero (nº 09-134):

Las opiniones y conclusiones de diversos científicos y las evidencias obtenidas por ellos apuntan en esta dirección. Las ruinas de ese mítico continente llamado Atlántida podrían haber 
sido ya localizadas mediante sofisticados instrumentos de teledetección, así como rigurosos estudios de lingüística, análisis 
del ADN de las poblaciones o estudios de construcciones y 
esculturas permiten aventurar que la Atlántida fue la cuna de 
todas las grandes civilizaciones de la antigüedad. 

Científicos de diversas disciplinas aseguran con total rotundidad haber hallado pruebas muy reveladoras de la existencia de 
una civilización bastante avanzada y muy anterior a la íbera, 
cuyo desarrollo habría tenido lugar hace más de 10.000 años, 
y que habría ocupado una franja de terreno comprendida entre 
la antigua Iberia (España) y Libia (norte de África). Las conclusiones a las que han llegando los científicos hacen pensar 
que este pueblo fue lo suficientemente avanzado como para 
expandirse y crear colonias en África, Europa y Oriente. Pero 
aún van más lejos, y afirman que muy probablemente pudo 
llegar a América —por lo que volvemos a tener la supremacía de haber descubierto este continente antes que vikingos o 
chinos— gracias a su alto desarrollo de las técnicas de navegación y de la existencia de una cadena de islas que creaban una 
especie de puente natural entre las Canarias, las Azores y las 
Antillas. ¿Pudiera tener relación esta civilización con la Atlántida mentada por Platón? Los expertos así lo creen, por lo que 
afirman que civilizaciones posteriores al 10000 a.C. como la 
egipcia, la etrusca, la fenicia, la griega o la romana, son herederas directas de esta desconocida supercivilización. 
La nueva revisión de restos arqueológicos preíberos y la traducción correcta del Timeo y el Kritias, que tratan sobre el tema 
que nos ocupa, habrían permitido a los expertos señalar el lugar exacto de la Atlántida entre la península Ibérica y el norte 
de África, así como apuntar que su capital, Atlantis, estaría sumergida actualmente bajo las aguas del estrecho de Gibraltar. 
En la mayoría de los textos que hablan sobre el desaparecido 
continente, se menciona éste como el lugar donde habitaron los 
primeros mortales junto a los dioses, en los confines del mundo conocido: Occidente. Estas indicaciones abren unas nuevas 
perspectivas al estudiar el ADN de diferentes poblaciones que 
confirman que el total de la humanidad procede de un mismo 
y único tronco común, a la vez que de idéntico lugar. 

Aunque se ha dicho hasta la saciedad que la Atlántida no era 
más que un mito imaginado por Platón para ilustrar sus comentarios, la verdad es que muchos historiadores no han descartado del 
todo su existencia. Luisa Alba plantea la siguiente hipótesis:

El mito de Troya dejó de serlo hasta que Heinrich Schilemann la 
encontró por fin en 1903. ¿Ocurrirá lo mismo con la Atlántida 
algún día? Heródoto, Estrabón, Séneca, Filón de Alejandría y 
muchos más dejaron constancia escrita acerca de un continente desaparecido bajo las aguas de una gran inundación. Pero la 
cosa no queda ahí, ya que sorprende que las tradiciones de más 
de 130 tribus americanas hagan referencia a un hecho similar, 
ubicándolo en su Oriente (indicación directa hacia donde se 
halla Iberia y África). También el libro sagrado de los mayas, 
el Popol Vuh, menciona un lugar de Oriente, de donde procedían sus fundadores, y a donde debían dirigirse los aspirantes 
a sacerdotes para ser investidos como tales. Todo esto induce a 
pensar que el sumergimiento de este continente bajo las aguas 
es el mismo del que se habla en más de 600 relatos mitológicos alrededor de todo el planeta. Varios geólogos han probado 
que el Diluvio fue un hecho real que ocurrió al final de la última glaciación, alrededor del 9500 a.C. Los expertos apuntan 
como muy posible el hecho de que los restos arqueológicos del 
territorio no sumergido quedasen ocultos por las edificaciones 
de pueblos posteriores; así como que los supervivientes emigrasen a otros lugares y se llevaran consigo el trágico recuerdo 
que les tocó vivir, que había pasado de generación en generación hasta quedar convertido en un mito, que en muchos casos 
sería asimilado por sus cultos religiosos. 

El descubrimiento de una civilización anterior a la ibérica, en 
España y en el norte de África apuntaría sin duda a la mítica 
Atlántida. De llegar a probarse dicha hipótesis, defendida por 
investigadores como el filólogo Jorge Ribero-Meneses, los arqueólogos Sergio Navas y Rafael Gómez Muñoz, el epigrafista 
Jorge Díaz y el geólogo Esteban Márquez Triguero, entre otros 
muchos expertos, la primera gran civilización humana habría 
surgido en Occidente y desde ese lugar se habría expandido a 
Oriente. Como opinan los expertos, la Atlántida siempre ha 
estado ahí, delante de nuestras narices y la culpa de que aún 
no se haya encontrado se debe a un error en la traducción de 
los textos de Platón, el único vínculo existente para su localización. Un equipo multidisciplinar dirigido por Ribero que realiza una nueva versión de los textos platónicos describe como 
la posición más exacta para la Atlántida la zona comprendida 
entre la península Ibérica y la antigua Libia. Jorge Díaz comenta que ambos territorios, Iberia y Libia, estaban unidos por un 
archipiélago de unas dimensiones aproximadas de 600.000 kilómetros, pues en el Timeo se afirma que esta península, junto 
a Libia, era de similar tamaño que Asia. Siguiendo los textos 
de Platón, éste afirma que su capital, Atlantis, se hallaba frente 
a las columnas de Hércules. Parte de este continente desapareció, engullido por las aguas, hace 9.500 años, tras las inundaciones de la última glaciación. Estos expertos afirman que en 
las adaptaciones que se realizaron de los textos platónicos se 
cometieron errores importantísimos. El primero fue confundir 
la palabra griega «pelagos» con «océano», en vez de traducirla 
como «marisma» o «archipiélago», que son sus otras acepciones, por lo que se intentó siempre buscar la Atlántida en un 
gran océano. En cambio, si Platón trató de referirse a un archipiélago, la traducción exacta sería: «En aquella época, se podía 
atravesar aquel archipiélago (pelago), dado que había una isla 
delante de la desembocadura que vosotros llamáis columnas 
de Hércules». Más adelante añade: «… y la Atlantis-isla, su 
capital, desapareció bajo el mar (zalates), hundiéndose». El segundo error fue considerarla una isla, ya que Platón, para referirse a ella, utilizó la expresión «nesos de pantas», que significa 
«península». En las otras ocasiones que utiliza «nesos» para 
referirse a una isla es para nombrar su capital, Atlantis. 
Otro dato curioso es el obtenido de los estudios filológicos realizados, de los que se deduce que la palabra «atlas», en lenguas 
indoiranias, ibérica, griega, bereber, euskera, azteca y maya 
significa «espacio intermedio», por lo que Atlantis quiere decir 
«la ciudad del espacio intermedio». Pero la filología comparada nos ha deparado más sorpresas aún, sorpresas que décadas 
atrás ya habían intuido investigadores como Amador de los 
Ríos y Adolf Schulten. Éstos creían que la Atlántida y el antiguo reino de los tartessos pudieron haber sido el mismo. Tharsis, el nombre de la capital del reino de los tartessos, también 
significaba en su lengua «espacio intermedio», e igual que la 
Atlántida, Tharsis desapareció bajo las aguas. Esto ha hecho 
que los expertos crean que ambos lugares podían ser el mismo. 

Existen en España y África bastantes indicios arqueológicos 
que hacen pensar que éstos pudieron ser territorios atlantes. Según comenta Luisa Alba:

Recogiendo las investigaciones realizadas por el epigrafista 
Jorge Díaz, el acueducto de Segovia, el arco de Medinaceli y las 
murallas de Carmona, entre otros monumentos, podrían ser 
vestigios Atlantes, ya que las juntas de los bloques de estos monumentos se encuentran fundidas de tal manera que no se aprecia la unión entre las piedras. Dicen los expertos que para que 
este fenómeno de compactación se produzca en las construcciones se necesita un periodo de tiempo superior a los 12.000 
años. Por lo tanto, el acueducto de Segovia (donde además se 
han encontrado inscripciones tartésicas) no pudo ser una construcción romana, pues la primera vez que éstos realizaron un 
acueducto fue 300 años después de la conquista de Hispania. 
El historiador Manuel Bendala, de la Universidad Autónoma 
de Madrid, afirma con rotundidad que cuando los romanos llegaron a Hispania, ésta estaba ya totalmente urbanizada. Jorge 
Díaz afirma que el descubrimiento de la Atlántida no es tanto 
hallar sus restos bajo el mar como reconocer las evidencias dejadas en las regiones que no se tragó el mar. La Dama de Elche 
y la de Baza, entre otras esculturas catalogadas como íberas, 
celtas o romanas, muy bien podrían ser objetos de manufactura atlante, ya que recientes estudios las relegan a periodos 
preibéricos. Otro tanto sucede con las columnas de Hércules, 
que aparecen en un tramo costero entre Cádiz y Huelva. En el 
norte de Marruecos hay otras evidencias que apuntan a la Atlántida, y son las ruinas de la ciudad megalítica de Lixus, cuya 
creación se ha datado en unos 10.000 años de antigüedad. En 
sus murallas ciclópeas se puede apreciar el mismo fenómeno 
de compactación que en los monumentos descritos más arriba. 
El arqueólogo Sergio Rivas piensa que estos restos fueron un 
asentamiento atlante en la antigua Libia. Heródoto, Estrabón 
y Plinio el Viejo denominaron a Lixus como el jardín de las Espérides. Cerca de este enigmático lugar los expertos se dieron 
de bruces con lo absurdo. Sucedió durante unas excavaciones 
arqueológicas. Los presentes no podían dar crédito al sorprendente hallazgo que acababan de realizar, pues ante ellos iban 
apareciendo restos humanos de Homo sapiens, que según los 
expertos tendían unos 10 ó 12 años de edad cuando fallecieron 
y cuya antigüedad se estimó en unos 20.000 años. Pero lo curioso del caso no fue la edad o la antigüedad de dichos restos 
humanos, sino el tamaño o altura de los esqueletos. Las mediciones reflejaron una altura aproximada para cada individuo 
de 2,25 metros —¿restos humano de 2,25 metros de altura? 
En el siguiente capítulo veremos que los griegos sabían de estos 
gigantes—. Si con 10 años medían eso, ¿cuánto alcanzarían al 
llegar a la edad adulta? ¿Pueden ser verdad las leyendas que 
hablan sobre los pueblos de gigantes que habitaron la Tierra? 
Elena Whishaw, arqueóloga inglesa y directora de la Asociación para la Investigación del Antiguo Mediterráneo, afirma 
haber localizado los restos de la capital atlante en las costas 
de Cádiz, semienterrados a causa de los sedimentos que se han 
ido acumulando durante los 10.000 años transcurridos. Para 
Whishaw, las marismas de Huelva serían las huellas de esa gran 
catástrofe que hundió la Atlántida. En Gibraltar existen inscripciones tartésicas que rememoran aquella catástrofe del pasado. 
Las imágenes nos muestran a hombres y mujeres luchando por 
subir en las embarcaciones intentando salvarse de las aguas. 
Posiblemente los supervivientes se dispersaron hacia zonas que 
creían más protegidas: los Pirineos y el norte de la península. 

Se cree que ellos fueron los responsables de las maravillosas 
pinturas rupestres y, según dicha investigadora, los vascos podrían ser sus descendientes. Esto explicaría por qué el euskera 
está ligado a la lengua tartésica y que sus leyendas hablen del mítico continente. Exploraciones submarinas realizadas por dicha 
arqueóloga avalan esta tesis. En esas incursiones se observaron 
los restos de una gigantesca ciudad sumergida en los fondos marinos del estrecho de Gibraltar, entre Huelva y Cádiz. Las fotos tridimensionales obtenidas mediante satélite y realizadas con filtros 
infrarrojos y ultravioletas nos muestran los restos de edificios, avenidas, calles y recintos, así como algunas pirámides escalonadas. 

En esta línea de estudio, Luisa Alba continúa explicando:
El instituto de la Universidad de Zurich ha aprobado que el 
hombre actual (Homo sapiens sapiens) ha derivado de un 
tronco genético distinto a cualquier otro de los homínidos 
conocidos en la Tierra. También el departamento de Biología 
Molecular de la Universidad de Yale ha confirmado el origen 
común de nuestra especie. Pero lo más importante es el descubrimiento realizado por un equipo de genetistas de la Universidad de Oxford, dirigido por Brian Sykes, que ha identificado 
los siete linajes más antiguos que fueron los responsables de la 
creación de las poblaciones de Asia, América y Europa. Según 
los científicos, los creadores de estas poblaciones procedían de 
España y del Norte de África; justamente donde se piensa que 
estuvo la Atlántida. En Xinkiang, China, se descubrieron 115 
cuerpos momificados que eran originarios del Oeste de Europa 
y con una antigüedad estimada en unos 4.000 años. Estudios 
de ADN realizados a estos restos indican que fueron la base 
poblacional de aquel territorio. Científicos de la Universidad 
de Stanford indican que los descendientes directos del hombre 
de Cro-Magnon (Homo sapiens) eran habitantes de la península Ibérica y del norte de África. Expertos del departamento 
de Biología Molecular de la Universidad de Yale consideran 
probado que se produjo una expansión migratoria hacia zonas 
deshabitadas de Europa que tuvo como punto de partida la 
península Ibérica. En 1998 se produjo un sensacional descubrimiento en Londres: un sarcófago que contenía los restos 
de una mujer —la primera pobladora de Gran Bretaña—; el 
estudio de su ADN permitió desvelar su origen vasco. 
Ribero-Meneses cree que «el euskera es el último vestigio existente de la lengua atlante, de la cual surgieron posteriormente 
las lenguas ibéricas, romances, griegas, indoirania e indoeuropeas», y argumenta que fue el origen de las lenguas precolombinas y mayas. Resulta curioso que los sacerdotes vascos, durante 
la colonización americana, se comunicaran sin problemas con 
los indios nativos en euskera. Hay que decir, no obstante, que 
en zonas africanas y de Asia se habla un euskera arcaico o tártesico, es decir, atlante. Luis Alberto de Cuenca, antiguo director de la Biblioteca Nacional, afirma que el euskera es la base 
del castellano y muy probablemente de las lenguas romances.
Visto esto, parece muy probable que los continentes europeos, 
africano, asiático y americano tuvieron algo en común, una 
civilización madre que partió de los alrededores de la península Ibérica y del norte de África. Si esta civilización se expandió por todo el mundo es obvio que tenía una experiencia 
en navegación de ultramar. P. Novoa y J. Román descubrieron un enorme petroglifo en Santa María de Oia (Galicia) que 
representa un barco semejante al que utilizaron los egipcios 
en el Imperio Antiguo (3100-2150 a.C.), pero resulta que el 
aludido petroglifo se ha datado hacia el 9000 ó 8000 a.C. El 
biólogo Antonio Torroni cree que se produjo una gran migración hacia las Islas Británicas hace 10.000 años, y que procedía 
de la península Ibérica. Dennis Stanford y Bruce Bradley, del 
Instituto Smithsoniano, sostienen que habitantes procedentes 
de la península Ibérica llegaron al continente americano hace 
18.000 años y afirman que en cuevas de Cantabria, Andalucía 
o Levante se han hallado puntas de lanza idénticas a las utilizadas en tribus norteamericanas como los Clovis, además de 
desconcertantes hallazgos de fósiles humanos en Alaska y en 
el estado de Washington que sugieren que los colonizadores de 
América procedían de la península Ibérica. 

Llegados a este punto, parece que muchos de los científicos 
lo tienen bastante claro. Entonces, ¿por qué las autoridades competentes no ponen más medios para arrojar luz sobre este misterio? Parece que las pruebas son bastantes prometedoras. 

HÉROES GIGANTES
Numerosas fuentes nos hablan de la existencia de seres gigantescos en nuestra Historia que correteaban por este mundo de dios a 
sus anchas; la Biblia es una de esas fuentes y así lo refleja, pero no 
voy a contar lo que dice por ser ya un tema conocido por todos. 
Hay una historia que nos cuenta un caso similar que ha pasado 
desapercibido para muchos y que creo que es muy sugerente y reveladora por los datos que aporta. Para darles una pista: la época 
de los grandes héroes griegos que podían haber sido el auténtico 
pueblo de gigantes al que la Biblia haría mención posteriormente. 

Esta historia nos ha llegado a través de Heródoto —como no 
podía ser de otra manera— en su libro I de Historia. Dice así:
Como los espartitas eran siempre derrotados en la guerra por
los tegeatas, enviaron mensajeros a Delfos para preguntar a qué
dios tenían que implorar la ayuda para conseguir la victoria ante
los tegeatas. El oráculo les respondió que conseguirían sus propósitos si se hacían con el cuerpo de Orestes, hijo de Agamenón
—un rey griego que participó en la guerra de Troya, narrada
por Homero en la Ilíada—. Pero como no lograron encontrar
los restos de Orestes, volvieron a preguntar al oráculo por la
ubicación de la tumba, a lo que éste respondió: en la ciudad de
Tegea, allí soplan dos vientos poderosos, por poderosas fuerzas,
golpe contra golpe, y pena sobre pena. Allí cubre al agamenónida la nutricia tierra; si te lo llevas, dueño serás de Tegea. 
Los lacedemonios comenzaron la búsqueda, sin resultados, 
hasta que un tal Licas lo encontró, gracias a la casualidad o a 
su perspicacia. Entró en una fragua y quedó admirado por el 
trabajo desarrollado allí sobre el hierro. El herrero le comentó 
que si hubiera visto lo mismo que él no estaría tan admirado. 
Le contó también cómo un día, con el propósito de abrir un 
pozo en ese patio, se topó con un ataúd de siete codos [alrededor de 3,15 metros. Antes hice mención al descubrimiento de 
cuerpos humanos de jóvenes de 2,25 metros, el expuesto aquí 
podría tratarse de un adulto]. 

«No creí que hubiera existido jamás hombre más alto que los 
de ahora, lo abrí y vi que el cadáver era tan grande como el 
ataúd, lo medí y lo volví a enterrar». Licas al oír lo que el herrero contaba meditó sobre el particular y llegó a la conclusión 
de que los fuelles eran los dos vientos, el yunque y el martillo, 
los golpes contra golpes… Licos volvió a Esparta y contó lo 
sucedido, pero no le creyeron y le desterraron. Él regresó y 
convenció al herrero para que le arrendara el patio. Consiguió 
desenterrar la tumba, recoger los restos y llevarlos a Esparta. 
Los espartanos a raíz de esto lograban ganar las guerras en 
cualquier contienda. 

¿Historia o fábula? ¿Qué portaba ese gigante que les hacía 
ganar todas las batallas? ¿Pudieron ser gigantes esos héroes a los 
que tanto añoraban los griegos? Atlantes, gigantes... nuestra Historia es más increíble que cualquier libro de ciencia ficción.

EL ENIGMA DE LOS 
TÚNELES DE ECUADOR
Mucho se ha dicho y escrito sobre estos enigmáticos túneles que 
recorren miles de kilómetros, algunos a bastante profundidad, 
por buena parte de América. Los científicos ignoran cuándo, por 
quién y para qué se hizo tan ciclópea obra que dudan sea obra de 
la naturaleza. 

Fue el argentino Juan Moricz el primero en descubrir y recorrer esa inmensa red de túneles en junio de 1969 y en realizar 
sorprendentes e increíbles hallazgos. Sin embargo, la labor de 
difusión a nivel mundial de este descubrimiento corrió a cargo 
del controvertido investigador suizo Erich von Däniken, al que, 
según Erich, Moricz guió por los túneles. La descripción que hace 
el suizo de los túneles en su libro El oro de los dioses (1973) es 
sorprendente: las paredes eran lisas y los techos pulidos. Al final 
de uno de estos corredores se encontraba una gran sala o hangar, 
en cuyo centro había una mesa y sillas hechas de un extraño material, que no era ni madera, ni mármol, ni ningún material conocido por la humanidad, y que se asemejaba a un plástico oscuro 
y muy duro. En una de las esquinas se encontraba, enclaustrada 
en la pared, una estatua de piedra que relucía como el oro, además de otras figuras, éstas sí de oro puro, que representaban a 
diferentes animales: elefantes, leones, cocodrilos, camellos y un 
largo etcétera.


Los túneles, además de Ecuador, abarcan un amplio sector del 
territorio americano.
Según el investigador, tras estas figuras halló una gran biblioteca con millares de hojas metálicas grabadas en un extraño 
lenguaje, y que aún no se han podido descifrar, pero que podrían 
contener la historia y sabiduría del pueblo que construyó los corredores subterráneos —el sueño de cualquier investigador del 
misterio—. Según estos exploradores, las galerías terminarían 
bajo el mar. Moricz afirmó haber encontrado diversos amuletos, 
datados en unos 5.000 ó 8.000 años de antigüedad, con dibujos 
esculpidos; uno de ellos era muy curioso, representaba a una figura de pie sobre la Tierra redonda. Ambos investigadores afirmaban haber visto también una figura esculpida que representaba a 
un estegosauro, un enorme reptil extinguido hace 200 millones 
de años, cuando supuestamente el hombre aún no había hecho 
su aparición sobre este mundo. ¿Quién había por aquel entonces 
que pudiera haber visto un bicho semejante? ¿Qué cultura, hace 
millones de años, había alcanzado un desarrollo tal que le hubiera permitido hacer todo ese intrincado complejo de túneles? 
¿Quizás esa humanidad que nos dejó tantas huellas por todo el 
planeta? Algunos, como Däniken, le echan la culpa a los extraterrestres. Pero el caso es que este tipo de galerías no sólo las 
hallamos en Ecuador, sino también en otros lugares como Perú o 
Turquía, en la Capadocia, donde podemos encontrar una enorme 
ciudad subterránea de varios pisos de profundidad, en cuyas salas 
se podrían alojar más de 60.000 personas. 

Imagen de galerías subterráneas en la Capadocia, Anatolia. (Foto 
de Joan Canals). 
Ha transcurrido mucho tiempo desde que se efectuó aquel 
descubrimiento, y nadie hasta el momento ha vuelto a dar con la 
inmensa sala ni con la enigmática biblioteca metálica. Javier Sierra, en uno de sus interesantes artículos sobre el particular titulado «El gran enigma de los túneles americanos», explica que varias 
expediciones intentaron hallar la entrada a la cueva descrita por 
Moricz, entre ellas la realizada por Andreas Faber-Kaiser. Según 
cuenta, una de estas entradas se hallaría en territorio «shuara», 
en concreto una zona conocida con el nombre de la Cueva de 
los Tayos, y la entrada de dicha cueva sería una especie de pozo 
de 60 metros de profundidad. Posteriormente, esta cueva sería 
explorada más exhaustivamente por un equipo español, entre el 
que se encontraban Ángel de Dalmau y Francisco Serrat, quienes 
fueron incapaces de encontrar la biblioteca ni nada de lo descrito 
por Moricz o Däniken. ¿Quizás se trató de un fraude? ¿O Moricz 
trató de proteger su descubrimiento dando pistas falsas? Como 
indica Sierra, algunas de las planchas descritas fueron a parar a 
manos de un sacerdote salesiano —ya fallecido—, Carlos Crespo, 
y fueron fotografiadas por Däniken. 

El caso de los enigmáticos túneles se vio envuelto en la polémica cuando una cadena de televisión, al poco de editar Däniken 
su obra El oro de los dioses, entrevistó al descubridor y guía de 
Däniken, Juan Moricz, que negó rotundamente que el suizo hubiera estado jamás en el interior de los túneles. Lo más que hizo 
fue tener una larga conversación con él, en marzo de 1972, y 
realizar abundantes fotografías de los objetos del padre Crespo, 
aunque le habían advertido que no eran auténticos. Däniken se 
defendió de estas declaraciones argumentando que Moricz, así 
como los demás miembros del equipo que fueron a las cuevas, 
estaba muy molesto y afirmaba que todo era un fraude porque 
no había recibido tanta publicidad ni había ganado tanto dinero 
con el descubrimiento como él. A pesar de todo, tiempo después 
Däniken admitió que no había estado en el interior de la entrada 
principal de la cueva donde se habían tomado las fotos incluidas 
en su libro, pero que sí entró por un lateral, y afirmó nuevamente 
que había visto la sala con las sillas, la mesa del extraño plástico 
y la biblioteca de las planchas metálicas. El caso, como decía más 
arriba, es que aún no se han hallado estos objetos, ni las planchas 
ni las figuras de oro que ambos investigadores afirmaron haber 
visto. 

Sierra nos sigue contando cómo en la zona de Perú y Cuzco existen bastantes referencias que mencionan la existencia de 
túneles preincaicos donde los habitantes la zona, alertados ante 
la inminente llegada de los conquistadores españoles, escondieron su oro para salvaguardarlo de la codicia de éstos. Incluso él 
mismo afirma haber estado ante las entradas de varios de estos 
misteriosos túneles, que se hallaban cegados o bloqueados. También nos relata otro caso de túneles misteriosos, pero esta vez en 
el californiano valle de la Muerte, donde un explorador llamado 
Frank White encontró la entrada a un túnel de 2,40 metros de 
altura, paredes pulidas y donde imperaba una extraña luminosidad verde. Al final de dicho corredor se topó de bruces con 
varias momias y con misteriosas estatuas vestidas con objetos 
de oro. Toda esta tierra se encuentra marcada por gran cantidad 
de leyendas y los indígenas afirman conocer multitud de túneles 
donde los seres humanos fueron creados por los dioses, o desde 
donde surgen extraños y luminosos seres. A pesar de todo, los 
misteriosos túneles no dejan de ser un hecho, están ahí, esperando a que alguien penetre en sus profundidades y desentrañe sus 
maravillosos secretos. 

ENIGMAS DE CRISTAL
En 1924 fue hallada una calavera de cristal, que más tarde sería 
conocida como «cráneo del destino», en el transcurso de una 
excavación efectuada por el afamado explorador inglés MitchellHedges, en la selva tropical de Belice (Honduras británica). Mitchell-Hedges iba acompañado de su hija adoptiva Anna, que fue 
la artífice del hallazgo, y de un séquito de amigos. Llevaban varios meses recorriendo la zona cuando se toparon con los restos 
abandonados de una antigua ciudad maya a la que bautizarían 
con el nombre de Lubaantún y que Mitchell-Hedges vinculaba 
con la desaparecida Atlántida. Estaciudad tenía varias pirámides, casas —que habían quedado cubiertas por una densa vegetación tropical que durante siglos se había ido adueñando del 
complejo— e innumerables cámaras subterráneas. Un buen día, 
durante los trabajos de deforestación, observaron un brillo que 
surgía entre los escombros y que era producido por un extraño 
objeto que reflejaba los rayos solares. Fue la hija de MitchellHedges, por su juventud y su menor tamaño, la encargada de 
introducir sus pequeños brazos entre los escombros y de sacar el 
misterioso objeto. Cuando los asistentes comprobaron de qué se 
trataba, quedaron estupefactos: ante sus ojos resplandecía una 
calavera de cristal perfecta. Este descubrimiento alentó aún más 
a Mitchell-Hedges para reafirmarse en su postura de considerar 
aquellas ruinas como pertenecientes a una superdesarrollada cultura heredera directa de la misteriosa y desaparecida Atlántida. 

Como suele pasar desgraciadamente en estos casos, cuando Mitchell-Hedges, entusiasmado, hizo público el hallazgo de 
la calavera e insinuó que Lubaantún pudo haber sido una ciudad habitada por un pueblo desarrollado, poseedor de grandes 
conocimientos técnicos y heredero de la desaparecida Atlántida, 
provocó que la comunidad científica soltara su acostumbrada risotada y, agarrándose la tripa, echara todo aquel asunto en el 
baúl del olvido. Pero este caso tenía un detalle que lo diferenciaba de otros casos vinculados con el misterio y lo inexplicable: la 
existencia de una prueba palpable, el cráneo de cristal.

El objeto en cuestión era una sólida calavera de cristal roca 
de tamaño natural, realizada en una sola pieza y con un peso 
estimado de cinco kilos. Su perfecto pulido y tallado era tal que 
los expertos no dudaron en afirmar que se trataba de una réplica 
exacta, hasta el más mínimo detalle, de un cráneo humano. Esta 
calavera realizada sobre cuarzo ocupa el séptimo lugar en la escala de Mohs (del 1 al 10), por lo que sólo el diamante sería lo suficientemente duro para cortarla con total precisión. Lo que más 
extrañó a los investigadores fue precisamente su perfección, pues 
sobre su superficie no existen indicios de marcas o arañazos que 
delaten el tipo de herramienta o de instrumento utilizado para 
su fabricación. Los arqueólogos conocen muy bien las habilidades artesanas y orfebres de las sociedades precolombinas, pero en 
cuanto a la calavera de cristal optan por guardar silencio, pues 
tendrían que reconocer que su realización estaría muy alejada de 
las posibilidades de aquellas culturas. 

Pero había algo, una fuerza en la calavera que hacía que la
gente se interesara por ella. Algunos laboratorios, como los de
la compañía Hewlett-Packard, sintieron curiosidad y en 1970
la sometieron a un intenso estudio. La conclusión fue que para
obtener un cráneo idéntico se necesitarían más de 300 años de
trabajos manuales para erosionarlo hasta conseguir un pulido
semejante. Más tarde, nuestro misterioso objeto atrajo la atención de los expertos del British Museum, que intentaron por
todos los medios a su alcance resolver el enigma, aunque fueron infructuosos todos y cada uno de los análisis a los que fue
sometido. Uno de los mejores expertos del museo, Alan Jogins,
declaró sentirse impotente a la hora de dictaminar cómo y con
qué herramienta se pudo hacer el cráneo, pues si se llegó a utilizar alguna, ésta fue disimulada con una minuciosa y asombrosa
precisión.

Y es que el misterio de esta pieza no radica sólo en su manufactura. Para Mitchell-Hedges el cráneo era un objeto de poder utilizado con fines rituales y mágicos. Su hija Anna explicó 
que en una ocasión los guías nativos le dijeron que el cráneo podía servir tanto para curar enfermedades como para provocar 


Calavera de cristal.
la muerte de una persona. Pero el asunto no terminaba ahí. Un 
contactado venezolano llamado Víctor Hugo Cairos aseguró en 
una de sus publicaciones que los expertos habían hallado en las 
cuencas oculares del cráneo de cristal la impronta de imágenes 
y escenas de edificaciones mayas. ¿Puede ser esto posible? Hay 
quienes aseguran que si observamos fijamente las frías y vacías 
cuencas cristalinas podremos llegar a ver imágenes del futuro o 
del pasado. Mitchell-Hedges comentó tras el descubrimiento que 
la calavera de cristal encerraba todos los males del mundo…

Manuel Carballal nos explica en un artículo titulado «Los 
cráneos de cristal» que los expertos dataron la fabricación de la 
calavera en el periodo azteca (1300-1400 d.C.). Pero como muy 
bien dice, «¿qué hacía una pieza azteca en una ciudad maya localizada a centenares de kilómetros más al sur?». En cambio, los 
indígenas que acompañaron a Mitchell-Hedges y que se proclamaban descendientes de los mayas explicaron que el cráneo tenía 
una antigüedad de 3.600 años. 

Rizando el rizo diremos que la calavera de Mitchell-Hedges 
no fue la única que se ha encontrado, si bien sí ha sido la más perfecta y documentada. Carballal, en el trabajo anteriormente aludido, señalaba que en 1889 un soldado mexicano descubrió en su 
país una calavera de cristal de similares características, pero con 
varias diferencias respecto a la encontrada por Mitchell-Hedges. 
La calavera de cristal encontrada en México estaba realizada en 
un cuarzo de menor pureza y poseía una brecha o arañazo en 
su parte superior. Dicho cráneo se conserva en el Museo de la 
Humanidad de Londres. Paro aún hay más, pues hay un tercer 
cráneo similar a los anteriores y que se encuentra expuesto en 
el Museo del Hombre en París. Según los responsables de este 
museo, la calavera sería de origen azteca y estaría datada en los 
siglos XIII o XIV d.C., y su uso estaría relacionado con algún ritual 
mágico de protección… y aquí me asalta una pregunta que creo 
importante: ¿por qué de cristal si podrían haber utilizado todos 
los cráneos auténticos que hubiesen querido? No olvidemos que 
solían hacer sacrificios humanos, a no ser, claro está, que no los 
hicieron ellos. Entonces, ¿quiénes poseían los medios tecnológicos adecuados para construirlas? ¿Y para qué?

El hombre, en su orgullo, 
creó a Dios a su imagen y semejanza. 
FRIEDRICH NIETZSCHE
LA BIBLIA.
¿PALABRA DE DIOS?

Hay que reconocer que la Biblia es la mayor y única obra 
conocida hasta ahora escrita por un pueblo, el hebreo. 
Su importancia radica en qué nos cuenta la historia de 

éste: cultura, sociedad, creencias, peripecias y luchas por un lugar 
donde asentarse al que llamaron la Tierra Prometida. Nos relata también cómo estos pastores beduinos lograron formar una 
nación y es de un gran valor para la ciencia histórica ya que no 
poseemos otra obra similar del mismo periodo de tiempo.

Fue durante el siglo 
XIX cuando la Biblia, única referencia 
hasta el momento de la antigüedad y origen del ser humano, perdió su carácter de libro divino. El motivo, la intervención de un 
sabio llamado Boucher de Perthes (1788-1868), considerado el 
padre de la prehistoria. Perthes excavaba unas fosas militares 
cuando descubrió una serie de útiles líticos asociados a huesos de 
animales extinguidos y que delataban la gran antigüedad del ser 
humano, bastante mayor a lo que se afirma en la Biblia. Aquél, 
pese a que causó cierto escándalo, fue uno de los descubrimientos 
más importantes del siglo. Dentro de ese mismo siglo, en concreto 
en 1859, Darwin publicaba su gran obra El origen de las especies, 
donde contaba que el hombre llegó a ser lo que era gracias a la 
evolución y no como explicaba la religión, por lo que se rompía 
con lo expuesto en la Biblia.

MOISÉS: 

¿REALIDAD O FANTASÍA?
La historiografía acepta sin ningún género de dudas la existencia 
del personaje bíblico de Moisés. Se admite que fue el creador del 
pueblo judío y de su religión. Afirman los expertos que antes de 
Moisés el pueblo estaba disperso, eran nómadas y sus creencias, 
más bien individualistas, se basaban en supersticiones de toda 
índole. Moisés, sin ningún género de dudas, debió de ser un personaje excepcional, con un gran carácter y una inteligencia que 
le alejaba del pueblo llano. Necesariamente su origen tuvo que 
ser aristócrata, lo que le permitió tener acceso a una exquisita 
educación, ya que para un ciudadano corriente eso estaba fuera 
de su alcance, por lo que se impone la siguiente pregunta: ¿era 
Moisés egipcio?

En cuanto a su nacimiento, se afirma que para salvar su vida 
le dejaron flotando en el río en una cesta de papiro y que posteriormente fue recogido y cuidado por la hija del Faraón. Según la 
Biblia, el Faraón había ordenado la ejecución de todo niño nacido del pueblo israelí y de sexo masculino para mantener un cierto 
control de la natalidad, pues temía que se hicieran numerosos y 
resultasen una amenaza en el futuro. ¿Pretendieron con esta historia desvincular al creador del pueblo judío, Moisés, de la figura 
de sus opresores? Algunos investigadores creen en la posibilidad 
de que Moisés fuese egipcio e intentaran ocultar su ascendencia 
con esta historia. También tenemos que reconocer que política y 
religiosamente —y no digamos a los ojos del pueblo— esta historia era más factible que alegar su procedencia egipcia, sobre todo 
para la persona que los iba a conducir —haciendo peligrar sus 
vidas— a infinidad de luchas y penalidades por todo el desierto.

La historia del abandono de Moisés en el río no es exclusiva 
del pueblo hebreo. Muchos expertos aseguran que se tomó prestada de otra más antigua, en concreto de las tradiciones sumerias. 
El pueblo sumerio fue la cuna de toda civilización. En ese lugar, 
entre el Tigris y el Éufrates, surgieron las primeras ciudades, y fue 
ahí donde se creó la escritura y se influenció a otros pueblos con 
su sabiduría y progreso. Según los historiadores, fue aquí donde 
se pasó de la caza nómada a la agricultura y se dio la creación de 
los primeros asentamientos estables.

Los sumerios utilizaron las tablillas de barro cocido para depositar sus conocimientos, creencias y leyes, y llegaron a escribir 
millares de ellas. Fue Rawlinson, en 1846, el encargado de descifrarlas. Afirman los arqueólogos que el pueblo hebreo bebió de 
estas tradiciones hasta hacerlas suyas, para posteriormente plasmarlas en sus escrituras sagradas. Como ejemplo resulta curiosa 
la similitud entre Sargón, un rey sumerio, y el Moisés bíblico. La 
leyenda dice así: 

Sargón de Agadé [primer soberano de la dinastía Agadé, cuyo 
nombre en realidad era Sharum-Kim, que significa «rey verdadero»] bajó, siendo un bebé, por la orilla del Éufrates en una 
cesta embetunada, y posteriormente fue recogido por un jardinero que le enseñó el oficio. Cuando creció consiguió ganarse 
el favor de su dios, y después de muchas peripecias se convirtió 
en rey, y gobernó a su pueblo durante 56 años. 

Como vemos, Sargón creó su propio pueblo, el pueblo de 
Agadé, y fue su rey, como Moisés, que también creó un pueblo 
y lo gobernó. Pero estas tradiciones vuelven a repetirse en otros 
personajes, como son los hermanos Rómulo y Remo, supuestamente fundadores del pueblo romano, y que también bajaron por 
un río —el Tíber— en una cesta y fueron encontrados y amamantados por una loba hasta que los recogieron unos campesinos. De 
mayores, crearon un pueblo, el de Roma, y uno de ellos fue su 
rey. Como vemos, las coincidencias son asombrosas. 

LA CREACIÓN BÍBLICA,
¿UN PLAGIO?

La Biblia nos relata la creación de la siguiente manera: 
Al principio creó Dios todas las cosas… Vio Dios que la luz era 
buena, y llamó a la luz día, y a las tinieblas noche. Hubo así 
mañana, tarde y noche… Exista un firmamento entre las aguas  
que separe unas de otras… llamándolo cielo… Luego lo seco, 
tierra… La tierra produzca hierbas, plantas y árboles frutales… Después dijo hagamos al hombre a imagen y semejanza, 
domine sobre los demás animales que poblarán la tierra, etc.

Pero… ¿fue eso lo que dijo el Dios bíblico? ¿O el pueblo hebreo bebió de otras fuentes? Veamos lo que dicen al respecto las 
tablillas mesopotámicas:

Cuando arriba el cielo no era nombrado, // y abajo la tierra no 
tenía nombre, // y el primigenio Aqsu, que los creó, // y Mummu y Tiamat, la madre de todo; // sus aguas se mezclaron; // 
y ningún campo tenía forma y no se veía pantano alguno, // y 
ninguno de los dioses había sido llamado para la existencia, // 
nada tenía nombre y no había sido preparado destino alguno, 
// fue entonces cuando los dioses fueron creados en el centro 
del cielo; levantó la mitad y la abovedó como cielo… 

¿Les suena de algo? Seguro que sí. Pero sigamos… ahora veremos la creación del ser humano según las mismas tablillas: 
Cuando Marduk [Dios mesopotámico] oyó la palabra de otros 
dioses, su corazón le impulsó y concibió un plan sagaz… Mi 
sangre tomaré y el hueso moldearé… Crearé el hombre que 
pueda habitar la Tierra y que adore a los dioses, y que construya altares.

Pues aún la cosa continúa, ya que en esas mismas placas de 
barro cocido encontramos una figura ya familiar para todos, la 
figura del entrañable Noé; sí, el del diluvio. Este relato aparece en 
12 tablillas del rey asirio Asurbanipal (668-626 a.C.), copiadas 
de los babilónicos y fechadas en el 2000 a.C., que nos narran el 
dicho diluvio universal: 

La posadera Siduri explica cuán difícil es llegar hasta Utnapishtim, único hombre que posee la inmortalidad. Gilgamesh 
logra cruzar el mar de la Muerte y encuentra a Utnapishtim; 
Utnapishtim narra cómo logró ser inmortal, tras sobrevivir 
al Diluvio. Choza de cañas, choza de cañas! ¡Pared, pared! 
¡Oh, hombre de Suruppak, hijo de Ubar-Tutu! ¡Demuele (esta) 
casa y construye una nave! Renuncia a tus riquezas y busca la 
vida. ¡Desdeña tus posesiones y mantén vivos los seres vivos! 
A bordo de la nave lleva la simiente de todas las cosas vivas. 
El barco que construirás, sus dimensiones deben medir por 
igual, igual será su amplitud y su longitud. Como el Apsu lo 
techarás.

¡Interesante verdad! ¿Sacaron los hebreos la historia del Diluvio y su principal personaje de aquí? ¿Existió el Diluvio? 
El pueblo egipcio también acudió a los mismos textos para 
presentar su propia creación en un papiro —el más completo preservado sobre la creación— datado en el 310 a.C. pero que se 
atribuye a una copia de otros más antiguos, dice así: 

El maestro de todas las cosas dijo después de su formación: 
«Yo soy quien fue formado. Cuando yo fui formado, las formas fueron formadas. Todo se formó después de mi formación. Todas las formaciones han salido de mi boca. El cielo no 
había sido formado, la tierra no había sido formada, el suelo 
no había sido creado para los reptiles en ese lugar. Cuando no 
encontré lugar donde estar de pie pensé en mi corazón, fundé 
mi alma, yo hice todas las formas, yo solo». 

O sea, aquí se está hablando de un solo Dios. Qué curioso, 
¿no?

Hay otro relato o leyenda, no muy prodigado, que se encuentra en el papiro Westcar y que hace referencia al archiconocido 
Keops y a un mago que se presenta en su corte —me parecieron 
curiosas unas palabras que se decían en este relato y por eso he 
decidido incluirlas aquí—. Dice así: 

Un mago llamado Dyedi, hombre de 110 años que aún era capaz de comer quinientos panes y medio y beber cien cántaras 
de cerveza [clara alusión a que era un muerto de hambre o borracho y querría sacar algún provecho del Faraón] se presentó 
ante la corte de Keops y le dijo que era capaz de decapitar un 
animal y colocar su cabeza en un lugar alto para después devolverlo a la vida. Keops [que no picó con el truco] le invitó 
a hacer dicha magia con uno de sus prisioneros; Dyedi alegó 
que no, no podía hacer eso con [y aquí viene lo bueno, pues 
textualmente dice] «el ganado de Dios». 

O sea, no podía hacer eso con el ganado de Dios; curioso 
término, pues se deja claro que el ser humano tiene alma y los 
animales no. También es sorprendente la coincidencia, ya que 
en el Nuevo Testamento, Jesús afirma que los humanos somos 
el rebaño y él, el pastor: «EL REBAÑO DE DIOS», curiosa 
expresión. 

DILUVIO:

¿IRA DE DIOS O DE LOS ELEMENTOS?
El Génesis nos cuenta cómo Dios —«un ser misericordioso, bondadoso y que perdona a sus hijos como un padre»—, enojado 
por los pecados del hombre, decidió cortar por lo sano y acabar 
con su máxima creación mediante un terrorífico y ejemplar castigo: el Diluvio universal. Según el Génesis, eran los tiempos de los 
gigantes, unos personajes nacidos de la unión de los dioses con 
las hembras humanas. Fue en el último momento cuando Dios 
decidió salvar algo de su creación, la única alma buena en todo el 
mundo que encontró: Noé, por lo que ordenó que tanto éste como 
su familia juntaran a una pareja macho y hembra de las diferentes 
especies de animales, los únicos que se salvarían de las justicieras aguas en un arca que Noé se encargó de fabricar, basándose 
para ello en unas detalladas instrucciones que le había dictado la 
divinidad. Cuando la limpieza finalizara la humanidad volvería 
a resurgir, gracias a Noé y su familia, carente de toda maldad, y 
conviviría en perfecta armonía —como podemos apreciar hoy, el 
plan divino falló estrepitosamente—. 

A pesar de que muchos piensan que todo lo relacionado con 
el Diluvio fue pura invención, la realidad es que su trasfondo puede ser verídico. Los científicos afirman que un suceso de similares 
características tuvo lugar hace unos 9.000 ó 10.000 años, coincidiendo con la finalización del último periodo glacial —unas fechas 
que también coinciden sospechosamente con la desaparición de la 
Atlántida—, ¿pero qué lo causó? ¿Fue este cataclismo producido 
por la ira de Dios, o por el contrario se debió a cataclismos naturales de índole terrestre o cósmica? Robert Goodman, en su artículo de investigación «Las fuentes del diluvio universal», describe 
seis hipótesis como probables causas de este fenómeno:

•
 La primera hipótesis apuntada por Goodman hace referencia a un gran tsunami. Para ello se basó en las diferentes versiones 
del Diluvio que se recogen en la Torá judía, que discrepan entre 
sí en cuanto a la duración y causas de las inundaciones. Una versión culpa a las lluvias torrenciales, que duraron 40 días, de la 
catástrofe; otra, a una ascensión de fuentes de agua de las profundidades de la tierra que se prolongó durante 150 días ininterrumpidamente. En la Torá también se da un minucioso detalle de 
las características del Arca —300x300x30 cubitos (140x140x14 
metros), tres pisos— y se señala como lugar de reposo el monte 
Ararat (al este de Turquía). Este monte en cuestión tiene 4.000 
metros de altitud y la elevación de la zona que lo circunda, unos 
1.800 metros, por lo que según propone Goodman, para que el 
arca llegase hasta dicha altitud tendría que haber sido elevada por 
un tsunami producido, quizás, por el impacto de algún cuerpo espacial contra las aguas del océano Índico. Esto hubiese provocado una gigantesca ola que habría atravesado todo el golfo Pérsico 
hasta Mesopotamia, donde estaba esperando el Arca. Ésta habría 
sido arrastrada en línea recta hasta que la gigantesca ola fuese 
perdiendo fuerza. Los expertos aseguran que esto sólo hubiese 
sido posible si el arca hubiera estado situada en la ladera de una 
montaña (Zagros). Entonces, el agua hubiera llegado desde abajo 
empujando el Arca hacia arriba sin destrozarla. 

•La segunda posibilidad, tomada de una teoría de Robert M. 
Best, se basa simplemente en el desbordamiento de un río. Robert 
se fijó para desarrollarla en los estudios arqueológicos efectuados 
en la zona que ocupó la antigua Sumeria, en la que se hallaron 
restos de un sedimento amarillo producido por esa inundación. 
Los estudios del carbono 14 les otorgaron una antigüedad cercana al año 2900 a.C. También se nos apunta la posibilidad —basada en una leyenda— de que Noé fuese en realidad Ziusudra, un 
gobernador de Shuruppak. Parece ser que durante su mandato se 
produjo una fuerte tormenta que se prolongó durante seis días y 
que provocó la crecida del río Éufrates. Ziusudra escaparía por 
los pelos subiéndose a una embarcación de transporte de mercancías y ganado. Las aguas empujarían la embarcación y a sus pasajeros hasta el golfo Pérsico, donde embarrancaría en las cercanías 
del río y se encontraría con otros supervivientes, descartándose 
el monte Ararat. 

• La siguiente teoría plantea la posibilidad de que el Mediterráneo se desbordara y convirtiera un pequeño lago en lo que 
en la actualidad conocemos como el mar Negro, dando origen al 
tan polémico diluvio. Esta teoría se desprende de un estudio realizado por William Ryan y Walter Pitman, geólogos marinos de 
la Universidad de Columbia (EE. UU.), que apuntan a una probable inundación ocurrida hace más de 7.000 años. Unas muestras 
recogidas de los fondos del mar Negro y sus orillas así parecen 
confirmarlo. Estos expertos piensan que este mar fue en la antigüedad un lago de agua dulce, donde se establecieron y convivieron distintos pueblos hasta que el calentamiento del planeta hizo 
subir el nivel mar inundando toda la región. Esto provocaría una 
tremenda masacre y la dispersión de los sobrevivientes, que, conmocionados por el desastre, fueron transmitiendo mediante epopeyas e historias tan catastrófico acontecimiento. Según muestras 
recogidas bajo los casquetes polares de Groenlandia, nuestro planeta sufrió, alrededor del 6200 a.C., un periodo frío y árido que 
se prolongó durante unos 200 años, justo antes de lo calculado 
para el Diluvio, por lo que es muy probable que este cambio climático fuera el desencadenante de dicha inundación. 

• Edith y Alexander Tollmann, geólogos de la Universidad 
de Viena, realizaron un estudio que les llevó a la conclusión de 
que la Tierra sufrió el impacto, hace 10.000 años, de un cometa. 
En dicha tesis citan el relato de Enoc, que describe la visión de 
«siete estrellas» a modo de siete montañas ardientes que caen a 
la Tierra. Los científicos piensan que estas montañas serían los 
siete fragmentos de un cometa. La teoría es abalada por el descubrimiento de «tectitas», pequeños objetos relacionados con 
los cometas, esparcidos por diferentes puntos del globo terrestre. 
Australia, Vietnam y las profundidades del Índico serían lugares 
donde se han hallado dichos fragmentos. Otra investigación paralela, y dirigida por B. Kromer y B. Becher, indicó que hacia el 
9500 a.C. se produjo un aumento significativo del carbono 14 
en la atmósfera que causó una devastadora degradación de la 
capa de ozono, y que se piensa que está íntimamente ligado con 
el impacto de un cometa. También se cree que el impacto de un 
cometa sobre la Tierra produciría un aumento del bióxido de 
carbono, provocando que subiera la temperatura global. Esto se 
ha visto confirmado tras el estudio del polen atrapado en diferentes capas sedimentarias, y que ha demostrado que justo después 
de un impacto en el 7640 a.C. la temperatura de los océanos 
se incrementó en 4,5 grados hasta el 3000 a.C., provocando un 
rápido deshielo y aumento del nivel del mar, lo que daría lugar a 
inundaciones y cambios morfológicos terrestres. 

• Supernova u ondas cósmicas. Ésta es otra de las hipótesis 
de las que se hace eco Goodman en su artículo. Parece ser que en 
el 9500 a.C. la Tierra estuvo sometida a fuertes cataclismos: terremotos, diluvios, erupciones volcánicas y desplazamientos de la 
corteza terrestre. Según indican muchos expertos, estos acontecimientos se produjeron repentinamente y ocasionaron la extinción 
masiva de gran parte de flora y fauna. Los pocos supervivientes 
humanos que quedaron se refugiaron en cuevas y montañas, y el 
recuerdo de tal catástrofe pervivió en cuentos y leyendas. Como 
apunta este investigador, varios autores han planteado la hipótesis de que nada terrestre pudo haber ocasionado aquel traumático 
periodo, por lo que el origen fue externo. Como posible responsable se señalaría a una supernova (explosión de una estrella) que 
nos habría bombardeado con su metralla ígnea. Las pruebas para 
tal tesis parece que se encuentran al borde de nuestro sistema 
solar en forma de aluminio 22, del óxido de hierro que se halla 
en nuestro planeta —fechado en 11.000 años— y la polaridad 
invertida de la Tierra. Otra hipótesis, arrojada por Paul LaViolette, indica que pudo tratarse de las ondas cósmicas producidas 
por una explosión (superonda galáctica) provenientes del núcleo 
de nuestra galaxia y que interfirieron con el Sol, dejándonos a 
merced del viento interestelar. LaViolette afirma haber hallado 
pruebas de esta tesis en el hielo polar de Groenlandia. 

• La última de las propuestas apunta como culpable del diluvio al desplazamiento de la corteza terrestre, que además explicaría la rápida congelación de los mamuts del norte de Siberia, el 
rápido deshielo del hemisferio Norte después del año 15000 a.C., 
en la última Era Glacial, y la gran actividad volcánica que los 
acompañó: terremotos, maremotos, cambio climático en muchas 
zonas del planeta, etc. Como muy bien apunta Goodman en su 
trabajo: 

Si el horror experimentado por el desplazamiento súbito de la 
corteza terrestre volviera a vivirse, el progreso de miles de años 
de civilización desaparecería de nuestro planeta. 

A pesar de las muchas teorías que se proponen para desentrañar el misterio, lo único que podemos asegurar es que algo 
terrible sucedió en nuestro pasado —la mayoría de las culturas 
y sus tradiciones coinciden en ese cataclismo— que nos marcó 
para siempre: fuera por castigo divino o por accidente, el hecho 
es que sucedió. Cabe señalar que muchas de las fechas indicadas 
para este desastre planetario coinciden, sospechosamente, con las 
adjudicadas para la desaparición de la Atlántida. Platón lo señaló 
en su obra 9.500 años antes que él. ¿Casualidad o causalidad? 
Todo parece indicar que el foco de partida se originó allí. Puestos 
a imaginar, es muy posible que este cataclismo ocasionara, en 
aquellos seres humanos que consiguieron ponerse a salvo en barcos o balsas, la creación con el paso del tiempo de un personaje 
que posteriormente derivó hacia la figura del Noé bíblico; aunque también pudiera ser que este personaje fuese real. ¿Existió 
Noé? ¿Fue un atlante? ¿Pudo ser uno de aquellos ciudadanos que 
participó activamente en las labores de evacuación en aquellos 
trágicos momentos? ¿Qué fue lo que provocó el Diluvio? 

La arquitectura es el gran libro de la humanidad. 
VÍCTOR HUGO
LA TUMBA DE UN DIOS

Aquí no voy hablar de las pirámides como obra de esas 
civilizaciones perdidas ni de extraterrestres, ya que hay 
mucha literatura al respecto; vamos a ver lo que nos dice 

la ciencia al respecto. Uno no puede aferrarse a una sola teoría 
desconociendo otras, pues se pierde la objetividad; hay que documentarse para tener una visión más amplia, sacar tus propias conclusiones y una vez hecho esto escoger la que mejor te convenza.

LOS PRIMEROS COLONOS DE EGIPTO
Las tierras de Egipto estaban ya habitadas desde el Paleolítico, 
cuando aún era un zona verde, llena de bosques, árboles y ríos: 
un auténtico paraíso. Hacia el 7000 a.C. el clima cambió radicalmente, coincidiendo con el descubrimiento, por parte de esos 
pobladores, de la agricultura. Quizás ese cambio climático fue lo 
que les impulsó a ello, a procurarse un sustento seguro. Es aquí 
cuando surgen las culturas de Fayum: 5000 a.C., después la badariense que pasa el testigo a Nagada I o amratiense (4000-3500 
a.C.), la más importante de Egipto, pues su pista se puede seguir 
perfectamente hasta la creación de Egipto como estado. En esta 
cultura se pueden apreciar escenas de barcos navegando por el 
Nilo o figuras de hombres barbados. Luego tenemos el periodo comprendido entre el año 3500 y el 3150 a.C. denominado 
Nagada II, en que el factor predominante fue una expansión del 
comercio y del intercambio con otros pueblos a larga distancia, 
precedente ya de la expansión cultural del Alto y Bajo Egipto. 
Aún hay otro periodo, el Nagada III, que algunos consideran 
como el protodinástico. 

¿CUÁNDO SE HIZO LA GRAN PIRÁMIDE
Y PARA QUIÉN?
Edgar Cayce, denominado profeta y vidente, dijo que la Gran 
Pirámide fue construida hacia el año 10500 a.C. y muchos otros 
le siguieron después. Como veremos, la ciencia se proclama en 
contra de estas hipótesis, ya que de cinco millones de años que 
tiene la humanidad, hasta hace tan sólo 10.000 años, la forma de 
sobrevivir del ser humano era la caza y la recolección, es decir, 
no producía y aún no había descubierto la agricultura, por lo que 
mucho menos podía hacer una pirámide. Según los arqueólogos, 
entre el año 32000 y el 11000 a.C. se representaron las primeras pinturas con  escenas de caza, animales, signos geométricos 
y símbolos. El objeto metálico más antiguo conocido data del 
5000 a.C.; fue encontrado en Europa y es un punzón de cobre 
del Neolítico Antiguo. Pero es en el 4000 a.C. cuando dichos 
objetos se hacen más abundantes. Tampoco hay que olvidar que 
la escritura aún no había hecho acto de presencia (surge sobre el 
3300 a.C. en Mesopotamia y el 3000 a.C. en Egipto), y para hacer una construcción de este tipo sería necesaria la escritura, y no 
digamos ya nociones de matemáticas, por lo que es imposible dar 
a las pirámides o a cualquier construcción similar una datación 
anterior, según la ciencia, al año 4000 a.C.

Otro de los argumentos barajados por los científicos contra 
esta fecha de 10.000 años de antigüedad que algunos le otorgan a 
la Gran Pirámide (de ahora en adelante GP) se sustenta en los restos hallados por arqueólogos: cerámicas y pinturas pertenecientes 
a los primeros pobladores que habitaron las orillas del Nilo. En 
dichos restos —por lo general la intención del artista era dejar 
constancia de lo cotidiano y de lo que veían sus ojos— no hay 
referencia a pirámide o forma alguna que insinúe algo parecido. 
De haber existido algo así, lo más probable hubiera sido que el 
personal se quedara muy impresionado y hubiera dejado constancia para siempre de ello.


Perspectiva de la Gran Pirámide: «La pequeñez del hombre frente 
a la grandeza de su osadía». En su construcción se emplearon 
cerca de tres millones de bloques de piedra. (Foto de F. José 
Fernández).


Pero en honor a la verdad, esto no es del todo cierto, ya 
que en algunos dibujos sobre restos de cerámica se aprecian o 
insinúan formas piramidales; en concreto en una vasija que pertenece al periodo Nagada II (segunda mitad del 4000 a.C.) en 
la que se observan multitud de dibujos piramidales. Los científicos argumentan que dichos dibujos representan las cadenas 
montañosas del desierto que acompañan al Nilo. ¿Pirámides o 
montañas?

Según Aidan Dodson, del departamento de Arqueología de 
la Universidad de Briston, la GP se construyó hacia el 2500 a.C. 
Este periodo está dentro del que corresponde a la IV dinastía, 
en la que gobernó Keops (2589-2566 a.C.) como segundo faraón. Keops (o Kufu, Jufu, Kéope, Quéope o Kheops) fue hijo 
de Snofru y de la reina Heteferes I y su reinado duró unos 23 
años. Se saben estos datos gracias a las inscripciones de tumbas 
halladas en la necrópolis de Giza (o Guizeh), pues sus familiares y 
nobles se enterraron alrededor de la GP; un dato que dice mucho 
a favor de quien la construyó, ya que lo normal era que sus súbditos se enterrasen junto o en las cercanías de la morada eterna 
de su faraón. Pero sigamos. 

Es verdad que la figura de Keops siempre ha estado envuelta 
en un aire de misterio, pues se sabía muy poco o casi nada de este 
Faraón. Incluso alguno se pronunció a favor de que no hubiera 
existido nunca por no hallarse rastro de inscripciones referentes 
a él. Según parece, esto no es así: en el año 1837, el arqueólogo 
R. Howard Vyse encontró una serie de inscripciones situadas en 
los bloques de piedra que componen las cinco cámaras de descarga sobre la Cámara del Rey. Estas inscripciones correspondían a obreros que trabajaron en la pirámide —sobra decir que 
era imposible colocar ahí esos bloques de piedra con la pirámide 
hecha— y decían: «Amigos de Keops», «año 17 del reinado de 
Keops» y «Jnum Jujuy».

Muchos argumentaron que Howard falsificó las inscripciones para darle la autoría a Keops, y durante años la cosa quedó 
así, en una falsificación, y seguía el misterio. Pero no contaban 
con un detalle: una de las inscripciones, la que dice «Jnum Jujuy». Se creía que ése era el nombre de otro faraón que se había 
apropiado de la GP, ya que se dieron casos en los que éstos borraban el nombre de su antecesor en templos y monumentos y 
colocaban el suyo —por norma general en periodos de crisis—. 
Pero no, hoy se sabe que ese es el nombre completo de Keops, por 
lo que es imposible que en el siglo XIX nadie conociera este hecho y lo falsificara. Su nombre ha aparecido también en canteras 
de alabastro, en Hatnub a 65 kilómetros de la ciudad El-Minya, 
en Wadi Maghara (península del Sinaí), donde se obtenía cobre 
y turquesas, así como otras canteras, Abu-Simbel, Dendera, etc. 
También se dispone de una estatuilla de marfil de 7,5 centímetros 
encontrada en el templo de Jentamentiu en Abydos. También hay 
que resaltar que su nombre se encuentra en el papiro Westcar, 
donde se presenta a Keops como a un faraón desalmado y tirano, 
un faraón que esclavizó a su pueblo para construir su tumba y 
que ordenó, además, parar todas las construcciones de templos 
y edificios, con la esperanza de que al mover a todos los obreros 
a su pirámide acortaría el tiempo de construcción —según los 
eminentes científicos John Baires y Jaromir Málek la pirámide fue 
construida durante los 23 años del periodo en que reinó Keops; se 
colocaron 100.000 bloques al año, 285 cada día, un bloque cada 
cinco minutos—. 

En el papiro también se dice que incluso prostituyó a una de 
sus hijas para recaudar fondos cuando los necesitó. Manethon, 
único historiador egipcio que se conoce, gracias a Flavio Josefo (37-100 d.C.) que lo mienta en sus textos, hace referencia a 
Keops, apodándolo como Sufis («Jnum-Jufuy» traducido como 
«el Dios Jnum me protege»). Los científicos tienen claro que no 
hay dudas al respecto de quién fue Keops. 

Otro dato alegado por los expertos, y que consideran importante, es el hallazgo de las tumbas de los obreros junto a la 
GP. Las pruebas efectuadas con el carbono 14 nos dan la fecha 
del 2500 a.C., por lo que el misterio de la cronología, según los 
científicos, está zanjado.

¿PUEDE ESTAR KEOPS AÚN
DENTRO DE LA GRAN PIRÁMIDE?
Parece que sí, pero no en la Cámara del Rey, ya que según los 
expertos no estuvo destinada a acoger los restos del Faraón, pues 
al disponer de canales de ventilación no era apta para conservar 
una momia; quizás sirvió para rituales de otra índole, afirman. 
Pero sigamos…

Heródoto nos cuenta algo muy curioso al respecto, y de lo 
que más tarde, Plinio el Viejo (hacia el 20 d.C.) se hizo eco. Según 
él, dentro de la mayor de las pirámides existe un pozo de 86 codos 
—40 metros— que recibe las aguas del Nilo. Éste es un conducto 
construido para ello y rodea en su interior una isla donde reposa 
el propio Keops. Los expertos que hicieron caso a estas afirmaciones, como André Pochan en 1965, se dieron cuenta, mediante 
resonancias, que existe una enorme estancia bajo la pirámide. 
Afirman que Keops se puede encontrar a unos 58 metros bajo la 
superficie. Curiosamente la altura del altiplano de la meseta con 
respecto al Nilo es de 50-60 metros.

Aún disponemos de otro testimonio interesante, el de Khalil 
Messiha, egipcio, doctor en medicina y arqueólogo. Este hombre 
descubrió en 1967, en la pared occidental de la Cámara de la Reina, una cavidad bajo el pavimento. Al no poder levantar la piedra, la perforó e introdujo un cable de acero que se hundió más y 
más en el vacío. Messiha afirmó que el pozo daba a una cámara 
de unos 20 metros de profundidad que bautizó como Cámara de 
los Archivos. Este hallazgo fue silenciado y se le denegaron más 
permisos de estudio e investigación en la pirámide. Uno ha de preguntarse: ¿por qué? ¿Por qué ese miedo a seguir indagando e investigando? ¿Hay algo allí que no cuadra con la Historia? ¿Saben 
ellos de qué se trata? Parecen dispuestos a seguir ocultándolo.

Muchos se preguntarán por qué en el interior de la GP, o 
de las otras pirámides, no se encontró resto alguno de la momia 
o algo que indicase que era la tumba de un faraón. Para esto, 
los expertos también tienen una respuesta muy contundente: las 
momias fueron expoliadas por los saqueadores de tumbas; pero 
es que todas las del Imperio Antiguo lo fueron. Es más, antes 
del año 1000 a.C. todas las pirámides habían sido ya saqueadas 
—pero tampoco esto es del todo cierto, ya que en la pirámide roja 
de Dahshur, que significa «Snefru aparece en gloria», se halló su 
momia—. Estos robos se produjeron durante el Primer Periodo 
Intermedio (2160-2055 a.C.), debido a una gran inestabilidad o a 
luchas internas —basta con decir que en un periodo de 20 años se 
sucedieron 18 faraones—, por lo que fueron momentos de crisis y 
penalidades. Las gentes conocedoras de los tesoros que se ocultaban en estas tumbas no dudaron en asaltarlas, aún sabiendo que 
sus vidas podían peligrar si eran capturadas; pero la necesidad 
mandaba. Además, y muy importante a tener en cuenta, es que 
el motivo que llevó a los faraones a enterrarse en el Valle de los 
Reyes fue precisamente este hecho, el impedir que sus moradas fúnebres fuesen violadas, ya que la situación estratégica de este valle 
lo hacía fácilmente defendible contra los ladrones de tumbas, y 
aún así se dieron casos de profanaciones. Parece estar claro, ¿no?


La Gran Pirámide, «paradigma del misterio», y la Esfinge, «su 
guardián». (Foto de F. José Fernández). 

¿CÓMO SE HICIERON LAS PIRÁMIDES?
Comenzaremos con un curioso experimento realizado en Karnak 
por Henry Chevrier. Este hombre demostró que sobre un camino 
de barro del Nilo, un peso de cinco toneladas y media podía ser 
empujado por seis personas con relativa facilidad. Pero resulta 
curioso otro hecho, el de un descubrimiento realizado en El-List, 
cerca de la pirámide de Amenemhat I y Sesostris I, de la XII dinastía, que demuestra la validez de este experimento. En sus inmediaciones se hallaron unas vías de 11 metros de ancho rellenas 
de fragmentos de caliza y mortero con vigas de madera, sobre 
las que se extendió un lecho sólido de caliza y yeso blanco. Esto 
permitió colocar sobre la mezcla una película de barro húmedo y 
arrastrar los trineos cargados de bloques de piedra. Como estamos viendo, los egipcios, sin hacer uso de la rueda, fueron capaces de mover grandes pesos, pues debemos tener en cuenta que en 
un país donde la arena y el barro son los protagonistas, la rueda 
no es muy útil, ¿no creen?

Si nos remontamos en el tiempo, tenemos el testimonio de 
un personaje muy conocido, Heródoto (484-430 a.C.), que en su 
viaje por tierras del Nilo hacia el 450 a.C., nos da un testimonio 
muy claro de cómo los egipcios elevaban las moles de piedra: 
para levantar los bloques pétreos de las pirámides de Giza, sus 
constructores se sirvieron de trozos de madera, que una vez elevados, y aprovechando el escalonamiento de la estructura y con 
el uso de palancas, encajaban en su sitio —de lo más lógico—. 
Según algunos investigadores, entre los que se halla Mark Lehner 
(más adelante hablaremos de sus descubrimientos), esto no está 
desprovisto de fundamento, pues en las pirámides del Imperio 
Antiguo las piedras tienen unas protuberancias que podrían haber 
servido de apoyo para dichas palancas. Además, las máquinas de 
madera que utilizaron para elevar la piedra son muy similares a 
las que tenían para elevar el agua del Nilo. Pero sigamos con otro 
dato muy interesante: según el investigador Mark Lehner (egiptólogo americano e investigador del poblado de los constructores 
de pirámides), hace poco tiempo se han encontrado junto a las 
pirámides estructuras que soportaban la construcción de éstas y 
contrafuertes de un gran edificio, pero es que en la rocas de la GP 
Lehner afirmó haber encontrado pinturas y relieves de los apodos 
de los grupos de trabajo, que venían a decir «grupo resistente», 
«grupo victorioso» o «grupo hábil». Nada de sobrenatural.

Hay otro dato muy curioso y poco conocido, pero no por 
ello menos importante, y es que el centro de las pirámides está 
formado por una gran masa pétrea natural que los egipcios aprovechaban para colocar los bloques siguientes. Es decir, utilizaban un montículo rocoso existente para así reducir enormemente 
el volumen de piedras a transportar y a fabricar. Sencillamente 
ahorraban trabajo, y la GP —la de Keops— posee ese núcleo, al 
igual que la de Kefrén. Además debo recordar que en Egipto no 
se utilizaron esclavos para la construcción, eso es un mito creado 
por las grandes productoras cinematográficas; y nada de que paraban según la estación, en la pirámide se trabajaba durante todo 
el año. ¡Como manda el Faraón!

Por lo que respecta al peso fabuloso, descomunal e increíble 
de cada bloque de piedra de la GP, cientos y cientos de toneladas 
según algunos autores, la verdad es que es algo inferior, por debajo de la media tonelada; ésa es la media que dan los arqueólogos 
para los más de dos millones de bloques pétreos, por lo que vemos, nada de pesos descomunales. Sólo el techo de la Cámara del 
Rey pesa 60 toneladas. Y desde esa fecha hasta el final de la IV 
dinastía se redujo lentamente el tamaño de los bloques de piedra, 
algo que siguió ocurriendo en la V y VI dinastía. Es probable que 
la economía no fuese muy boyante y el esfuerzo pasara factura. 
En cuanto a las canteras, desde donde se extraían los bloques de 
piedra destinados para las pirámides, se ha dicho que se encontraban a miles y miles de kilómetros de distancia y que estos bloques 
eran arrastrados por el sofocante e infernal desierto hasta colocarlos en su sitio. Los científicos sonríen; en Giza, por ejemplo, la 
cantera se encuentra 600 metros al sur de la GP. 

Otro argumento que se ha barajado es que las pirámides de 
la IV dinastía son perfectas —cosa que los científicos aseguran 
que no es del todo cierta— y que incomprensiblemente se pierde 
esa técnica fabulosa y las pirámides posteriores son de peor calidad. Pero es que hay que saber que en la V dinastía hubo muchas 
novedades: parece ser que esos soberanos no eran de sangre real, 
surge una elevación del pensamiento científico y una gran reforma religiosa (Horus y Hathor, en vez de Ra). Esta reforma fue fatal y debilitó el poder real, pues reconocía que el faraón dependía 
del poder del dios, acercándose más a los mortales. 

PIRÁMIDES Y ASTRONOMÍA
Lo que es indudable es que las pirámides tienen conexión con el 
firmamento y las estrellas; pero no como opinan los que afirman 
que las tres pirámides representan a Zeta, Epsilon y Delta Orionis, y que pirámides, la Esfinge y el Nilo recrean el cinturón de 
Orión, la Vía Láctea y la constelación de Leo. Según los arqueólogos, esto es erróneo, y lo contradicen afirmando que la Esfinge, 
las pirámides y el Nilo están en el lado equivocado, y además en 
sentido contrario de las constelaciones que dicen los menos ortodoxos. En cuanto a la constelación de Leo, fue introducida en 
el año 1000 a.C. por los griegos, o sea, alrededor de 1.500 años 
después de terminada la Gran Pirámide de Keops, por lo que es 
imposible que se orientara hacia ésta.

Según un trabajo del egiptólogo José Manuel Parra Ortiz, las pirámides de Giza construidas en periodos diferentes sí 
guardaron cierto orden, pero no como un plan establecido, sino 
siguiendo normas topográficas y guardando armonía entre los 
edificios. Parra también nos comenta que no está constatado que 
las pirámides de Giza estén dispuestas en relación con la constelación de Orión, como pretenden afirmar algunos. Pero sí afirma 
que los conductos de ventilación, tanto de la Cámara del Rey 
como de la de la Reina, parecen guardar cierta relación con algunas estrellas. Pero dichos conductos son imprecisos en esa misma 
alineación, lo que deja constancia de la limitada técnica de los 
egipcios.

Otro aspecto interesante y que se ha debatido extensamente 
hace referencia a las medidas mágicas de la GP. Según los investigadores no ortodoxos, en ella está el número 3,1416, que se 
obtiene dividiendo el perímetro por el doble de la base y cosas de 
ésas. También afirman que el futuro está escrito en sus medias y 
corredores interiores; nada más equivocado, según los egiptólogos. Los egipcios querían hacer de la base de la GP un cuadrado 
de 440 codos de lado, pero fallaron en 13 centímetros; lo mismo 
que en sus ángulos, que están inclinados y en la longitud, también inclinada. Pero si a eso le añadimos el revestimiento que la 
cubrió y que fue arrancado a lo largo de su existencia, el error 
iría en aumento proporcional. Otra cosa que hay que tener en 
cuenta es que desde 1883, cuando se llevó a cabo la primera medición científica de la GP, se sabe que la «pulgada piramidal», 
muy utilizada por los no ortodoxos para hacer sus predicciones 
y demás vaticinios, está totalmente equivocada, ya que partieron 
de supuestos falsos. 

«Al menos esto es lo que opinan los científicos más ortodoxos». Pirámides: ¿obra del hombre o de los dioses?
¡Bienvenido de nuevo al presente! Y por favor, no se haga más 
preguntas. La Historia ya cambió para usted desde el instante 
en que decidió abrir este libro.
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